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    Todo el mundo muere, pero nadie está muerto.
  


  
    DICHO TIBETANO
  



  PREFACIO



  


  
    EL TÍBET es famoso por sus intensas percepciones de las profundidades mentales. Siendo como es un depósito de enseñanzas budistas, el Tíbet lleva mucho tiempo manteniendo unas tradiciones de práctica y de instrucción centradas en la manifestación de estos profundos estados mentales, usan dolos para progresar espiritualmente. Yo comencé mi propia instrucción en estas manifestaciones en un monasterio tibetano mongol de New Jersey, a finales de 1962. En los casi cinco años que viví en aquel monasterio, aprendí el idioma ti beta no y medité y estudié una amplia gama de materias. Esto me permitió, tras regresar al monasterio en el verano de 1968, disfrutar plenamente de las magníficas exposiciones de temas —de mayor y menor importancia— que impartía un anciano lama, Kensur Ngawang Lekden; había sido el abad de un monasterio Tantra en Lhasa, la capital del Tíbet, cuando los chinos comunistas invadieron el país en 1959. Durante el curso de sus enseñanzas, el lama mencionó en repetidas ocasiones un libro profundo, que él tenía, sobre la muerte. Explicaba que aquella obra era tremendamente útil para enfrentarse a la muerte, porque describía con detalle los estados mentales cada vez más profundos por los que pasa la persona agonizante, así como el modo de prepararse para ellos. Añadía que atravesamos estos estadios cada día de
  


  
    nuestra vida, cuando vamos a dormir o despertamos de un sueño, así como por medio del desmayo, el estornudo o el orgasmo.
  


  
    Me sentí fascinado.
  


  
    Partiendo de las breves referencias que hacía el lama a aquel libro, percibí que nuestro grado cotidiano de conciencia era superficial si lo comparamos con esos otros estados más profundos. Deseoso de aprender más sobre el tema, le pedí que me enseñase los contenidos del libro, pero él fue dándome largas. Al cabo de un tiempo, en 1971, y gracias a una beca Fulbright, durante unos cuantos meses me fui a estudiar con uno de los alumnos tibetanos del lama, que enseñaba en Alemania, en la Universidad de Hamburgo. Allí me alojé en lo que, en realidad, no era más que un armario grande. Un amigo del erudito tibetano había montado un estrecho camastro encima de la ventana del armario, añadiéndole una pequeña escalera para acceder a él, y colocando debajo un diminuto pupitre. Una noche, cuando hacía poco que había llegado, el lama se me apareció en un emocionante sueño, bajo la brillante forma de su persona cuando tenía seis años, que aún no mostraba las señales que tenía en su rostro de adulto. De pie, sobre mi pecho, me anunció: «Volveré». Entonces supe que había muerto.
  


  
    Viajé a la India, donde permanecí más de un año asistiendo a dos series de cursos impartidos por Su Santidad el Dalai Lama; allí pude tener largas conversaciones con él en muchas audiencias que me concedió, recibí enseñanzas privadas, traduje un texto que había escrito sobre el nacimiento dependiente y la vacuidad, e hice de intérprete para un grupo de estudiantes que habían solicitado una audiencia. Tras mi regreso a los Estados Unidos, fui directamente al monasterio de New Jersey, con la intención de buscar el libro sobre la muerte entre los objetos personales del lama Kensur Ngawang Lekden.
  


  
    ¡Cuando lo encontré, me llevé una gran alegría!
  


  
    Leí el libro y solicité a dos lamas que me clarificasen algunos puntos. Esta obra me influyó profundamente. El texto describe los niveles mentales superficiales y los profundos de una forma tan vivida que permite al lector un viaje imaginario en el que cada vez se sume más profundamente en su propia mente, avanzando en el viaje último de su transformación. Sabiendo que a mucha gente le resultaría útil aquel material, pregunté a Su Santidad el Dalai Lama si podía hacer algunos comentarios sobre otro texto que trataba el mismo tema, un poema escrito por el primer Panchen Lama en el siglo XVII —que incluye un comentario realizado por el autor del libro sobre la muerte que yo había leído—. Sugerí al Dalai Lama que, de este modo, se podría editar un libro más accesible, y él estuvo de acuerdo.
  


  
    Pocos días después, Su Santidad me convocó a su despacho privado, y me senté ante él con una grabadora. Extrayendo materiales de varias tradiciones y experiencias que iluminaban el texto, Su Santidad analizó detalladamente la estructura de la profunda psicología budista, así como el proceso de la muerte y el periodo que la sigue, anterior a la siguiente vida. Me describió cómo los yoguis competentes manifiestan los profundos niveles mentales necesarios para la transformación espiritual. Habló emotivamente sobre el valor que tiene ser consciente de la muerte, cómo conseguirlo, cómo superar el temor cuando ésta llegue y durante el estadio intermedio entre las vidas, además de cómo ayudar a otras personas que agonizan. Sus enseñanzas son la esencia de este libro.
  


  
    Para que el lector se haga una idea del impacto que el Dalai Lama me produjo aquel día, permítaseme citar algunas de las notas que tomé para mi libro Cultivating Compassion, en el que hago referencia a la meditación sobre la naturaleza de la realidad:
  


  
    El Dalai Lama aconseja que se practique este tipo de meditación pensando en alguien o algo que se valore mucho, de modo que la experiencia de vacuidad no se malinterprete como una devaluación del sujeto: su valor seguirá siendo elevado, pero se enfocará de una forma distinta. El periodo en que me instruyó en su despacho de la India, mi experiencia fue especialmente intensa. A última hora de una tarde, yo le observaba desde el otro lado de su escritorio, él sentado ante un par de ventanas abiertas, con el sol bastante bajo, en el horizonte del valle Kangra. Nuestro tema de conversación era sobre los estadios de la muerte, una profunda exposición de los estados más profundos de la mente, sobre los que se edifican no sólo la muerte sino toda experiencia consciente. Cuando se expresa en tibetano, el Dalai Lama posee unos increíbles poderes oratorios —habla muy rápido y muy claro a la vez—, y aplica una vasta gama de enseñanzas a una misma materia. El relucir del sol inundaba el ambiente, pintando el cielo de un anaranjado intenso... como el segundo estadio de los cuatro que experimentan las mentes sutiles cuando mueren. Nunca en mi vida me había sentido tan en casa como entonces. Cuando salí de su despacho, me impactó la cima cubierta de nieve que se cierne sobre Dharamsala: empecé a caminar hacia mi alojamiento, situado en la falda del monte, y pasé por un lugar desde el que se divisaba la otra cara de la montaña; entre ambos montes pendía un arco iris que describía un círculo perfecto. ¡Era sorprendente! Unos días más tarde, me dispuse a hacer las maletas para marcharme tras mi última clase con el Dalai Lama, preparándome para regresar a los Estados Unidos. Cuando ya estaba cerca de la puerta, oí que dijo: «Es como un sueño». Yo le pregunté: «¿Qué lo es?». «Es como un sueño», repuso él. Incluso en esa etapa tan real y valiosa de mi existencia, me hizo reflexionar sobre la vacuidad de esa provechosa experiencia. La vaciedad no erradica los fenómenos; al contrario, es compatible con la eficiencia y con el valor.
  


  


  
    EL IMPACTO DE LAS ENSEÑANZAS
  


  


  
    La enseñanza del Dalai Lama está repleta de detalles sobre el proceso real de la muerte y también de consejos prácticos. Pude comprender mejor la extinción gradual de la conciencia y aprendí muchas cosas que luego me resultaron muy útiles.
  


  
    Mientras mis padres pasaban sus vacaciones en su pequeño hogar de Florida, donde vivían en invierno, mi padre sufrió una embolia; tenía 81 años. Yo estaba lejos, en Vancouver, impartiendo clases en la Universidad de British Columbia, de modo que, cuando mis tres hermanos acudieron a Florida a visitar a mi padre enfermo, yo permanecí en Vancouver. Todos nos sentimos muy aliviados cuando mi padre salió de su estado de coma, e incluso pudo regresar a su casa. Sin embargo, cuando yo llegué unas pocas semanas más tarde, una vez mis hermanos ya se habían ido, mi padre volvía a estar en el hospital, sumido de nuevo en el coma.
  


  
    Un día estaba tumbado y abrió los ojos. Se volvió hacia mí y empezamos a conversar plácidamente. En determinado momento, mientras resplandecía en sus ojos un brillo bromista, me comentó: «Ni te imaginas lo que sucede en este hospital». Sin saber a qué se refería, se me ocurrió alzar la vista para mirar la televisión que estaba situada a los pies de su cama. Estaban dando una telenovela un tanto picante sobre un hospital, y entonces me di cuenta de que el hospital había incorporado a la almohada de mi padre un pequeño altavoz. ¡Mientras estaba en coma se había tragado todos aquellos capítulos! Al cabo de un rato, le expliqué de dónde provenían sus ideas, y más tarde apagué su altavoz, recordando la enseñanza del Dalai Lama de que, cuando se acerca el momento de la muerte, es más aconsejable que alguien recuerde al moribundo algunos pensamientos virtuosos.
  


  
    Pocos días después, mi padre se puso peor y se sumió en un coma profundo. Una noche, cuando fui a visitarle, descubrí que los médicos le habían trasladado a otra habitación. Esta vez la televisión vomitaba un concurso a todo volumen. Tuve la intención de apagarla, pero la enfermera me dijo que era el programa favorito del paciente casi sordo que ocupaba la cama contigua a la de mi padre. Confuso, me senté a los pies de la cama de mi padre preguntándome qué podría hacer. La TV formuló a todo volumen una pregunta sobre un barco que había naufragado en el mar, así que se me ocurrió que quizá, podría trabar conversación con el otro enfermo. «¿Sabe cuál era el nombre de ese barco?», aullé. Cuando vi que no movía un solo músculo, me di cuenta de que él también estaba en coma. Pero mi padre se incorporó en la cama y contestó: «El Andrea Doria». ¡Estaba lúcido y llevaba todo el rato escuchando!
  


  
    Apagué la televisión, y tuvimos una conversación muy agradable. En aquellos momentos, mi padre evidenciaba su carácter campechano de siempre. Pidió que le llevasen algunas galletas y un vaso de leche, que la enfermera le ofreció con una actitud especialmente cariñosa. Charlamos un rato más y, cuando ya me iba, le pregunté: «¿Quieres que salude a mamá de tu parte?». «¡Por supuesto que sí!», me contestó, alegremente.
  


  
    Al día siguiente, temprano por la mañana, el hospital llamó a mi madre para comunicarle que mi padre había fallecido durante la noche. Me sentí muy aliviado sabiendo que, antes de su muerte, había recuperado la lucidez y su buen ánimo. Y que la tele estaba apagada.
  


  
    El hospital había dejado el cuerpo de mi padre en su habitación, a solas. Me acerqué hasta allí y, con cuidado de no perturbar el cadáver, me senté y guardé silencio, porque no conocía el particular vocabulario que empleaba en su credo religioso. Sentí que, sólo por el hecho de estar allí, podía ayudarle en su viaje.
  


  
    Unos años más tarde, mi madre padeció lo que era, probablemente, una embolia. Telefoneó a casa de mi hermano Jack y de su esposa, Judy. Jack no estaba en casa, así que contestó Judy al teléfono. Mi madre le dijo que se encontraba fatal y que tenía dolor de cabeza; además, hablaba de forma entrecortada.
  


  
    Se sentía débil, y era probable que estuviese enferma. Entonces su voz se fue desvaneciendo. Como mi madre no colgó el teléfono, Judy fue corriendo a la casa de al lado y desde allí telefoneó a urgencias. Más tarde, el personal del hospital hizo que mi madre evitase atravesar las puertas de la muerte en tres ocasiones, cada una de las cuales la dejó luchando por comunicarse con el mundo exterior. Al ser testigo de su lucha incoherente, recordé que el Dalai Lama había hablado de la necesidad de dar consejos amistosos que evocaran una actitud virtuosa, así que me acerqué a su cama. Yo sabía que su palabra especial era espíritu, de modo que le dije: «Mamá, soy Jeff. Ahora es el momento del espíritu». Ella inmediatamente se calmó y dejó de agitarse. Repetí, suavemente, «Ahora es el momento del espíritu». Pocos días después, mi madre falleció en paz.
  


  
    Cuando a mi primo Bobby le diagnosticaron cáncer cerebral, estuvo hablando mucho sobre su enfermedad con mi hermano Jack, que le preguntó si había algo que quisiera hacer mientras aún estaba activo. Bobby respondió: «Me gustaría que nos reuniésemos todos los primos para contar historias del abuelo». Mi abuelo por parte de padre era un hombre fuerte que protegió a su familia, su granja, su iglesia y todos sus negocios de forma vigorosa e incluso humorística. Así que Jack nos convocó a todos, catorce primos en total. Todos sabíamos que Bobby se estaba muriendo y no fingíamos que no fuera así, pero tampoco dejamos que la tristeza nos embargase. La mayoría de nosotros tenía anécdotas graciosas que contar, que yo grabé en vídeo.
  


  
    La hermana de Bobby, Nancy, me llamó para pedirme consejo sobre qué hacer cuando se acercase el momento de la muerte. Yo le dije: «Asegúrate de que nadie llore y se lamente estando cerca de Bobby. Simplifica las cosas. Apaga la televisión. Haz que la gente venga a despedirse de él antes de que empiece el fin».
  


  
    El penúltimo día de la vida de Bobby, la familia estuvo viendo el vídeo de la reunión de los primos, y luego lo guardaron. Al día siguiente, en medio de un entorno tranquilo y sencillo, Bobby falleció.
  


  
    El Dalai Lama aconseja que, cuando nos acerquemos al fin, hemos de recordar nuestra práctica, sea cual fuere. No podemos imponer a otros nuestro punto de vista, o un grado de práctica superior al que puedan desarrollar. Cuando mi amigo Raymond se enteró de que se estaba muriendo de sida, él y su pareja me preguntaron qué podían hacer. Recordando la muerte de mis padres y mi propia parálisis, que me llevó a las puertas de la muerte, debido al síndrome de Lyme,1 sabía que mucho después de que seamos incapaces de relacionarnos con otras personas, podemos disfrutar de una vida interior intensa y lúcida. Durante mi grave enfermedad, repetí interiormente un mantra que había recitado durante más de treinta años. Descubrí que, a pesar de que no era capaz de comunicarme con los demás, podía repetir aquel mantra con una lucidez inesperada. De vez en cuando intentaba hablar, pero no lo conseguía. A pesar de mis fracasos, no me preocupaba. Eso hubiera sido un tremendo error. Me limitaba a seguir repitiendo el mantra, lo cual me daba paz.
  


  
    Meditando sobre mi propia experiencia, sugerí a Raymond que eligiese un dicho que pudiera repetir una y otra vez. Eligió una estrofa de cuatro versos escrita por Joseph Goldstein:
  


  


  
    
      Que me invada el amor.
    


    
      Que me ponga bien.
    


    
      Que sienta paz y tranquilidad.
    


    
      Que sea feliz.
    

  


  


  
    Pensé que aquella elección quizá era demasiado larga, pero sabía que para Raymond estaba bien, pues era lo que él deseaba.
  


  
    Raymond estuvo practicando su mantra. Su pareja lo plastificó y se lo puso al lado de la cama, de modo que, cada vez que Raymond giraba la cabeza, lo veía y recordaba que debía repetirlo. Más tarde, cuando Raymond regresó del hospital para morir en su hogar, se fue volviendo cada vez más retraído, perdió la capacidad de hablar y, por último, fue incapaz de señalar con la mano; al final, se sumió en una parálisis completa. Sin embargo, cuando yo entraba en su habitación, me sentaba en el suelo, junto a su cama, y le decía suavemente: «Que me invada el amor», se le encendía el rostro y sus ojos se movían tras sus párpados cerrados. ¡Había funcionado!
  


  


  
    EL PRIMER PANCHEN LAMA
  


  


  
    En este libro, Su Santidad el Dalai Lama extrae materiales de una amplísima gama de tradiciones orales y escritas, indias y tibetanas, para explicar un poema de 17 estrofas escrito por el primer Panchen Lama. El Dalai Lama extrae el significado de cada una de las estrofas, ofreciendo una detallada exposición de las fases de la muerte, el estadio intermedio entre vidas y el renacimiento, mientras describe al mismo tiempo su aplicación práctica de una forma conmovedora.
  


  
    El poema que constituye el punto central de este estudio fue escrito en el siglo XVII. Su importancia y su pertinencia han sido transmitidas tanto por monjes como por laicos, primero en el Tíbet y luego por todo el mundo. Pero dar por hecha la capacidad de estudiarlo y practicarlo supone estar ciego al estado actual de la religión tibetana, a la situación del Panchen Lama, y a la constante tensión entre el Tíbet y la China.
  


  
    Por consiguiente, me gustaría comentar la historia de los títulos de Dalai Lama y Panchen Lama, y la línea de encarnaciones que siguió el autor del poema, el primer Panchen Lama. También quisiera despejar ciertos malentendidos sobre la situación del Tíbet, y hablar sobre el hombre que es la actual encarnación del Panchen Lama, sometido a arresto domiciliario en China.
  


  
    A mediados del siglo XIII y principios del XIV, Tsongkhapa Losang Drakpa fundó una tradición espiritual en el Tíbet llamada Geluk, conocida también como la Escuela del Gorro Amarillo. En torno al año 1445, un alumno de Tsongkhapa, Gendum Drup, construyó un gran monasterio, llamado Tashi Lhunpo (Monte Suerte) en Shigatse, provincia situada al oeste de Lhasa, la capital del Tíbet. De forma retroactiva, Gendun Drup llegó a ser considerado el primer Dalai Lama, cuando la tercera encarnación de su línea, Sonam Gyatso (1543-1588) recibió el apelativo de Dalai —traducción mongol de Gyatso, que significa océano—, apelativo que le puso en 1578 su señor y seguidor Altan Khan.
  


  
    Gendum Drup también recibió el nombre de Panchen, otorgado por un erudito tibetano contemporáneo suyo, Bodong Choklay Namgyel, cuando Drup respondió a todas las preguntas que éste le planteó. Panchen significa gran erudito y procede del término sánscrito pandita, que significa erudito, y de la palabra tibetana chen po, que significa grande. Los sucesivos abades del monasterio Tashi Lhunpo, que fueron elegidos y prestaron servicios durante un tiempo determinado, también fueron llamados Panchen.
  


  
    En el siglo XVII, el quinto Dalai Lama concedió el monasterio Tashi Lhunpo a su maestro, Losang Chokyi Gyeltsen 11567-1662), el quinceavo abad del monasterio. En su calidad de abad, fue llamado Panchen. Sin embargo, cuando Losang Chokyi Gyeltsen murió, el quinto Dalai Lama anunció que su maestro volvería a aparecer como un niño-sucesor reconocible, de modo que su línea de encarnaciones retuvo el título de Panchen Lama, y se convirtió en la de los abades del monasterio de Tashi Lhunpo. El título Panchen Lama pasó de ser el de una persona que prestaba sus servicios durante un tiempo determinado a aplicarse como término específico a toda una línea de reencarnaciones.
  


  
    Desde aquella época, en el Tíbet existe la norma de que el Dalai Lama y el Panchen Lama se implican en el reconocimiento de sus respectivos sucesores, en diversos grados. El Dalai Lama es el líder general, espiritual y temporal del Tíbet, mientras que el Panchen Lama es el líder de esa zona particular en torno a Shigatse. La historia de cómo el Dalai Lama y el Panchen Lama recibieron sus títulos quebranta las absurdas pretensiones que ha formulado el actual gobierno chino, diciendo, de alguna manera, que sus títulos muestran un sometimiento a la autoridad china. Ambos títulos tienen un origen totalmente tibetano. Para respaldar aún más sus pretensiones de legitimidad, Beijing señala el hecho de que al Panchen Lama se le llama Erdini. Sin embargo, éste es un término mongol que significa joya preciosa, y es un título elogioso que comparten muchos lamas mongoles. En el caso del Panchen Lama, fue en 1731 el emperador Kiang-shi, un manchú que en aquel momento dominaba China, quien se lo confirió.
  


  
    Hemos de tener en cuenta que, en diversos momentos de la historia, China fue gobernada por extranjeros mongoles y manchúes, así como por chinos Han. A principios del siglo XX, el Dr. Sun Yat-sen, padre fundador de la China moderna, promovió la creación de un Reino Medio unificado que incluía Manchuria, Mongolia, el Turkestán oriental, el Tíbet y la China. No obstante, en 1911, incluso él afirmó que, cuando la revolución nacionalista derrotó a la dinastía manchuriana, China se había visto ocupada en dos ocasiones por fuerzas extranjeras, primero los mongoles y más tarde los manchúes. Los mongoles, los manchúes y los chinos Han consideraban que el Tíbet era un territorio extranjero incluso cuando, en su calidad de poderoso vecino, sus imperios interferían ocasionalmente en el Tíbet. También hemos de ser conscientes de que, en el siglo VIII, el Imperio Tibetano alcanzaba incluso la capital de China, Ch’ang-an, conocida hoy día como Xian. Si las incursiones ocasionales realizadas por un país comportasen que el agresor es propietario de ese territorio, podríamos argumentar que China es propiedad del Tíbet.
  


  
    Beijing intenta legitimar su gobierno sobre el Tíbet afirmando que esa ciudad juega un papel crucial en la identificación de los importantes lamas de la región, los más destacados de los cuales son el Dalai Lama y el Panchen Lama. Las desesperadas intentonas de Beijing para atribuirse una importancia dentro de los asuntos religiosos tibetanos, quedan reflejadas en esa serie de acontecimientos que rodearon la reciente identificación del decimoprimer Panchen Lama. Para clarificar las cosas, permítanme que explique brevemente el proceso de búsqueda de una reencarnación más elevada.
  


  


  
    1. Se realiza una investigación por todo el país en busca de señales especiales acaecidas durante el nacimiento de algún niño, sobre madres que tuvieran sueños inusuales y sobre niños que tengan un conocimiento especial de cosas que nadie les haya enseñado.
  


  
    2. Se analizan entonces los portentos. Por ejemplo, tras la muerte del Dalai Lama anterior, apareció un arco iris que apuntaba al este, sugiriendo un renacimiento al oriente del país. Entonces, dos objetos en forma de colmillo y de unos 30 cm de altura, aparecieron en la cara este del relicario del difunto Dalai Lama. Después de que un equipo de búsqueda hubiese hallado la siguiente encamación, brotaron flores en pleno invierno en un anfiteatro al aire libre donde el Dalai Lama pronuncia sus discursos, y la gente de Lhasa empezó a entonar, espontáneamente, una canción que contenía los nombres de los padres del Dalai. En aquellos momentos se dan muchos portentos que se pasan por alto y que sólo se comprenden más tarde.
  


  
    3. Se consulta a fuentes sobrenaturales de conocimiento. Se envía un equipo a un lago situado al sudoeste de Lhasa, que evoca visiones proféticas. En el caso del Dalai Lama actual, el grupo vio en el lago una imagen del monasterio que se alza cerca de su lugar de nacimiento, así como una imagen de su propia casa. También percibieron tres letras «A, Ka, Ma», que indicaban la provincia —«A», provincia de Amdo—, el monasterio —«Ka», monasterio de Kumbum—, y el propio nombre del Dalai Lama —«Ma», que representaba mujer, dado que, cuando era pequeño, el Dalai Lama tuvo un nombre femenino, Diosa de la Larga Vida.
  


  
    4. Se lleva a cabo una adivinación haciendo rotar un tazón lleno de unas bolas en las que se hallan escritos los nombres de los candidatos definitivos, hasta que una de ellas cae fuera del recipiente.
  


  
    5. Entonces se envía a un grupo de personas, de incógnito, que prueban a los candidatos para detectar si disponen de algún conocimiento especial, y para comprobar si pueden identificar artículos pertenecientes al lama anterior. En el caso del Dalai Lama actual, identificó a uno de los miembros de incógnito como un monje-oficial y a otro como un monje del monasterio de Sera. Los artículos entre los que tenía que elegir eran dos rosarios, dos pequeños tambores de ritual y dos bastones para caminar.
  


  


  
    La idea de que un gobierno materialista y comunista se vea inmerso en semejante proceso religioso es ridícula, pero esto es exactamente lo que sucedió, tal y como indican los siguientes acontecimientos relativos a la identificación del actual Panchen Lama.
  


  


  
    CRONOLOGÍA DE LA IDENTIFICACIÓN DEL DECIMOPRIMER PANCHEN LAMA
  


  


  
    1984: El gobierno comunista chino, que invadió el Tíbet oriental en 1950 y completó su ocupación de todas las regiones en 1959, anuncia que permitirá a los tibetanos buscar encarnaciones de los altos lamas.
  


  
    1987: El gobierno chino establece una escuela especial en Beijing para que los lamas reencarnados produzcan «lamas patrióticos, amantes de la unidad de la madre patria».
  


  
    28 de enero de 1989: El décimo Panchen Lama muere a la edad de 51 años en el monasterio de Tashi Lhunpo, en Shigatse, Tíbet, cuatro días después de hacer público un mensaje donde criticaba al gobierno chino, en el que decía: «El gobierno chino del Tíbet ha causado más perjuicios que beneficios». El Lama había permanecido en el Tíbet tras la huida del Dalai Lama en marzo de 1959, y pasó nueve años y ocho meses en la cárcel, donde fue torturado durante la Revolución Cultural, tras haber emitido un informe tremendamente crítico sobre la política china en el Tíbet. Tras su muerte, se difundieron unos repetidos y persistentes rumores de que le habían envenenado. Aquel mismo día, el Dalai Lama propone enviar al Tíbet una delegación religiosa compuesta por diez personas, para realizar plegarias en el monasterio del Panchen Lama.
  


  
    Febrero de 1989: Li Peng, primer ministro chino, anuncia que no se permitirá a los extranjeros —a los tibetanos exiliados— «involucrarse en el procedimiento de selección».
  


  
    Agosto de 1989: El gobierno chino anuncia un plan de cinco puntos para la búsqueda, selección y reconocimiento del Panchen Lama. Este plan supone un compromiso con las autoridades del monasterio del Panchen Lama, e incluye la insistencia por parte del gobierno chino de que, durante el proceso, se lleve a cabo un sorteo y que sean ellos quienes dispongan de la confirmación pública definitiva. Beijing nombra a un comité de búsqueda, bajo la dirección de Chadrel Rinpochay, abad del monasterio del Panchen Lama, que se sabe que colabora con los chinos.
  


  
    21 de marzo de 1991: El Dalai Lama informa al gobierno chino, por medio de su embajada en Nueva Delhi, de que desea ayudar en la búsqueda de la reencarnación del Panchen Lama, mediante el envío de una delegación al lago de las visiones proféticas, al sudeste de Lhasa.
  


  
    Junio de 1991: Tres meses después, el gobierno chino responde que no existen motivos para que el Dalai Lama interfiera en el proceso.
  


  
    17 de julio de 1993: El líder del comité de búsqueda Chadrel Rinpochay, constituido por el gobierno chino, envía ofrendas y una carta al Dalai Lama, relativa a la reencarnación del Panchen Lama. Explica que un equipo ha visitado dos lagos y ha recibido la confirmación de que el Panchen Lama se ha reencarnado.
  


  
    5 de agosto de 1993: El Dalai Lama envía una respuesta a Chadrel Rinpochay por medio de la embajada china en Delhi, invitando a la delegación a que le visite en la India para discutir la búsqueda de la reencarnación. No recibe respuesta.
  


  
    17 y 18 de octubre de 1994: El Dalai Lama, en una entrevista privada con un chino que mantiene una estrecha relación con el gobierno de su país, dice que espera respuesta a su carta del 5 de agosto de 1993, enviada a Chadrel Rinpochay. Enfatiza la importancia de buscar la reencarnación siguiendo los procedimientos religiosos tradicionales.
  


  
    Enero de 1995: Al mismo individuo chino se le recuerda en dos ocasiones la conversación antes mencionada.
  


  
    Abril de 1995: El gobierno chino anuncia que ha implementado una nueva legislación relativa a la búsqueda, selección y aprobación de las encarnaciones de los altos lamas.
  


  
    14 de mayo de 1995: Tras realizar un análisis exhaustivo de más de treinta niños, de recibir cuatro profecías por boca de oráculos y de realizar nueve adivinaciones —incluyendo el ritual de las bolas en el cuenco—, el Dalai Lama reconoce oficialmente a un niño de seis años, Gedhum Choekyi Nyima, nacido el 25 de abril de 1989, en el distrito Lhari de Nagchu, Tíbet, como decimoprimer Panchen Lama. El momento de su nacimiento coincide con una fecha de buen augurio en el calendario de las enseñanzas de la Rueda del Tiempo, que están especialmente relacionadas con el Panchen Lama. El Dalai Lama y la delegación de Chadrel Rinpochay, nombrada por Beijing, están de acuerdo.
  


  
    15 de mayo de 1995: Una agencia de noticias oficial china critica la elección del Dalai Lama.
  


  
    17 de mayo de 1995: Durante doce días, el gobierno chino mantiene incomunicado a Chadrel Rinpochay, junto a su secretario de 50 años, Jampa, en Chengdu. Las autoridades chinas toman al niño lama en custodia. A los seis años, es el preso político más joven del mundo.
  


  
    19 de mayo de 1995: En las ciudades tibetanas empiezan a aparecer carteles que denuncian la interferencia del gobierno chino en la selección del Panchen Lama.
  


  
    21 de mayo de 1995: Las autoridades chinas en el Tíbet convocan unas reuniones en Lhasa, Shigatse y Nagchu, para anunciar la prohibición de que se reúnan más de tres personas y para vetar el debate público sobre la reencarnación del Panchen Lama. Algunos delegados del partido se trasladan al monasterio Tashi Lhunpo para impartir sesiones de reeducación, momento en el que se invita a los monjes a criticar a Chadrel Rinpochay.
  


  
    El niño lama y su familia, así como otros dos niños que se destacaron como candidatos principales, desaparecen, y se rumorea que les han trasladado a Beijing. En Lhasa, se exige a las personalidades más importantes del gobierno y de la jerarquía religiosa que participen en reuniones que denuncian la elección del Dalai Lama.
  


  
    24 de mayo de 1995: Una sesión de emergencia de la Conferencia Consultora Política del Pueblo Chino, de tres días de duración, emite un comunicado que describe la elección del Dalai Lama como «ilegal e inválida».
  


  
    11 de junio de 1995: El director comercial de Chadrel Rinpochay, Gyara Tsering Samdrup, es detenido por las autoridades chinas por ser sospechoso de haberse puesto en comunicación con el Dalai Lama.
  


  
    12-13 de junio de 1995: Se expulsa a unos turistas extranjeros de Shigatse, la sede del monasterio del Panchen Lama, para que no puedan observar las manifestaciones públicas. Se impide que los tibetanos realicen actividades religiosas en el monasterio del Panchen Lama, prohibiendo incluso las procesiones devocionales en tomo a templos y lugares religiosos sagrados.
  


  


  
    Hasta hoy se desconoce el paradero del muchacho reconocido como Panchen Lama por el equipo de búsqueda de su propio monasterio y por el Dalai Lama. En el 2002, hizo ya siete años que él y sus padres están detenidos por el gobierno chino, que prohíbe a los observadores internacionales acercarse al muchacho para comprobar su estado de salud. Chadrel Rinpochay, director del equipo de búsqueda, fue liberado ese mismo año, tras siete años de encarcelamiento.
  


  
    En lo que sólo puede describirse como un giro surrealista de los acontecimientos, el gobierno comunista chino central nombró su propio comité de búsqueda y declaró que había encontrado al auténtico Panchen Lama. Jiang Zemin, presidente de China, se interesó por el proceso. El sustituto aprobado por el gobierno, que actualmente tiene 13 años, ha aparecido en numerosas ocasiones en los periódicos chinos como un erudito patriota, capaz de inspirar devoción. En 2001, el pseudoPanchen Lama nombrado por Beijing anunció durante una gira por el próspero litoral del este de China: «Ahora comprendo plenamente la grandeza del Partido Comunista chino, y siento la calidez que proporciona la familia socialista bajo la gloriosa política del Partido Comunista Chino».
  


  


  
    ALGUNAS SUGERENCIAS
  


  


  
    ¿Por qué el gobierno de Beijing está tan nervioso en lo referente a este tema? Está intentando legitimar su invasión del Tíbet demostrando al mundo que juega un papel esencial en la vida espiritual de la nación. Es posible que también haya estado intentando anunciar el descubrimiento del nuevo Panchen Lama justo cuando se cumple el treinta aniversario del nombramiento, por parte de China, de lo que hoy forma parte de la Región Autónoma del Tíbet. Sin embargo, el Dalai Lama y la delegación del monasterio del Panchen Lama, que fue originariamente nombrada por Beijing, llegaron a un acuerdo sobre el mismo candidato, y el Dalai Lama anunció la identificación, sin duda para evitar la interferencia china.
  


  
    Beijing también afirma, sin fundamento alguno, que el gobierno chino anterior, el Guomingtang, estuvo involucrado en la identificación del Dalai Lama actual. Sin embargo, esto contradice una amplia evidencia histórica. Cuando tuvo lugar el ascenso al trono del Dalai Lama el 22 de febrero de 1940. el emisario chino, Wu Zhongxin, fue tratado como los demás enviados de Bután, Síkkin, Nepal y la India británica, y no jugó ningún papel especial. El Guommgtang hizo absurdas afirmaciones que sostenían que el muchacho acataba las órdenes de Beijing, y que fue el emisario chino el que condujo al trono al nuevo lama. Incluso Ngabo Nawang Jigme, un oficial tibetano que estuvo presente en aquella ceremonia y que siempre ha colaborado con el gobierno chino, vicepresidente del Comité Permanente del Congreso Popular, declaro el 31 de julio de 1989: «Nosotros, el Partido Comunista, no tenemos por qué contar mentiras basadas en los embustes del Guomintang». En aquella época, el camarada Chang Feng, del United Front Ministry, dijo: «En el futuro, no diremos que Wu Zhongxin ofició en la entronización del catorceavo Dalai Lama». Hoy, en un arrebato de desesperación, Beijing ha vuelto a aferrarse a la calumnia del Guommgtang. Evidentemente, a pesar de que el Tíbet posee grandes universidades monacales que imparten todo tipo de materias filosóficas, en el lenguaje tibetano jamás ha existido un vocablo para definir un país que incluya tanto al Tíbet como a la China.
  


  


  
    La política del actual gobierno chino hacia el Tíbet se fundamenta en la indiferencia y el olvido de las necesidades y deseos del pueblo tibetano. Esta situación debe cambiar, indicando a Beijing, en términos bien claros, que el mundo si se toma en serio este tema. Los gobiernos y las organizaciones no gubernamentales deberían presionar a las autoridades chinas para que liberasen al Panchen Lama y a todos aquellos relacionados con su descubrimiento, que se le permita cursar estudios en su propio monasterio, y que pueda viajar libremente. Las Naciones Unidas deberían respaldar los esfuerzos del Dalai Lama para negociar un acuerdo sobre el status del Tíbet.
  


  
    La cultura tibetana se extiende mucho más allá del Tíbet, abarcando desde las áreas mongoles de Kalmuck, cerca del río Volga (en Europa, donde el Volga vierte sus aguas en el mar Caspio), hasta la Mongolia Exterior e Interior, la República Buriar de Siberia, Bután, Sikkim, Ladakh y algunas zonas de Nepal. En todas estas áreas, los rituales budistas y los estudios escolásticos se realizan en idioma tibetano. De todas estas regiones acuden jóvenes para estudiar en el Tíbet, sobre todo en su capital, Lhasa, y en sus alrededores; por lo general, regresan a sus tierras de origen tras acabar sus estudios —al menos, así era hasta que el partido comunista se impuso en muchos de estos países. De este modo, la cultura tibetana sigue siendo esencial para una amplia área del centro de Asia y su decadencia tiene unas implicaciones trascendentales.
  


  
    El propósito de este libro es recordarnos los tesoros del Tíbet.
  


  


  
    Jeffrey Hopkins, Ph. D.
  


  
    Profesor de Estudios Tibetanos
  


  
    Universidad de Virginia
  


  I. LA CONCIENCIA DE LA MUERTE



  


  
    La vida humana es semejante
  


  
    a cuando una hilandera
  


  
    alcanza el final de la trama
  


  
    de finos hilos entrelazados.
  


  
    Buda
  


  


  
    Es crucial tener presente el hecho de la muerte, tener en cuenta que no permanecerás mucho tiempo en esta vida. Si no eres consciente de la muerte, no conseguirás sacarle partido a esta vida humana y especial que ya has alcanzado. Esta vida es valiosa, dado que, basándonos en ella, podemos conseguir resultados significativos.
  


  
    El objetivo del análisis de la muerte no es que aprendamos a tenerle miedo, sino que sepamos valorar estos preciosos años de vida en los cuales podemos llevar a cabo muchas cosas importantes. En lugar de estar asustado, debes reflexionar que, cuando llegue la muerte, perderás esta buena oportunidad de hacer cosas prácticas. De esta forma, la contemplación de la muerte aportará más energía a tus prácticas.
  


  
    Debes aceptar que la muerte forma parte del curso natural de la vida. Como dijo Buda:
  


  


  
    
      El lugar donde la muerte no nos alcance
    


    
      no existe.
    


    
      No existe en el espacio, no existe en el océano,
    


    
      ni si te yergues en mitad de una montaña.
    

  


  


  
    Si aceptas que la muerte forma parte de la vida, entonces, cuando llegue el momento, podrás superarlo con mayor facilidad.
  


  
    Cuando las personas saben, en lo profundo de su ser, que la muerte ha de venir, pero evitan deliberadamente pensar en ella, su actitud no encaja bien con la situación, siendo contraproducente. Esto también es cierto cuando no se acepta la edad anciana como parte de la existencia, sino que se considera algo indeseado y se elude el pensar en ella. Todo esto comporta que la mente no esté preparada; entonces, cuando ineluctablemente llega la vejez, resulta muy difícil afrontarla.
  


  
    Muchas personas son físicamente ancianas pero fingen ser jóvenes. En ocasiones, cuando me reúno con amigos de toda la vida —como ciertos senadores de países como los Estados Unidos—, les saludo con las palabras «Viejo amigo», lo cual significa que nos hemos conocido durante mucho tiempo, no necesariamente que seamos ancianos. Pero cuando pronuncio esas palabras, siempre hay algunos de ellos que me corrigen enérgicamente: «¡No somos viejos! Somos amigos desde hace mucho tiempo». En realidad, ellos sí que lo son—tienen pelos en las orejas, señal de ancianidad—, pero se sienten incómodos por el hecho de serlo. Eso es absurdo.
  


  
    Suelo pensar que la duración máxima de una vida humana son cien años, lo cual, comparado con la vida del planeta, es un tiempo muy corto. Esta breve existencia debería usarse de manera que no provocase sufrimientos a los demás. Debería estar dedicada no a las obras destructivas, sino a actividades más positivas; al menos, no debe servir para perjudicar o crear problemas a otros. De este modo, nuestro breve plazo como turistas en el planeta tendrá un sentido. Si un turista visita un lugar durante un tiempo y sólo causa problemas, su actitud es de pura necedad. Pero si, en tu calidad de turista, haces felices a otras personas a lo largo de tu vida, serás sabio; cuando pases al siguiente lugar que debas ocupar, lo harás siendo feliz.
  


  
    Si creas problemas, a pesar de que tú mismo no encuentres dificultades durante tu estancia en este mundo, te preguntarás cuál fue la utilidad de tu visita.
  


  
    De los cien años de vida, la primera parte se reduce a la infancia, y la última, a la ancianidad que, a menudo, es como la vida animal, se basa en la alimentación y el sueño. Entre una y otra etapa, hay unos sesenta o setenta años que pueden emplearse con un propósito. Como decía Buda:
  


  


  
    
      La mitad de la vida es sueño. Diez son los años pasados en la infancia. Veinte años se pierden en la vejez. De los veinte años restantes, la tristeza, las lamentaciones, el dolor y la angustia eliminan mucho tiempo, y cientos de enfermedades físicas destruyen otra buena parte.
    

  


  


  
    Para que nuestra vida tenga un sentido, es crucial aceptar que la ancianidad y la muerte forman parte de nuestra existencia. Sentir que la muerte es algo ajeno a nosotros sólo genera más codicia y más problemas e, incluso, en ocasiones, más perjuicios deliberados contra otros. Cuando miramos cómo grandes personajes —emperadores, monarcas y demás— construyeron enormes moradas y murallas, vemos que, en lo profundo de sus mentes, acechaba la idea de que iban a vivir para siempre. Para muchas personas, este autoengaño comporta el sufrimiento y numerosos problemas.
  


  
    Incluso para aquellos que no creen en las vidas futuras, la contemplación de la realidad es productiva, útil, científica. El hecho de que las personas, las mentes y todos los demás fenómenos causados cambien a cada momento, abre la posibilidad de alcanzar un desarrollo positivo. Si las circunstancias no cambiasen, siempre retendrían la naturaleza del sufrimiento. Cuando seas consciente de que las cosas cambian, aunque estés atravesando un momento muy difícil, hallarás consuelo al saber que la situación no será así eternamente. Por eso, no puede decirse que exista un motivo para sentirse frustrado.
  


  
    La buena suerte tampoco es perenne; en consecuencia, no es útil apegarse demasiado a las cosas cuando todo nos va bien. Creer que todo es permanente nos hunde: aunque aceptes la existencia de vidas futuras, el presente se convierte en una preocupación y dedicas poca atención al futuro. Esto arruina una gran oportunidad, porque tu vida dispone de un tiempo y de unos medios para dedicarte a determinadas actividades productivas. Resulta más útil asimilar la transitoriedad de la vida.
  


  
    Ser conscientes de que no viviremos eternamente exige una disciplina —domesticar la mente—, lo que no es ni un castigo ni la existencia de un control externo. La disciplina no es sinónimo de prohibición; más bien significa que, cuando existe una contradicción entre intereses a corto y a largo plazo, se sacrifican los de corto plazo por amor a los beneficios a largo plazo. Esto es la autodisciplina, que nace de discernir la causa y el efecto del karma. Por ejemplo, para que mi estómago recupere su estado natural tras mi reciente enfermedad, evito los alimentos ácidos y las bebidas frías, cosas que, por otra parte, me parecen sabrosas y atractivas. Este tipo de disciplina supone una protección. De forma parecida, la reflexión sobre la muerte requiere la autodisciplina y la protección de uno mismo, pero no es un castigo.
  


  
    Todos los seres humanos disfrutan del potencial que les permite crear cosas buenas, pero su plena utilización exige libertad. El totalitarismo asfixia este crecimiento. De forma complementaria, el individualismo significa que no esperas nada proveniente del exterior, o que no esperas órdenes; al contrario, la iniciativa parte de ti mismo. Por consiguiente, Buda frecuentemente aludía a la «liberación individual», es decir, a la liberación basada en nuestros propios medios, no mediada por una organización. Cada individuo debe forjar su propio futuro positivo. La libertad y el individualismo exigen una autodisciplina. Si explotamos ambos conceptos dejándonos llevar por emociones aflictivas, las consecuencias serán negativas. La libertad y la autodisciplina deben trabajar juntas.
  


  


  
    CÓMO AMPLIAR TU PERSPECTIVA
  


  


  
    Desde el punto de vista del budismo, la meta más elevada posible consiste en alcanzar la budeidad, para ayudar al mayor número de seres conscientes posible; sin embargo, un nivel medio de desarrollo puede liberarte del doloroso círculo del nacimiento, del envejecimiento, de la enfermedad y de la muerte; otro grado de progreso inferior, pero también valioso, es la mejora de tus vidas futuras. Partiendo de la mejora gradual de tus vidas, es posible alcanzar la liberación y, edificando sobre ella, al final es factible alcanzar la naturaleza de Buda. Primero, amplías tu perspectiva para abarcar las vidas futuras; luego, mediante la comprensión profunda de su propia circunstancia, tu perspectiva se vuelve más profunda para incluir en ella todos los sufrimientos de una vida a otra, lo que llamamos existencia cíclica o samsara. Finalmente, este conocimiento puede hacerse extensible a otros, por medio del deseo compasivo de que todos los seres sensibles queden liberados del sufrimiento y de sus causas. Esta compasión es la que empuja al ser humano a aspirar a la budeidad.
  


  
    Antes de comprender la plena naturaleza del sufrimiento y de la existencia cíclica, tienes que interesarte por los aspectos más profundos de la vida que afectan a las vidas futuras. Esta comprensión del sufrimiento, a su vez, es necesaria para el pleno desarrollo de la compasión. De forma similar, los tibetanos procuramos alcanzar cierto grado de autogobierno en el Tíbet, para prestar un servicio a los habitantes de nuestro país, pero también intentamos establecernos en una situación de refugiados en la India. La consecución del primer objetivo, más importante, depende de la consecución del segundo, que es temporal.
  


  


  
    DESVENTAJAS DE NO TENER EN CUENTA LA MUERTE
  


  


  
    Es beneficioso ser consciente de que vas a morir. ¿Por qué? Si no tienes en cuenta la muerte, tampoco prestarás atención a tus acciones, sino que malgastarás tu vida sin sentido, sin examinar qué tipo de actitudes y actos perpetúan el sufrimiento y cuáles proporcionan felicidad.
  


  
    Si pasas por alto el hecho de que morirás pronto, caerás bajo el control de una falsa sensación de permanencia que dice «Moriré más adelante, más tarde». Entonces, cuando llegue' ese momento, aunque procures realizar algo que valga la pena, carecerás de las energías para ello. Muchos tibetanos ingresan en un monasterio a una temprana edad y estudian textos sobre prácticas espirituales, pero cuando llega el momento de ponerlas realmente en práctica, de alguna manera les falta la capacidad necesaria para hacerlo. Esto se debe a que no tienen una verdadera comprensión de su fin.
  


  
    Si, tras haber pensado cómo debes reaccionar, tomas una decisión que para llevarla a cabo necesitas apartarte del mundo durante algunos meses o incluso muchos años, es porque te has sentido motivado por tu conocimiento de la transitoriedad. Pero si no conservas esa urgencia gracias a la contemplación, una y otra vez, de los estragos de la transitoriedad, tu práctica irá decayendo. Éste es el motivo de que, a pesar de que algunas personas llevan a cabo un retiro espiritual durante años, éste no deja huella alguna en sus vidas posteriores. Ser consciente de la transitoriedad no sólo es la motivación subyacente en tu práctica, sino el factor que la fortalece.
  


  
    Si posees una intensa conciencia de la certidumbre de la muerte y de la incertidumbre de su llegada, se creará una motivación en tu interior. Será como si un amigo te estuviera advirtiendo: «Ten cuidado, aprovecha tu vida, porque el día de hoy ya se va».
  


  
    Incluso es posible que abandonases tu hogar para optar por la vida monástica. Si lo hicieras, recibirías un nuevo nombre y unas nuevas ropas. También tendrías menos actividades ajetreadas; deberías cambiar tu actitud, dirigiendo tu atención hacia unos propósitos más profundos. Sin embargo, si siguieras afanándote por los asuntos superficiales del momento —alimentos deliciosos, buenas ropas, mejor refugio, conversaciones placenteras, muchos amigos y conocidos, e incluso si te creases algún enemigo cuando alguien hiciera algo que no te gustase, y te enojases y peleases—, no estarías en una situación mejor que antes de entrar en el monasterio; es posible que incluso fuera peor. Recuerda que no basta con apartarse de estas actividades superficiales por mera vergüenza o temor de lo que puedan pensar tus amigos que siguen el mismo camino; el cambio debe provenir del interior. Esto es así tanto para los monjes y monjas como para las personas laicas que se dedican a otras prácticas.
  


  
    Quizá te sientas acosado por una sensación de permanencia, por la idea de que la muerte te acecha, y de que mientras estés vivo necesitas unos alimentos, unas ropas y un hogar especialmente buenos. Por amor al deseo de los maravillosos efectos del presente, a pesar de que carecen de importancia a largo plazo, estás dispuesto a emplear todo tipo de vergonzosas exageraciones y medios para obtener lo que deseas —firmar préstamos a un elevado interés, mirar por encima del hombro a tus amigos, entablar pleitos—, todo por intentar alcanzar unas circunstancias más que adecuadas.
  


  
    Dado que has consagrado tu vida a estas actividades, el dinero se convierte en algo más atractivo que el estudio, e incluso si intentas mantener una práctica espiritual, no le prestas demasiada atención. Si una página se desprende de un libro, dudas entre recogerla o no, pero si lo que se cae es un billete, no te cabe ninguna duda. Si te encuentras con aquellos que han dedicado genuinamente sus vidas a cuestiones más profundas, puede que admires su devoción, pero eso será todo; si ves a alguien vestido con magnificencia, que denota su riqueza, desearás su suerte, la codiciarás, la buscarás con anhelo, con un compromiso cada vez mayor. En última instancia, harás cualquier cosa para conseguir tales objetivos.
  


  
    Una vez persigas ansiosamente las riquezas de esta vida, aumentarán tus aflicciones, las cuales comportan, necesariamente, más malas obras. Estas emociones contraproducentes sólo acarrean problemas, haciendo que tú y los que te rodean os sintáis incómodos. Incluso si aprendes brevemente cómo poner en práctica las etapas del camino que lleva a la iluminación, cada vez irás adquiriendo más y más cosas materiales y te involucrarás con más personas hasta el punto en que practicarás, por decirlo de alguna manera, las superficialidades de esta vida; meditarás el deseo de tener amigos y el odio por los enemigos, e intentarás encontrar maneras de resolver estas emociones que te afligen. En ese punto, incluso cuando alguien te hable de una práctica real y beneficiosa, es probable que pienses: «Sí, eso es cierto, pero...». Será un pero tras otro. En realidad, durante toda tu existencia cíclica te has ido acostumbrando a las aflicciones, pero ahora les has añadido la práctica de la superficialidad. Esto empeora aún más la situación, apartándote de las cosas que realmente pueden ayudarte.
  


  
    Poseído por ese afán, no hallarás consuelo alguno. No harás felices a los demás y, ciertamente, tampoco tú lo serás. A medida que te vayas volviendo cada vez más egocéntrico («mi esto, mi aquello», «mi cuerpo, mis riquezas»), todo aquel que se cruce en tu camino se convertirá automáticamente en objetivo de tu ira. Aunque concedes mucha importancia a «mis amigos» y «mi familia», ellos no pueden ayudarte en el momento de tu nacimiento o de tu muerte; vienes a este mundo solo, y solo habrás de partir de él. Si el día de tu muerte un amigo pudiera acompañarte, la relación con él quizá valiera la pena, pero no es así. Cuando renaces y te hayas en medio de unas circunstancias totalmente nuevas, si el amigo que tuviste en tu última vida pudiera serte de ayuda de alguna manera, también valdría la pena cultivar esa relación, pero no es así. Sin embargo, entre el nacimiento y la muerte, durante varias décadas, hablas de «mi amigo», «mi hermana», «mi hermano». Este énfasis mal colocado no sirve de ninguna ayuda, excepto para generar más confusión, codicia y odio.
  


  
    Cuando se concede demasiado valor a los amigos, es posible concedérselo también a los enemigos. Cuando nacemos, no conocemos a nadie y nadie nos conoce. Aunque todos nosotros deseamos por igual la felicidad y aborrecemos el sufrimiento, te gustan los rostros de determinadas personas y piensas: «Éstos son mis amigos», y como no te gusta el aspecto de otras, piensas: «Éstos son mis enemigos». Les asignas identidades y apodos, y acabas deseando a los primeros y odiando a los segundos. ¿Qué valor tiene esto? Ninguno. El problema radica en que derrochas demasiadas energías en la preocupación por un nivel que no trasciende los asuntos superficiales de la vida. Lo profundo sale perdiendo ante lo trivial.
  


  
    Si no has tenido una buena práctica y el día de tu muerte estás rodeado de amigos lacrimosos y de otras personas que conocen tus asuntos, en lugar de disponer de alguien que te recuerde tu práctica virtuosa, esto sólo te acarreará problemas, pero te lo habrás ganado a pulso. ¿Dónde radica el error? En no haber tenido en cuenta la transitoriedad de la vida.
  


  


  
    VENTAJAS DE SER CONSCIENTES DE LA IMPERMANENCIA
  


  


  
    Sin embargo, si no esperas hasta el final de tu vida para que arraigue en ella la certidumbre de que morirás, y si evalúas ahora de una forma realista tu situación, los propósitos superficiales y transitorios no te agobiarán. No olvidarás las cosas importantes a largo plazo. Es mejor decidir desde buen principio que morirás, e investigar qué es lo que vale la pena. Si eres consciente de lo rápido que discurre esta vida, valorarás tu tiempo y harás las cosas que merecen la pena. Equipado con una poderosa conciencia de la inminencia de la muerte, sentirás la necesidad de involucrarte en una práctica espiritual, mejorando tu mente, y no perderás el tiempo en diversas distracciones, que van desde la comida y la bebida hasta la incesante charla sobre la guerra, los romances y los cotilleos.
  


  
    Todos los seres aspiran a la felicidad y no quieren padecer. Usamos muchos grados de técnicas destinadas a erradicar el sufrimiento indeseado en sus formas tanto superficiales como profundas, pero sobre todo son los humanos quienes utilizan técnicas, en las primeras etapas de sus vidas, para eliminar el sufrimiento futuro. Tanto aquellos que son practicantes de una religión como aquellos que no, durante el curso de sus vidas intentan aliviar algunos sufrimientos y eliminar otros, en ocasiones aceptando incluso el dolor como medio para superar padecimientos mayores y para obtener cierto grado de felicidad.
  


  
    Todo el mundo intenta destruir el dolor superficial, pero existe otra clase de técnicas destinadas a borrar el sufrimiento a un nivel más profundo; como mínimo, pretenden disminuir los padecimientos en las vidas futuras y, llegando incluso más lejos, eliminar todas las formas del sufrimiento a las que nos enfrentamos y que padecen todos los seres vivos. La práctica espiritual forma parte de este tipo de técnicas más profundas. Éstas exigen un cambio de actitud; así, la práctica espiritual conlleva, básicamente, un ajuste que también implique tu forma de pensar. En sánscrito esto se llama dharma, que significa aquello que preserva. Esto quiere decir que, al ajustar las actitudes contraproducentes, te ves liberado de cierto grado de sufrimiento y, por tanto, preservado del mismo. La práctica espiritual protege o preserva de la tristeza tanto a ti mismo como a los demás.
  


  
    Partiendo de este entendimiento de tu propia situación en la existencia cíclica, y con miras a preservarte de todo sufrimiento, amplías tu punto de vista para abarcar a otros seres, desarrollando la compasión, lo cual significa que te dedicas a preservar a otros del sufrimiento. Para ti tiene un sentido lógico que tú, un solo ser, optes por cuidar de muchos, pero también es cierto que, al concentrarte en el bienestar ajeno, tú mismo serás más feliz. La compasión reduce el temor sobre el dolor propio e incrementa la fuerza interior. Te otorga una sensación de poder, de ser capaz de llevar a cabo tu misión. Es una fuente de ánimo.
  


  
    Permíteme que te ofrezca un pequeño ejemplo. Recientemente, cuando estuve en Bodh Gaya, sufrí una infección intestinal crónica. Cuando iba de camino al hospital, sentía un dolor intenso en mi abdomen y sudaba profusamente. El vehículo pasaba por el área donde se yergue el Pico del Buitre —lugar en el que enseñó Buda—, donde los aldeanos son extremadamente pobres. En general, el estado de Bihar es pobre, pero esa zona en concreto aún lo es más. Ni siquiera veía a niños que fueran o vinieran de la escuela. Sólo miseria y enfermedad. Tengo un recuerdo muy vivido de un niño pequeño que tenía polio, que llevaba unos aparatos oxidados que le sujetaban las piernas y se apoyaba en unas muletas metálicas afianzadas bajo sus axilas. Era evidente que no tenía a nadie que cuidase de él. Me sentí muy conmovido. Un poco más adelante, vi a un anciano frente a una tienda de té; únicamente iba vestido con unos andrajos mugrientos, y yacía en el suelo, sin que nadie se ocupase de él.
  


  
    Más tarde, ya en el hospital, mis pensamientos seguían centrados en lo que había visto, reflexionando sobre lo triste que era que en aquel lugar yo dispusiese de personas que me cuidasen, pero que aquellas pobres gentes no tuviesen a nadie. En lugar de concentrarme en mi propio sufrimiento, fijaba ahí mis pensamientos. Aunque sudaba a mares, mi preocupación era ajena a mi persona.
  


  
    De esta forma, aunque mi cuerpo tuvo que padecer un intenso dolor que me impedía conciliar el sueño —tenía perforada la pared intestinal—, mi mente no sufría temor ni angustia. Si me hubiese concentrado en mis propios problemas, eso sólo hubiera empeorado mi situación. Éste es sólo un ejemplo, tomado de mi breve experiencia, de cómo una actitud compasiva nos ayuda incluso a nosotros mismos, suprimiendo cierto grado de dolor físico y alejando de nuestra mente la angustia emocional, a pesar del hecho de que es posible que esto no beneficie directamente a otros.
  


  
    La compasión fortalece tu punto de vista, y con ese coraje uno se siente más relajado. Cuando tu perspectiva incluye el sufrimiento de un número ilimitado de seres, tus propios padecimientos parecen relativamente más pequeños.
  



  2. LA LIBERACIÓN DEL TEMOR



   


  
    Tu vida habita entre las causas de la muerte,
  


  
    como una candela que arde frente a un viento poderoso.
  


  
    La guirnalda preciosa, NAGARJUNA
  


   


  
    El primer Panchen Lama escribió un poema de 17 estrofas que muchos tibetanos emplean para centrar sus reflexiones cotidianas sobre la muerte. El título del poema es Deseos de ser liberados de los peligrosos apuros del estado intermedio. La liberación heroica del temor. Para verte libre de los apuros peligrosos de esta vida, como los de ser acechados por ladrones, asesinos o bestias salvajes, necesitas un guía heroico y capaz de salvarte. De forma parecida, para ser liberado del terror de las apariencias ilusorias durante la muerte y el estado intermedio entre dos vidas, debes practicar los consejos que te ofrece este poema, que proporciona unas técnicas profundas para verse libre de tales temores. Si reflexionas sobre este poema, aprenderás cómo llega la muerte, un conocimiento que te será útil cuando tengas que pasar por ella. La muerte es el momento en que se manifiestan los niveles más profundos de la mente; la meditación diaria también abre las puertas a esos estados de conciencia.
  


  
    El poema contiene una serie de deseos que podemos usar cualquiera de nosotros, de modo que, cuando nos llegue la muerte, la mente reaccione de un modo virtuoso. Algunos, enfrentados al momento de la muerte, procuran generar una poderosa motivación virtuosa para fortificar y activar las predisposiciones virtuosas, que les conducirán a un renacimiento favorable. Su objetivo es la consecución de una correcta transmigración hacia la siguiente vida, para continuar en ella su práctica religiosa. Otros, como veremos, intentan utilizar los niveles mentales más profundos, manifestados durante la agonía, para alcanzar unos estadios espirituales más avanzados. Todos estos practicantes desean poder servir a otros.
  


  
    El poema del primer Panchen Lama describe tres niveles de práctica espiritual (para los más avanzados, los intermedios y los menos entrenados), que adoptan la forma del deseo de ser consciente durante los momentos de la muerte, el estado entre vidas y el renacimiento. Habla con detalle sobre lo que debe hacer la persona durante cada estadio. Es necesario que adoptes un grado de práctica adecuado durante el resto de tu vida, de modo que, en el momento de la muerte, puedas pasar con éxito por los diversos estadios.
  


  
    Cuando llegue la muerte, si no estás acostumbrado a esta práctica, te resultará muy difícil alcanzar con éxito alguna reflexión beneficiosa. Por consiguiente, ahora es el momento adecuado para practicar y prepararse, mientras sigues siendo feliz y las circunstancias de tu vida son armónicas. Entonces, en el momento de verdadera necesidad y presión, no tendrás de qué preocuparte. Si no haces tus preparativos cuando dispones de tiempo para escuchar, pensar, meditar y formular preguntas, el último día ya no tendrás tiempo para esto, y carecerás de protector y de refugio; lo único que te quedará serán los remordimientos. Es mejor, mucho antes de ese momento, instituir una práctica constante de meditación sobre el proceso de la muerte y el estado intermedio entre las vidas, imaginando los pasos que podemos encontrarnos para que no nos sorprendan. Esto es muy importante, porque entonces tendrás éxito a la hora de emplear a fondo tus máximas capacidades.
  


  
    El mero conocimiento del proceso de la muerte y de las prácticas que comporta no es suficiente; debes conseguir, a lo largo de los meses y los años, que te vayan siendo gradualmente familiares. Si ahora, cuando tus sentidos aún están claros y no ha decaído tu conciencia, no le sacas partido a tu mente y no la familiarizas con el camino de la virtud, será difícil, durante la muerte, que la mente transite por propia voluntad por un sendero que le es desconocido. Es posible que, en el momento de la agonía, la enfermedad haga que te sientas físicamente débil, y el terrible miedo se traduzca en depresión mental. Por consiguiente, es necesario disfrutar de una progresiva intimidad con las prácticas relacionadas con la agonía. Para esto no existe sustituto ni pastilla mágica alguna.
  


  
    El esfuerzo que requiere comprender estas prácticas depende de una motivación interna, que nace de la convicción de que las experiencias de placer y dolor se corresponden directamente con tus actos virtuosos e impíos. Así, al principio es importante desarrollar una comprensión de la causa y efecto de los actos, o karma, fundamentado en el conocimiento de que las buenas acciones nacen de una mente domesticada y las malas, de una mente rebelde. Si bien los actos, virtuosos o no, se desarrollan con el cuerpo, el habla y la mente, esta última es la más importante, de modo que la raíz de la práctica budista es la transformación de la mente. El énfasis de la enseñanza budista recae sobre el control de la mente, cuyo fundamento es la percepción de que tú creas tu propio placer y tu propio dolor. Como dijo Buda:
  


   


  
    Los budas no lavan con agua sus malas obras,
  


  
    ni apartan con las manos los sufrimientos de quienes transmigran;
  


  
    no transfieren su logro espiritual a otros.
  


  
    Los seres se ven liberados mediante las enseñanzas de la verdad, la naturaleza de las cosas.
  


  
    Tú eres tu propio protector; el placer y la angustia están en tus
  


  
    manos.
  


   


  
    EL ESTATUS DEL LINAJE DE LOS PANCHEN LAMAS
  


   


  
    El primer Panchen Lama, cuyo nombre era Losang Chokyi Gyeltsen, fue el tutor del quinto Dalai Lama en el siglo XVII. Antes de esa época, a pesar de que era un monje corriente, los habitantes del lugar y su propio maestro le consideraban la encarnación de un gran yogui tibetano, Ensaba. Puede que no fuera uno de los mayores eruditos, pero era un excelente practicante. Siguiendo los pasos de su maestro Sangyay Yeshay, sentía un genuino respeto por los otros linajes de la práctica budista. En las Obras Completas de su maestro, podemos detectar un vocabulario religioso procedente de otras tradiciones, y es posible que esta apertura influyese en la propia práctica del Panchen Lama Losang Chokyi Gyeltsen. Ciertamente, realizó una gran contribución al respeto mutuo entre las escuelas budistas tibetanas y a la armonía entre ellas.
  


  
    El Panchen Lama anterior, Lobsang Trinley Lhundrup Choekyi Gyeltsen, el décimo en su línea de reencarnaciones, falleció en 1989. Tanto él como yo nacimos en la provincia nororiental del Tíbet llamada Amdo. En el momento de su elección como la reencarnación de su predecesor, se produjeron ciertas discrepancias. Los oficiales de su monasterio en Shigatse, que está al oeste del Tíbet, vivían en una zona de la provincia de Amdo sometidos a la esfera de influencia de un señor de la guerra musulmán. Decidieron que éste era la genuina reencarnación del noveno Panchen Lama. En el Acuerdo de Diecisiete Puntos que promovió el gobierno chino como medio para establecer una relación con el Tíbet, los chinos indicaron, o puede que incluso insistieran, en que el gobierno tibetano debía reconocer como Panchen Lama a aquel muchacho que ya estaba en sus manos. De esta forma, su reconocimiento fue un tanto controvertido, aunque luego él mismo demostró ser un gran héroe, valeroso en el servicio del budismo y del pueblo tibetano. De esto no cabe ninguna duda.
  


  
    Cuando le conocí —en torno al año 1952—, era una persona muy inocente, sincera e inteligente. En 1954, el año en que fuimos a China, él llegó desde el Tíbet occidental para reunirse conmigo en Lhasa, la capital del país, y pasar unos días juntos. Luego prosiguió en ruta hacia China, atravesando la provincia de Amdo, y yo fui cruzando Kongpo. Quizá a consecuencia del descontento manifestado por algunos de sus oficiales, su actitud cambió un poco.
  


  
    En 1956, durante la celebración del 2500 nacimiento de Buda, cuando ambos estuvimos en la India, aún quedaban algunos indicativos de esta actitud. Sin embargo, debido a que en 1957 y 1958 tuvieron lugar en las dos provincias orientales, Amdo y Kham, acontecimientos lamentables (batallas con tropas chinas), al final llegó a sus oídos la información sobre las atrocidades causadas por el ejército chino. Entonces fue plenamente consciente, quizá con retraso, de que todo el Tíbet debía unirse y enfrentarse a esta nueva amenaza. Cuando se celebró mi último examen escolástico, él envió un monje-oficial de confianza que me explicó que la forma de pensar del Panchen Lama había cambiado bastante a causa de las recientes noticias que había recibido sobre su pueblo natal. Bajo esta nueva amenaza, se comprometió decididamente a que su monasterio de Shigatse trabajase junto al gobierno tibetano.
  


  
    Tras mi huida del Tíbet a la India en 1959, el Panchen Lama ocupó mi lugar como líder del Tíbet, y durante los años siguientes actuó de una forma excelente. Al final fue condenado a arresto domiciliario y fue encarcelado. Cuando lo pusieron en libertad, aprovechó sabiamente la situación, haciendo todos los esfuerzos posibles para mejorar la situación de la religión budista y de la cultura tibetanas. Al usar el término sabiamente quiero decir que no abordó cuestiones sensibles, como la independencia del Tíbet, sino que se limitó a invertir todas sus energías en la conservación del budismo y de la cultura tibetana. En ocasiones llegó a reprender públicamente a tibetanos que sólo llevaban prendas de estilo chino y hablaban únicamente ese idioma. Se presionó a tales personas para que vistiesen con ropa tibetana y hablasen su lengua madre. Por medio de tales actos, el Panchen Lama demostró su valor.
  


  
    Su muerte fue tremendamente repentina y llegó en un mal momento. Yo me sentí muy triste. Mientras él estaba vivo, había un líder tibetano que hablaba dentro de su país y a favor de su pueblo, mientras yo le ayudaba desde fuera en todo lo que podía. Tras su muerte, no hay nadie dentro del Tíbet que pueda realizar sus obras. Los que quedan son demasiado ancianos o tienen demasiado miedo. Su muerte fue una gran pérdida.
  


  
    En cuanto falleció el Panchen Lama, envié un mensaje al gobierno chino diciendo que quería enviar una delegación espiritual para presentar algunas ofrendas en el monasterio del Panchen Lama, pero ellos rehusaron permitírmelo. Al cabo de un par de años solicité al gobierno chino que permitiese a una delegación espiritual buscar la reencarnación del Panchen Lama, pero una vez más se negaron a ello.
  


  
    Obviamente, lo más importante era que la reencarnación del Panchen Lama fuera la auténtica. En aquella época, algunos tibetanos insistieron en que había que encontrarla fuera del Tíbet ocupado, pero yo consideré que su motivación era política. Lo realmente esencial era descubrir la reencarnación genuina, dentro o fuera del Tíbet. Yo era consciente de que, si la reencarnación estaba en el país, tendría que debatir el tema con el gobierno chino, de modo que deseaba enviar una delegación espiritual en busca de ella.
  


  
    Esa petición fue rechazada, pero, mientras tanto, por medio de un canal informal y privado, entré en contacto con un lama, Chadrel Rinpochay, que me remitió una lista de más de 25 candidatos, junto con varias fotografías. En cuanto vi la foto de Gedhun Choekyi Nyima, me invadió una sensación de afinidad, de intimidad. Realicé algunas adivinaciones, que le fueron favorables. Por último, realicé una adivinación llenando un tazón con bolas que contenían los nombres de los candidatos definitivos en tiras de papel enrolladas en su interior. Fue como si el suyo saliera despedido del bol. A lo largo de estos acontecimientos, tomé la decisión de que él era la reencarnación del décimo Panchen Lama.
  


  
    Sin embargo, no emití un comunicado oficial. A medida que iba pasando el tiempo, cada vez era mayor el número de tibetanos, sobre todo los que vivían dentro del país, que me apremiaban para que tomase una decisión. Yo seguí intentando comunicarme con el gobierno chino, pero sin resultado. Por último, consideré que sería adecuado proclamar mi decisión en la misma fecha en que Buda dio sus primeras enseñanzas sobre la Kalacbakra, o la Rueda del Tiempo, con las que el Panchen Lama mantiene una relación especial. Realicé otra adivinación por medio del uso de bolas para cerciorarme de si debía o no hacer el anuncio, y el resultado confirmó mi decisión de hacerlo.
  


  
    Así que anuncié mi decisión, y al día siguiente recibí una enorme reprimenda por parte de nuestros gobernantes, el gobierno chino. Pero lo que de verdad resultó amedrentador fue que, al cabo de pocos días, la joven reencarnación y sus padres fueron trasladados de su pueblo natal a Lhasa, y de allí a China, y desde entonces no se ha vuelto a saber nada de ellos. Esto me entristece mucho, porque las consecuencias de lo que fueron —según el punto de vista del gobierno chino— mis actividades ilegales tuvo que padecerlas aquel niño.
  


  
    Los chinos creen que ellos deben ser siempre la autoridad última. Ciertamente, esto es lo que ha sucedido unas cuantas veces en la historia del Tíbet, cuando se producía un desacuerdo interno dentro de la comunidad tibetana respecto a la elección de candidatos, una vez se había reducido al mínimo.
  


  
    Recurrían al emperador chino, que era tanto budista como patrón del budismo tibetano, para que tomase la decisión final delante de una imagen del Buda Shakyamuni, usando un tazón dorado de donde se extraía un nombre escrito en una varilla. Éstos fueron casos en que los tibetanos erradicaron las discusiones eclesiásticas por la vía religiosa.
  


  
    Mi predecesor, el decimotercer Dalai Lama, fue elegido por unanimidad por el gobierno tibetano, tras realizar los procedimientos internos habituales, sin consultar con agentes externos. Cuando a él le consultaron con relación al noveno Panchen Lama, declaró su elección entre todos los candidatos, pero era demasiado joven como para tener una autoridad completa. Dado que los tibetanos siempre gravitan hacia el camino más fácil, recurrieron a la consulta externa del tazón dorado, que realizó el embajador chino. Una vez más, el nombre al que el decimotercer Dalai Lama había prestado su convencido apoyo salió de aquel recipiente dorado.
  


  
    Dado que los tibetanos confiaron en el emperador chino, es natural que involucrasen a su patrón y favorecedor en ciertas actividades religiosas importantes. Este tipo de situación ha cambiado por completo hoy día con el actual gobierno chino, cuyo interés primordial es mantener el control. En lo relativo al Panchen Lama actual, realizaron una adivinación mediante un tazón dorado para hacer su propia elección de un nuevo Panchen Lama, pero ya estaba predeterminado quién sería: tenían al muchacho y a sus padres en el templo para anunciarlo públicamente. Entonces el gobierno chino sometió a arresto domiciliario al monje que, actuando en calidad de líder del budismo tibetano, eligió la varilla. Esto es un ejemplo claro de totalitarismo.
  


  
    No obstante, en dos o tres ocasiones he visto vídeos sobre el Panchen Lama oficial del gobierno chino, Gyaltsen Norbu, y me parece bien. En uno de los vídeos transmitía una enseñanza en relación con un ritual de larga vida. Conocía de memoria la ceremonia y explicó muy bien el significado del ritual en cuestión.
  


   


  
    UNA VISIÓN GENERAL DEL POEMA
  


   


  
    El poema de 17 estrofas del primer Panchen Lama constituye una guía para las técnicas budistas concretas destinadas a superar el miedo a la muerte, y para utilizar potencialmente los estadios de la agonía con miras a alcanzar un progreso espiritual. Abrigo la esperanza de que esta descripción de las experiencias internas, psicológicas, conduzcan a una reflexión útil para los que están preocupados por la muerte y los niveles más profundos de la mente, y que sirva de fuente de información para los científicos interesados en trabajar con eruditos y yoguis budistas sobre cuestiones relativas a la agonía. Mientras que los científicos han considerado la mente como parte del cuerpo, ciertos especialistas empiezan a pensar en ella como una entidad independiente, que puede influir sobre el cuerpo. Es evidente que las emociones fuertes, como el odio, pueden afectar al cuerpo, pero hoy día se llevan a cabo experimentos en relación con prácticas específicas destinadas a ejercitar intencionadamente la mente: el desarrollo de la fe, la compasión, la concentración en un solo punto, la reflexión sobre la vacuidad, o las meditaciones especiales siguiendo la tradición Nyingma del budismo tibetano. Estos experimentos demuestran que la formación mental puede tener una función autónoma, que influye en el cuerpo e incluso puede desensibilizarlo. Creo que también resultaría útil la consulta con enfermeras, especialmente las que trabajan con enfermos terminales, sobre los indicios de la muerte inminente.
  


  
    Las siete primeras estrofas del poema del Panchen Lama explican cómo acercarse a la muerte. Tras una estrofa inicial que habla de buscar refugio en Buda, su doctrina y la Comunidad Espiritual —explicada en este capítulo—, las dos siguientes estrofas (capítulo Tres) abordan la importancia de valorar la vida presente como una oportunidad de ejercer prácticas espirituales. Describen cómo aprovechar esta situación preciosa para reflexionar sobre la transitoriedad del presente, con miras a socavar nuestro excesivo apego a las experiencias pasajeras. Las estrofas cuatro y cinco (capítulo Cuatro) hablan sobre adoptar una perspectiva que permita afrontar tanto el abrumador sufrimiento que acompaña a los momentos previos a la muerte como las alucinaciones que aparecen durante el proceso. Las estrofas seis y siete (capítulo Cinco) prescriben cómo alcanzar las condiciones más favorables para la muerte, mediante un repaso a las cosas que se deben practicar y el hecho de permanecer felices.
  


  
    Las tres estrofas siguientes (capítulo Seis) describen con detalle las apariciones que tienen lugar durante las cuatro primeras fases de la agonía, y cómo meditar sobre ellas. Esta sección apela a nuestro conocimiento sobre el colapso de los elementos físicos que respaldan la conciencia y sus consiguientes experiencias. Estas van abriendo gradualmente el camino hacia tres mentes más profundas y sutiles que se manifiestan tal y como se describe en la siguiente estrofa (capítulo Siete). Este capítulo expone la estructura de cuerpo y mente de acuerdo con el Yoga Tantra Insuperable. Las estrofas doce y trece (capítulo Ocho) abordan la experiencia culminante de la mente fundamentalmente innata, la de la Clara Luz. Este nivel mental, el más interno de todos, constituye el fundamento de toda vida consciente.
  


  
    Las cuatro últimas estrofas (capítulos Nueve y Diez) describen el estado intermedio —tras la muerte y antes de la siguiente vida—, y muestran cómo reaccionar ante los acontecimientos, a menudo espantosos, que pueden darse durante ese estado. Detallan cómo los diversos niveles de practicantes pueden dirigir su subsiguiente nacimiento.
  


  
    Juntas, estas 17 estrofas presentan toda la gama de preparación para la muerte mediante la supresión de condiciones desfavorables, la obtención de las favorables, el aprendizaje para involucrarse en prácticas espirituales durante la muerte, la formación para saber moverse en el estado intermedio entre vidas y la influencia sobre el siguiente renacimiento.
  


   


  
    El principio del Poema: El homenaje a Manjushri
  


   


  
    Antes de que comience el poema, el primer Panchen Lama manifiesta una expresión de adoración, un homenaje a Manjushri, la manifestación física de la sabiduría de todos los budas. El autor considera a Manjushri como algo inseparable de su propio lama o maestro. El motivo por el que ofrece este homenaje a Manjushri es el siguiente: la raíz de una buena muerte y de un buen estado intermedio entre vidas, e incluso de la obtención de la budeidad a lo largo de una serie constante de vidas, es la práctica correcta de la Clara Luz durante la muerte. Hay dos clases de práctica: la compasión y la sabiduría. La práctica de la Clara Luz durante la muerte está incluida dentro de la práctica de la sabiduría; por consiguiente, está contenida dentro de los estadios de enseñanza del profundo paradigma de la compatibilidad entre la apariencia y la vacuidad de la existencia inherente; su transmisión tiene su origen en nuestro amable maestro Shakyamuni Buda, llevada a cabo por Manjushri. De forma parecida, los estadios de las enseñanzas sobre motivaciones y actos ampliamente compasivos nacen del Shakyamuni Buda, pero son transmitidos a través de Maitreya y de Avalokiteshvara. Así, dado que la práctica con éxito de la muerte y el estado intermedio entre vidas se interesa básicamente por el factor de la sabiduría, el primer Panchen Lama expresa su adoración a Manjushri:
  


   


  
    Homenaje al gurú Manjushri
  


   


  
    Habiendo rendido homenaje a la manifestación de la sabiduría, da comienzo el poema en sí mismo.
  


   


  
    Primera estrofa
  


   


  
    Yo y todos los seres, por todo el universo y sin excepción, acudimos en busca de refugio, basta la iluminación definitiva, a los budas pasados, presentes y futuros, a la Doctrina y a la Comunidad Espiritual.
  


  
    Que me vea así liberado de los temores de esta vida, el estado
  


  
    intermedio y el siguiente.
  


   


  
    Dentro de una actitud de autoayuda, los budistas buscan su refugio en el Buda, como maestro, en la Doctrina de Buda —estados de realización y enseñanzas de éstos— como refugio en sí, y en la Comunidad Espiritual, como guía para alcanzarlo. Los budistas desarrollan la convicción de que interiorizar la doctrina puede protegerles del sufrimiento. Consideran que estas Tres Joyas —Buda, su Doctrina y la Comunidad Espiritual— constituyen el refugio definitivo.
  


  
    El hecho de buscar refugio para aliviar tu propio sufrimiento y obtener la liberación de la existencia cíclica no cumple con los requisitos del refugio altruista. Con esa actitud, tu perspectiva no sería amplia. Tu actitud de refugio debería basarse en el beneficio de todos los seres conscientes, su liberación del padecimiento y la consecución de la naturaleza de Buda. Deberías perseguir la omnisciencia de esa budeidad para cumplir el objetivo primario: ayudar los demás.
  


  
    Debes considerar todos los seres sensitivos que contiene el universo, y alcanzar la última o suprema iluminación, que sobrepasa la de otros practicantes cuyo foco es más restringido, porque conlleva la eliminación de los obstáculos no sólo hacia la liberación de la existencia cíclica, sino también hacia la omnisciencia. Ésta, la última de todas las iluminaciones, o el nirvana supremo, está más allá de los extremos de todo prejuicio, ya que se ve atrapada en la existencia cíclica de la rueda reiterada de nacimiento, envejecimiento, enfermedad y muerte —llamada samsara— o bien en la paz inactiva, un estado de liberación de la rueda del sufrimiento sin disponer de la capacidad plena de ayudar a los demás.
  


  
    El primer Panchen Lama aconseja que sus lectores busquen su refugio en el Buda, su Doctrina y en la Comunidad Espiritual, con el objetivo de alcanzar la mayor iluminación posible por amor a otros seres sensibles. Esto se denomina refugio causal; te amparas en las Tres Joyas establecidas en los continuos mentales de otros, y pones tu confianza sobre todo en el fin del sufrimiento y en los estados espirituales establecidos por ellos para superar su padecimiento. Hacer una petición a aquellos que poseen las Tres Joyas apela a su compasión, no porque la genere en ellos, sino porque te prepara para recibirla.
  


  
    Al entrar en el refugio causal, practicas las doctrinas que enseñó el Maestro Buda con la Comunidad Espiritual, teniendo como modelo la conciencia elevada; pones en práctica caminos espirituales y muchos niveles del fin del sufrimiento. De esta manera, tú mismo te conviertes en miembro de la Comunidad Espiritual de la conciencia elevada, eliminando progresivamente todos los obstáculos que impiden la liberación de la existencia cíclica, así como las obstrucciones hacia la omnisciencia: te conviertes en un buda. Te ves liberado de todos los temores y alcanzas la omnisciencia, de manera que conoces las disposiciones de otras personas y sabes qué técnicas pueden ayudarlas. Con miras a alcanzar este refugio resultante, esta estrofa eleva una petición a las tres fuentes causales de refugio, para suscitar su compasión.
  


  
    Dado que el refugio es el principio de la práctica budista, el primer deseo contenido en el texto del Panchen Lama se centra en él. Sin disponer de refugio, resulta difícil que otras prácticas tengan éxito. Sin embargo, tener una actitud de plena confianza en las Tres Joyas no es suficiente por sí misma. Como dijo Buda: «Yo os enseño el camino a la liberación. Conocer esa liberación en sí misma depende de vosotros». Buda es tan sólo el maestro que enseña el camino. No concede la realización como un don; debes practicar la moralidad, la meditación concentrada y la sabiduría.
  


  
    Considera, por ejemplo, la recitación del mantra om mani padme hum —pronunciado «om mani padmay hum»—, que se practica para invocar tu compasión hacia todo tipo de seres sensibles. Tras acabar una sesión de repeticiones —21,108 o más veces—, el valor de la práctica se refuerza por medio de la recitación de una oración relacionada con Avalokiteshvara, dado que él es la manifestación física de la compasión de todos los budas:
  


   


  

    
      Por medio de la virtud de esta práctica,
    


    
      que alcance pronto un estado
    


    
      igual al de Avalokiteshvara
    


    
      para ayudar a todos los seres sensibles a alcanzarlo.
    


  


   


  
    No existe ninguna posibilidad de alcanzar la naturaleza de Buda sólo mediante la repetición de om mani padme hum, pero si unes tu práctica a un verdadero altruismo puede servir como causa para alcanzarla. De forma similar, si tocas, ves o escuchas a un gurú cualificado, esto puede tener un impacto positivo, lo que puede resultar útil para desarrollar una experiencia espiritual más profunda. Cuando mi tutor, Ling Rinpochay, y yo juntábamos nuestras frentes al principio de una reunión más formal, o en otras ocasiones, cuando yo tomaba su mano y la apoyaba en mi frente, emocionalmente esto me proporcionaba un sentimiento poderoso e íntimo relacionado con un aumento de mi fe y confianza. En los tiempos de Buda, cuando alguien que realmente le respetaba y amaba le tocaba los pies, de ese acto se desprendía un beneficio. Pero si alguien que no tuviera fe en Buda ni le respetase le hubiese aferrado La pierna y la hubiese presionado contra su cabeza, probablemente no hubiera obtenido ningún beneficio. Aunque se requiere que el gurú ponga de su parte, es el discípulo el que debe esforzarse al máximo.
  


  
    Había un maravilloso lama de la provincia Ambo, en el Tíbet, quien, cuando alguien le pedía que le bendijese poniendo su mano sobre su cabeza, decía: «No soy un lama que pueda conceder la liberación mediante la imposición de una mano —que tiene la naturaleza del sufrimiento— sobre la cabeza de nadie».
  


   


  
    RESUMEN DE CONSEJOS
  


   


  
    1. La motivación de tu práctica debería beneficiar a todos los seres vivos, su liberación del sufrimiento y la consecución de la perfección. Adapta siempre tu motivación a ayudar a los demás en todo lo que te sea posible. Al menos, intenta no perjudicar a nadie.
  


  
    2. Los budas son maestros del camino espiritual; no conceden la realización como un don. Tienes que practicar la moral, la meditación concentrada y la sabiduría, haciéndolo de forma cotidiana.
  



  3— PREPARÁNDONOS PARA MORIR



  


  
    AL NO saber que debía abandonarlo todo y partir, traté incorrectamente a amigos y enemigos.
  


  
    Buda
  


  


  
    Segunda estrofa
  


  
    Permítasenos extraer la esencia trascendente de esta vida que gozamos
  


  
    sin que nos distraigan los hueros asuntos de esta existencia, dado que este buen fundamento, difícil de crear y que se pierde fácilmente,
  


  
    ofrece una oportunidad para elegir entre el provecho y la pérdida, el consuelo y la tristeza.
  


  


  
    Para alcanzar la consumación de la práctica con éxito, es necesario tener unas condiciones favorables tanto externas como internas, de las que ya dispones. Por ejemplo, como humanos tenemos un cuerpo, y una mente que permite nuestra comprensión de las enseñanzas. Así, hemos satisfecho la condición interna más importante. Externamente, necesitas transmitir estas prácticas y la libertad para realizarlas. Si al gozar de tales circunstancias te esfuerzas lo suficiente, tienes el éxito asegurado. Sin embargo, si no te esfuerzas, no merece la pena. Debes valorar estas condiciones, porque cuando no están presentes no dispones siquiera de una oportunidad. Deberías valorar aquello de lo que disfrutas ahora.
  


  
    Dado que has obtenido un cuerpo humano, aparte de las circunstancias externas correctas, si sientes la aspiración de practicar, puedes hacer de tu vida algo que merezca la pena. Esto es lo que debes hacer. Es el momento adecuado para ello. Si aprovechas esta oportunidad para trabajar en causas beneficiosas, podrás alcanzar muchos logros importantes; si, motivado por los tres venenos de la codicia, el odio y la confusión, te dedicas a causas que no son virtuosas, también podrás obtener, de forma parecida, unas obras perniciosas y muy poderosas.
  


  
    A los demás seres vivos, como los animales, que no disponen de nuestro excelente fundamento humano, les resulta muy difícil alcanzar las virtudes por sus propios medios. Existen casos infrecuentes en que hacen lo que es correcto siempre que dispongan de las condiciones externas adecuadas; pero a ellos les resulta complicado pensar. Cuando los animales actúan por lascivia u odio, siempre lo hacen temporal o superficialmente; son incapaces de realizar a propósito actos físicos y orales perjudiciales de muchos tipos. Sin embargo, los humanos pueden pensar desde muchos puntos de vista diferentes. Dado que nuestra inteligencia es más eficiente, los humanos podemos hacer obras buenas o malas a una gran escala.
  


  
    Este equipamiento humano, bien empleado, puede ser muy efectivo. Si tienes cuidado y te propones hacer buenas obras, podrás alcanzar los objetivos de esta vida y de otras futuras. Si no tienes cuidado, tus malas obras pueden infligir un tremendo sufrimiento a otros. Esta es la causa por la que, desde la formación de este planeta, han evolucionado muchos tipos de seres; sin embargo, los humanos han sido los que han proporcionado el mayor progreso, aunque son también quienes han aprendido a generar el mayor temor, sufrimiento y demás problemas —amenazando incluso con la destrucción del planeta. Lo mejor lo hacen siempre los humanos, pero también lo peor. Dado que tú dispones del equipamiento físico necesario para alcanzar el provecho o la pérdida, el consuelo o la miseria, debes saber cómo usarlo sin equivocarte.
  


  
    Si supieras que podrías disponer de esta libertad de elección durante una dilatada serie de vidas, quizá sería plausible no utilizarla sabiamente en esta vida. No obstante, no es éste el caso. La mutabilidad de todo fenómeno es una señal de que depende de unas causas, de modo que la mutabilidad de nuestro cuerpo, que experimentamos normalmente, también nos indica que depende de unas causas. Los elementos provenientes de tu padre y de tu madre son las causas y el origen de las condiciones de tu cuerpo, pero para que el óvulo de tu madre se juntase con el esperma de tu padre fueron necesarias otras causas. Por ejemplo, éstas dependen del óvulo y el esperma de tus padres y de los suyos, etc., llegando así hasta el óvulo y el esperma de unos seres sensibles que aparecieron tras la formación de este planeta. Aun así, si la creación de este cuerpo de carne y sangre sólo dependiese de un óvulo y unos espermatozoides, entonces, como éstos no estuvieron presentes en el momento de la formación de este sistema mundial, y como no surgieron carentes de una causa —ya que si no, tendrías que aparecer siempre en todo lugar o bien en ninguno—, esto significa que existen además otros factores, que es lo que llamamos karma.
  


  
    Cada sistema mundial requiere eras de formación, continuación, desintegración y, por último, un periodo de vacuidad. Tras esta secuencia cuádruple, se forma un nuevo sistema mundial a partir de la circulación de vientos, o energías, y del subsiguiente desarrollo de otros elementos. Tanto si este proceso se explica o no de acuerdo con los paradigmas científicos actuales o con la filosofía budista, el caso es que hay un momento en que no existe un sistema mundial específico. El proceso de formación de un sistema universal depende de muchas causas y condiciones, que en sí mismas son fenómenos provocados. Estos fenómenos deben ser formados por una deidad creadora o por la fuerza del karma (actos anteriores) de las personas, que nazcan, experimenten y utilicen ese entorno dado. Desde el punto de vista del budismo, es imposible que la creación de aquello que tiene una causa y, por tanto, es transitorio —incluyendo un sistema mundial— dependa de la supervisión, o fuerza motivadora, de una deidad carente de causa y, por consiguiente, permanente. Más bien, el proceso de formación del entorno tiene lugar debido al karma de los seres sensitivos. La única alternativa a esto es que el sistema carece de causa, lo cual sería absurdo.
  


  
    De igual manera que el entorno se produce y desintegra dependiendo de ciertas causas y condiciones, lo mismo sucede con la calidad de vida de los seres sensibles. Una norma firme de la causa y efecto es que, a largo plazo, las buenas causas producen buenos resultados, y las malas causas proporcionan otros que son malos. Esto significa que todo buen efecto a largo plazo viene precedido por la acumulación de una buena causa. De forma parecida, para obtener un efecto poderoso, es necesario disponer de una causa que también lo sea. En lo tocante a nuestra naturaleza física humana, o aquello que respalda nuestra vida, fue necesario que nosotros, en nuestras vidas anteriores, acumulásemos las numerosas causas poderosas y las condiciones que, individualmente, produjeron la forma, el color, la claridad de los sentidos y otras cualidades de nuestro cuerpo.
  


  
    Si después de haber realizado un acto virtuoso y de acumular su potencia, ésta permaneciera intacta, sin que su fruto se manifestara en ésta o en una vida futura, no sería tan frágil. Pero no es esto lo que sucede. Más bien, la generación de un estado mental intenso y no virtuoso, como por ejemplo la ira, supera la capacidad que tiene una potencia establecida virtuosamente, de modo que ésta no puede nacer; es muy parecido a agostar una semilla. A la inversa, la generación de una actitud virtuosa y poderosa supera a las potencias establecidas por los actos no virtuosos, imposibilitando que éstos manifiesten sus efectos. Así, no sólo es necesario alcanzar muchas causas poderosas y constructivas, sino también evitar las fuerzas contrarias que harían que esas causas beneficiosas se degeneraran.
  


  
    Las buenas obras necesarias para acumular estas causas o potencias nacen de una mente controlada, mientras que los actos negativos se originan en una mente indómita. Los seres normales, como nosotros, hemos estado acostumbrados a una mente rebelde desde el inicio de los tiempos. Dada esta predisposición, podemos concluir que los actos realizados con una mente indómita son más poderosos para nosotros, y que las obras fruto de una mente domesticada son más débiles. Es importante ser conscientes de que este sistema del que disponemos para sustentar nuestro cuerpo humano es el resultado saludable de muchos buenos actos realizados en el pasado por una mente controlada. Fue muy difícil de obtener y, dado que es tan especial, debes usarlo bien, asegurándote de que no lo desaprovechas. Si no fuera tan infrecuente ni tan difícil de obtener, no tendrías por qué tener tanto cuidado, pero éste no es el caso.
  


  
    Si este equipamiento humano, tan difícil de conseguir, fuera estable y permanente —eliminando su tendencia al deterioro—, dispondríamos de tiempo para utilizarlo más tarde. Sin embargo, este sistema de respaldo vital es frágil y se desintegra fácilmente debido a muchas causas internas y externas. La obra Cuatrocientas estrofas sobre las obras yóguicas de los Bodhisattvas, de Aryadeva, comenta que una vez el cuerpo depende de los cuatro elementos —la tierra, el agua, el fuego y el viento, opuestos entre sí—, la felicidad física es sólo un equilibrio ocasional entre tales elementos, no una armonía perdurable. Por ejemplo, si tienes frío, al principio el calor te resulta placentero, pero es necesario evitar una dosis demasiado elevada de calor. Lo mismo puede aplicarse a las enfermedades; la medicina que cura una puede provocar, a la larga, otra disfunción, que hay que contrarrestar. Nuestros cuerpos son el origen de grandes problemas y complicaciones; la felicidad física es meramente la ausencia temporal de tales problemas.
  


  
    Nuestros cuerpos deben alimentarse mediante un sustento, la comida, pero cuando comes demasiado, aquel mismo elemento que es necesario para fomentar la salud se convierte en una fuente de enfermedad y el dolor. En los países en que escasean los alimentos, el hambre extrema es una importante causa de sufrimiento; pero en aquellos otros países en que la comida es abundante, en muchas y nutritivas variedades, hay muchas personas que padecen sobrepeso e indigestión. Llamamos felicidad al momento en que existe un equilibrio por la ausencia de problemas manifiestos, pero sería absurdo pensar que nos hemos visto libres de la enfermedad o que alguna vez podamos estarlo. Este tipo de cuerpo es una caja de problemas. No quiero decir que en ausencia de la enfermedad, o la guerra, o la hambruna, no moriríamos jamás. La naturaleza de este cuerpo es la de desintegrarse. Desde el mismo momento de la concepción, el cuerpo está sujeto a la muerte.
  


  
    Por tanto, este cuerpo humano es un don precioso, potente y al mismo tiempo frágil. Simplemente por la virtud de estar vivo, te encuentras inmerso en una coyuntura muy importante y tienes una gran responsabilidad. Puedes realizar, para ti y para otros, grandes beneficios, por lo cual permitir que nos distraigan los pequeños asuntos de esta vida sería un verdadero derroche de nuestro capital. Deberías manifestar el deseo de usar esta vida, en este cuerpo, de una forma efectiva, y hacerlo formulando peticiones a tu gurú, a los Tres Refugios y a otras fuentes de ayuda, motivándote así desde el interior, y buscando al mismo tiempo la ayuda externa. Para conseguir esto, no te limites a recitar las palabras de esta estrofa, sino reflexiona sobre su significado, haciendo que éste alumbre tu mente.
  


  
    En resumen, dado que este cuerpo humano, que sustenta tu vida, es beneficioso, fue difícil de obtener y se desintegra fácilmente, deberías usarlo para tu beneficio y el de los demás. Los beneficios se derivan de una mente controlada: cuando tienes paz en tu mente, cuando está relajada y feliz, los placeres externos como la buena comida, la ropa y la conversación hacen que las cosas sean aún mejor, pero su ausencia no te angustia. Si tu mente no tiene paz ni está controlada, por muy maravillosas que sean las circunstancias externas, te verás asediado por los sobresaltos, las esperanzas y los temores. Con una mente amansada, tener muchos amigos es algo maravilloso, pero si careces de ellos tampoco te sentirás frustrado. La raíz de tu propia felicidad y bienestar se encuentra en una mente pacífica y dominada.
  


  
    Por lo que respecta a los demás, cuando dispones de una mente en paz y controlada, la vida de tus amigos, cónyuge, padres, hijos y conocidos será más placentera; habrá paz en tu hogar, y todos los que viven en él disfrutarán de un excelente estado de relajación. Al entrar en tu casa, los demás percibirán una sensación de felicidad. Cuando tu mente no tiene paz, cuando no está relajada, no sólo te enfadarás repetidamente, sino que los demás, al cruzar el umbral de tu puerta, percibirán de inmediato que esa casa es el escenario de muchas discusiones, que quien mora en ella suele irritarse con frecuencia.
  


  
    Como el sosiego de la mente proporciona felicidad y su intranquilidad conduce al sufrimiento, usa tu vida para reducir el número de actitudes rebeldes (como la de controlar a los enemigos, promover a tus amigos, aumentar tus ingresos económicos y demás), y a domesticar o formar tu mente todo lo que te sea posible. Ésta es la manera de extraer la esencia verdadera de este precioso y delicado cuerpo humano.
  


  


  
    RESUMEN DE CONSEJOS
  


  


  
    1. Sé consciente del valor del cuerpo humano que te ha sido concedido, porque éste es el resultado de muchas causas buenas pasadas. Aprecia el hecho de que hay enseñanzas disponibles que están listas para que las acometas.
  


  
    2. Dado que puedes usar esta preciosa vida humana de formas poderosamente beneficiosas o destructivas, y teniendo en cuenta su fragilidad, empléala bien.
  


  
    3. La felicidad física es sólo un equilibrio ocasional entre los elementos del cuerpo, no una armonía profunda. Sé consciente de su transitoriedad.
  


  
    4. Una mente apaciguada te tranquiliza, relaja y concede felicidad; si tu mente no está tranquila y relajada, te verás acosado por los sobresaltos y las preocupaciones. Date cuenta de que la raíz de tu propia felicidad y bienestar descansa sobre una mente pacífica y moderada. Entonces también serás de gran ayuda a quienes te rodean.
  


  


  
    Tercera estrofa
  


  
    Que nos apercibamos de que no hay tiempo que perder, que la muerte es un hecho pero ignoramos el momento en que llega. Lo que se ha reunido se separará, lo que se ha acumulado será consumido sin dejar rastro;
  


  
    al final de una subida comienza el descenso, la finalidad del nacimiento es la muerte.
  


  


  
    Desde tiempos inmemoriales hemos estado sujetos a la influencia de una ilusión de permanencia, de modo que siempre pensamos que nos queda muchísimo tiempo por delante. Esto nos hace correr el constante peligro de desperdiciar nuestras vidas sumiéndolas en la indecisión. Para contrarrestar esta tendencia, es importante meditar en la transitoriedad, en el hecho de que la muerte puede llegar en cualquier momento.
  


  
    A pesar de que no existe ninguna certidumbre de que morirás esta noche, si cultivas la conciencia de la muerte, percibirás que podrías morir esta noche. Con esta actitud, si hay algo que puedas hacer que contribuya tanto a esta vida como a la siguiente, le concederás prioridad sobre algo que sólo contribuye a esta vida de una forma superficial. Además, al no estar seguro de cuándo llegará la muerte, te abstendrás de hacer algo que perjudique tanto tu vida presente como la futura. A medida que se va desarrollando esta actitud de precaución, lucharás con más afán para no acumular predisposiciones desfavorables por la falta de control de tus actos. Te sentirás motivado a desarrollar, de acuerdo con tu capacidad, unas actitudes que funcionen como antídotos para las diversas formas de mente indómita. Entonces, cuando vivas un día, una semana, un mes o un año, ese tiempo tendrá sentido; tus pensamientos y acciones se basarán en lo que resulta beneficioso a largo plazo, y cuanto más vivas más beneficiosos serán.
  


  
    Como contraste, cuando caes bajo la influencia de la ilusión de permanencia, y dedicas tu vida a asuntos que no van más allá de esta vida, padeces grandes pérdidas. Es por esto que, en esta estrofa, el Panchen Lama dirige nuestra atención al valor que tiene hacer que cada momento sea importante.
  


  
    En mi caso, ahora tengo 67 años. Soy el más anciano de los trece Dalai Lamas que me precedieron, exceptuando al primero, Gendun Drup, que vivió hasta sobrepasar los 80 años. El quinto Dalai Lama vivió hasta los 65 años y yo ya soy mayor que él; ¡soy un anciano! Sin embargo, gracias a los recientes avances en el tratamiento médico y a la calidad de vida, tengo la esperanza de alcanzar los 80 o 90 años, pero lo que está claro es que en algún momento tengo que morir. Los tibetanos llegamos incluso a pensar que podemos dilatar nuestro tiempo de vida mediante rituales, pero no estoy seguro de que quienes los realizan vivan más tiempo. Para llevar a cabo un ritual de larga vida es necesario poseer una visualización estable dentro de la meditación concentrada. Además, es necesario comprender la vacuidad de la existencia inherente dado que es la misma sabiduría la que se manifiesta como tú yo imaginado ideal. Aparte de esto, para llegar a la iluminación es necesario tener compasión y una intención altruista. Estos requisitos dificultan las meditaciones sobre la larga vida.
  


  
    Dado que nuestras actitudes de permanencia y amor por nosotros mismos —concentradas en nuestros corazones como si fueran el centro de la vida— son lo que nos arruina; las meditaciones más fructíferas son aquellas sobre la transitoriedad, la vacuidad de la existencia inherente y la compasión. Sin éstas, los .rituales de larga vida y similares no resultan de utilidad. Por esto Buda enfatizó que las dos alas del ave que vuela hacia la iluminación son la compasión y la sabiduría, Estas dos son las maneras de enfrentarse a las actitudes de permanencia y amor propio que, desde tiempos inmemoriales, han minado nuestro deseo de felicidad.
  


  
    Cuando tenía 15 o 16 años, estudié las etapas del camino hacia la iluminación y comencé a desarrollar cierta forma de meditación para cultivar aquellos pasos. También empecé a transmitir enseñanzas, durante las cuales tenía que ir realizando meditaciones cada vez más analíticas, dado que la enseñanza y la meditación analítica van juntas. El tópico de la conciencia de la muerte se organiza en torno a tres raíces, nueve razones y tres decisiones:
  


  


  
    Primera raíz: La contemplación de que la muerte es inevitable debido a que
  


  
    1. la muerte llegará ineluctablemente y, por consiguiente, no puede eludirse;
  


  
    2. no podemos dilatar los años de nuestra vida, que va disminuyendo sin cesar;
  


  
    3. incluso cuando estamos vivos, disponemos de poco tiempo para practicar,
  


  
    Primera decisión: Debo practicar.
  


  


  
    Segunda raíz: La contemplación de que el momento de la muerte es indefinido porque
  


  
    4. el tiempo de nuestra vida en este mundo es indefinido;
  


  
    5. las causas de la muerte son muchísimas y las de la vida son pocas;
  


  
    6. la fragilidad del cuerpo hace pensar que el momento de la muerte es incierto,
  


  
    Segunda decisión: Debo practicar ahora.
  


  


  
    Tercera raíz: La contemplación de que, en el momento de la muerte, no hay nada que nos ayude excepto la práctica debido a que
  


  
    7. en el momento de la muerte nuestros amigos no nos son de ayuda;
  


  
    8. en el momento de la muerte nuestras riquezas no sirven de nada;
  


  
    9. en el momento de la muerte nuestro cuerpo no nos ayuda,
  


  
    Tercera decisión: Practicaré el desapego hacia todas las
  


  
    cosas maravillosas de esta vida.
  


  


  
    Es propio de la naturaleza de nuestra existencia cíclica que aquello que se ha reunido acabe disgregándose: padres, hijos, hermanos, hermanas y amigos. Por mucho que se aprecien unos amigos, al final deberán separarse. Gurúes y alumnos, padres e hijos, hermanos y hermanas, esposos y esposas* amigos... Sin importar quiénes sean, todos deben separarse en un momento dado.
  


  
    Mientras mi tutor, Ling Rinpochay, gozaba de salud, me resultaba imposible e insoportable pensar en su muerte. Para mí, siempre fue como una roca sólida sobre la cual afianzarme. Me preguntaba cómo podría vivir sin él. Pero cuando padeció una embolia, tras la cual vino una segunda muy grave, aquella situación permitió que una parte de mi mente pensase: «Ahora sería mejor que se fuera». En ocasiones he llegado a pensar que él mismo se provocó aquella enfermedad, de modo que, cuando llegase el momento de su muerte, yo estuviera preparado para enfrentarme a la siguiente misión: buscar su reencarnación.
  


  
    Aparte de separarnos de todos nuestros amigos, las riquezas y recursos que se van acumulando con el paso del tiempo, por maravillosos que sean, al final se vuelven inútiles. No importa lo elevado que sea tu rango o tu posición, porque al final acabarás cayendo. Para recordarme esto, cuando asciendo a la elevada plataforma desde donde imparto mis clases, y, justo cuando me estoy sentando, recito para mí las palabras del Sutra del Cortador de Diamante que hablan de la transitoriedad:
  


  


  
    Contempla las cosas compuestas de causas
  


  
    como si fueran estrellas rutilantes, el fruto de una enfermedad visual, la luz vacilante de una vela de sebo, ilusiones mágicas,
  


  
    rocío, burbujas, sueños, rayos y nubes.
  


  


  


  


  
    Reflexiono sobre la fragilidad de los fenómenos causados, y entonces chasqueo los dedos, con un sonido breve que simboliza la inestabilidad. Así es como recuerdo que pronto tendré que descender de aquel trono elevado.
  


  
    Todo ser viviente —sin importar el tiempo que viva— debe morir. No hay otro camino. Una vez estás inmerso en la existencia cíclica, no puedes vivir fuera de su naturaleza. Por maravillosas que puedan ser las cosas, en su naturaleza está escrito que tanto ellas como tú, que te deleitas en ellas, debéis acabar decayendo.
  


  
    No sólo debes morir al final, sino que no sabes cuándo llegará ese final. Si lo hicieras, podrías postergar al futuro el hecho de prepararte para él. Incluso cuando detectas indicios de que llegarás a una edad avanzada, no puedes decir con una certidumbre plena que no morirás hoy. No debes vivir en la indecisión. Antes bien, debes hacer preparativos para que, incluso si murieras esta noche, no tuvieras que lamentarlo. Si desarrollas un cierto aprecio por la incertidumbre y la inminencia de la muerte, tu sentido sobre la importancia que tiene usar el tiempo con sabiduría cada vez será más fuerte. Como dice el erudito-yogui tibetano Tsongkhapa:
  


  


  
    Guando se comprende la dificultad de hallar este cuerpo humano, no hay modo de permanecer sin hacer nada.
  


  
    Cuando se percibe su gran significado, pasar el tiempo ociosos es fuente de tristeza.
  


  
    Cuando contemplamos la muerte, hacemos preparativos para entrar en la siguiente vida.
  


  
    Guando contemplamos los actos y sus efectos, se apartan de nosotros las fuentes de la inconciencia.
  


  
    Cuando de este modo se han afirmado estas cuatro raíces, crecen fácilmente otras prácticas virtuosas.
  


  


  
    Pensar en la muerte no sólo sirve como preparación para enfrentarse a ella y para fomentar acciones que beneficien a las vidas futuras, sino que también afecta dramáticamente tus perspectivas mentales. Por ejemplo, cuando las personas no están acostumbradas a tener en cuenta la certidumbre de la muerte, entonces, incluso cuando es evidente que son ancianos y que pronto habrán de partir, sus amigos y familia creen que no pueden ser realistas con ellos, e incluso sienten la necesidad de felicitarles por su aspecto físico. Ambas partes saben que esos halagos son falsos. ¡Eso es ridículo!
  


  
    En ocasiones, los pacientes que padecen enfermedades terminales como el cáncer evitan usar las palabras morir o muerte. Me resulta prácticamente imposible hablar con ellos sobre su muerte inminente; se resisten a oír hablar del tema. Pero a alguien que ni siquiera ahora puede soportar la palabra muerte, por no mencionar ya su realidad, es probable que la llegada factual de la muerte traiga consigo una gran angustia y temor. Por otra parte, cuando me encuentro con un practicante budista que está cerca de la muerte, no dudo en decirle: «Tanto si mueres como si te recuperas, necesitas prepararte». Es posible que reflexionemos juntos sobre la inminencia de la muerte. No hay necesidad de ocultar nada, porque esa persona está dispuesta a enfrentarse a la muerte sin temor. Un practicante que empieza pronto a pensar sobre la transitoriedad, cuando se enfrenta a la muerte es mucho más valiente y feliz. Reflexionar sobre la incertidumbre del momento de la muerte desarrolla una mente tranquila, disciplinada y virtuosa, porque profundiza en algo más que en la materia superficial de esta breve vida.
  


  


  
    RESUMEN DE CONSEJOS
  


  


  
    1. Si cultivas un sentido de la incertidumbre del momento de la muerte, emplearás mejor tú tiempo.
  


  
    2. Para evitar la falta de resolución por lo que se refiere a la práctica espiritual, intenta no someterte a la influencia de la ilusión de que todo es permanente.
  


  
    3. Date cuenta de que, por maravillosa que pueda ser una situación, su naturaleza le dicta que debe terminar.
  


  
    4. No pienses que más adelante ya tendrás tiempo.
  


  
    5. Sé franco al enfrentarte a tu propia muerte. Sé hábil animando a otros a ser honestos con su propia muerte. No os engañéis mutuamente con halagos cuando se acerque el momento de partir. La honestidad fomenta el valor y la alegría.
  


  4. SUPERANDO LOS OBSTÁCULOS PARA UNA MUERTE FAVORABLE



  


  
    AUNQUE te aferres con fuerza, no puedes quedarte. ¿De qué sirve estar asustado y temer lo que es inalterable?
  


  
    Buda
  


  


  
    Cuarta estrofa
  


  


  
    Ojalá nos veamos libres del tremendo sufrimiento debido a las diversas causas de la muerte,
  


  
    cuando en esta ciudad de conceptos erróneos de sujeto y objeto están a punto de separarse el cuerpo ilusorio compuesto de los cuatro elementos impuros y la conciencia.
  


  


  
    En tu vida, empieza a familiarizarte con los estados virtuosos de la mente lo antes posible. Una vez se haya establecido esta capacidad, a la hora de la muerte te será posible dirigir la mente hacia la virtud. Sin embargo, durante la agonía podrías verte superado por el dolor que te incapacite, propio de una terrible enfermedad; puede que padezcas la muerte antes de tiempo a causa de un accidente o de un ataque cardíaco; o es posible que no puedas acabar tus años de vida a causa del agotamiento del mérito, es decir, por acabar con tu cantidad de buen karma, que es el que hace que la vida continúe. Estas circunstancias podrían inhabilitar tu larga práctica con los estados mentales virtuosos —aunque no es necesario que sea así. El propio sufrimiento podría generar tanto temor que imposibilitase la contemplación virtuosa, excepto para los que se hayan preparado en tan alto grado que dispongan de grandes poderes de meditación concentrada. Por consiguiente, es importante formular ahora el deseo de verse libre de ese dolor y temor aplastantes, y de morir de forma relajada; esto permite que la actitud virtuosa que hayas cultivado sea fuerte: podrás entonces morir con un mayor entendimiento.
  


  
    Dado que la muerte conlleva la separación entre el cuerpo y la mente, es importante conocer la naturaleza del yo establecido, relativo a la colección de agregados físicos y mentales, así como la naturaleza de los mismos. El tipo de cuerpo que poseemos es una entidad impura, creada utilizando los cuatro elementos: la tierra, el agua, el fuego y el viento; está sujeta al dolor, originado incluso por pequeñas causas, y es como una ilusión, en el sentido de estar aquí un instante y haber desaparecido al siguiente, y también en el de que parece que existe substancialmente pero, en realidad, está vacía de semejante existencia inherente. Al parecer que está limpio si lo lavamos, y parecer dichoso, permanente y sometido a tu control, el cuerpo habita, por así decirlo, en una ciudad de conceptos erróneos sobre la naturaleza de la conciencia y de sus objetos.
  


  
    La ciudad de los conceptos erróneos de la que habla la cuarta estrofa se refiere a la existencia cíclica. Está construida de actos (karma) que caen bajo la influencia de las emociones aflictivas. Las emociones de este tipo nacen de la ignorancia, en concreto del concepto de existencia inherente, que malentiende la naturaleza del yo y del otro, así como la de las cosas, que concibe que existen por sí mismas. Por consiguiente, la ignorancia es la causa fundamental de los giros dolorosos de la existencia cíclica.
  


  
    La falsa creencia en la existencia inherente motiva el karma —tanto los actos como las predisposiciones acumuladas a partir de ellos—, impulsor de la existencia cíclica. Los fenómenos que nacen a partir de este proceso de ignorancia parecen existir inherentemente, pero en realidad no es así, siendo, por tanto, una ciudad de confusiones. La ciudad de la existencia cíclica está edificada por los malentendidos de que sujeto y objeto, el que aprehende y lo aprehendido, los fenómenos externos e internos, existen en y por sí mismos, de forma inherente, por su propio poder.
  


  
    Con esta estrofa manifiestas el deseo de que, cuando la conciencia esté a punto de separarse del cuerpo ilusorio —compuesto de los cuatro elementos—, no te veas afligido por un sufrimiento arrollador, dado que éste interferiría con una práctica exitosa. Otras condiciones que obstaculizan la práctica son la lujuria y el odio, grandes barreras en el camino hacia una actitud virtuosa.
  


  


  
    RESUMEN DE CONSEJOS.
  


  


  
    1. Practica ahora, para que, en el momento de la muerte, la fuerza de tu familiaridad con la virtud influya en tu actitud.
  


  
    2. Contempla el cuerpo como una auténtica ciudad de malentendidos porque, aunque parece que está limpio cuando lo lavas y aparenta ser una fuente de felicidad, permanente y bajo tu control, en realidad no es así. Está compuesto de los cuatro elementos —tierra, agua, fuego y viento—, está sujeto al dolor y cambia de un momento a otro por propia voluntad.
  


  
    3. Las personas y las cosas parecen existir por su propio poder y la ignorancia acepta esta falsa apariencia, dando origen a las emociones aflictivas de la lujuria, el odio y más confusión. Estas emociones aflictivas, a su vez, contaminan los actos del cuerpo, el habla y la mente, perpetuando el proceso de la existencia cíclica. Comprende que vives en una ciudad de malentendidos.
  


  


  
    Quinta estrofa
  


  


  
    Que nos veamos liberados de las apariencias erróneas de lo no virtuoso,
  


  
    cuando, engañados en el momento de necesidad por este cuerpo tan amorosamente preservado,
  


  
    los terribles enemigos, los señores de la muerte, se manifiesten, y acabemos con nuestra propia vida con las armas de los tres venenos, del apego, el odio y el desconcierto.
  


  


  
    El momento de la muerte es muy importante, porque marca el final de una vida y el comienzo de otra. Si en este instante crucial tu cuerpo permaneciese contigo, podrías poner tu confianza en él, pero en ese momento importante te traiciona. Tu cuerpo, tan amorosamente cuidado con alimentos, ropas, dinero, refugio, medicinas e incluso malas obras, te abandona.
  


  
    La simple mención de la muerte nos hace sentirnos un tanto a disgusto. Cuando se manifiesta el proceso de su propia muerte y hacen acto de presencia los temibles aspectos de la transitoriedad —llamados en el poema señores de la muerte—, algunas personas responden mediante un poderoso apego a sus posesiones, parientes, amigos y su cuerpo, mientras que otras manifiestan el odio por sus enemigos y por su sufrimiento, aparentemente insoportable. Incluso si la codicia y el odio no están presentes, generan una poderosa creencia en su propia existencia inherente y la de todas las apariencias, lo cual constituye la forma esencial de la ignorancia. Estos tres venenos —el apego, el odio y la ignorancia—son los obstáculos internos más fuertes en el camino de una práctica virtuosa y, en un sentido más profundo, éstas son las armas con las que acabas con tu vida al llegar la muerte. Para evitar que estas venenosas actitudes no nazcan en el momento de la muerte, planta el deseo de que no surjan la poderosa codicia por lo temporal, ni el fuerte odio, y que tampoco te enfrentes a las falsas apariencias.
  


  
    Durante la agonía, es importante verse libre de medicinas que no te permitan pensar con claridad. Un practicante religioso debe evitar los fármacos que aturdan la mente, pues su conciencia mental debe mantenerse todo lo clara que sea posible. Ponerse una inyección para permitir una muerte en paz podría privar a la mente de la oportunidad de manifestarse de una forma virtuosa, impidiendo que reflexionase sobre la mutabilidad, generase fe, sintiera compasión o meditase sobre el altruismo. Sin embargo, si se inventa un analgésico que no embote la mente, podría resultar incluso útil, dado que podrías continuar con tu funcionamiento mental habitual, libre de la distracción del dolor.
  


  


  
    RESUMEN DE CONSEJOS
  


  


  
    1. Comprende que este cuerpo, que preservas a toda costa, un día te abandonará.
  


  
    2. Evita el apego por la situación que estás abandonando.
  


  
    3. Evita odiar el hecho de tener que partir.
  


  
    4. Mantente en lo posible alejado de la codicia, el odio y la ignorancia, de modo que puedas conservar una práctica virtuosa durante la agonía.
  


  
    5. Date cuenta de que, por el hecho de tomar una pastilla o recurrir a una inyección para tener una supuesta muerte en paz, puede que te prives de una oportunidad crucial para manifestar la virtud.
  


  5. CÓMO OBTENER UNAS CONDICIONES PROPICIAS PARA EL MOMENTO DE LA MUERTE



  


  
    ALGUNOS mueren en el vientre, otros durante el parto, otros cuando aprenden a gatear, otros cuando ya saben andar.
  


  
    Algunos son ancianos, otros son adultos, y se marchan uno a uno, como los frutos que caen al suelo.
  


  
    Buda
  


  


  
    Sexta estrofa
  


  


  
    Ojalá recordemos las instrucciones para la práctica cuando los médicos nos abandonen y los ritos no sirvan de nada, los amigos hayan renunciado a la esperanza de que sigamos vivos, y ya no nos quede nada por hacer.
  


  


  
    El capítulo anterior se centraba básicamente en dos obstáculos para la práctica correcta cuando llega el momento de la agonía: el sufrimiento abrumador y las apariencias erróneas, que dan pie al apego, el odio o la confusión. Aunque debes procurar eludir estos dos obstáculos, también es necesario que generes unas actitudes virtuosas al recordar tu práctica. Cuando ya no queda esperanza alguna para esta vida, cuando los médicos ya no pueden hacer más, cuando los ritos religiosos ya no te ayudan en absoluto, y cuando incluso tus amigos y parientes han renunciado a la esperanza desde lo más hondo de su ser, debes hacer lo que te proporcione ayuda. Mientras tu mente siga bajo tu control, debes hacer lo posible por encarrilarla en un proceso virtuoso.
  


  
    Para hacer esto, tienes que recordar algunas instrucciones que te permitan generar actitudes virtuosas. Tal y como comentaré en estrofas posteriores, hay que emplear tales instrucciones (1) antes de la Clara Luz de la muerte; (2) cuando se manifieste la Clara Luz de la muerte; (3) cuando ésta cese y comience el estado intermedio; y (4) durante el estado intermedio, de modo que pueda alcanzar unas proezas yóguicas especiales. Es en estos momentos cuando deberás recordar claramente todas las instrucciones que hayas recibido de acuerdo con tu capacidad e inteligencia. En esos momentos, realiza lo que sueles hacer, independientemente del nivel que hayas alcanzado.
  


  
    Por medio de las cinco fuerzas siguientes, tu práctica puede tener un gran efecto:
  


  


  
    1. La fuerza de la familiaridad. Cultiva a menudo tu práctica habitual y acostúmbrate a ella, sea cual fuere, ya se trate de cultivar la intención de verse liberado de la existencia cíclica, como el amor y la compasión; la intención de obtener la iluminación para beneficio de otros, o los estadios del Yoga Tantra Insuperable.
  


  
    2. La fuerza de dirigir el futuro. Piensa: «Mantendré mi práctica en esta vida, el estado intermedio y las vidas futuras, hasta que alcance la budeidad».
  


  
    3. La fuerza de las buenas obras. Amasa la fuerza de los actos meritorios (buen karma) para que impulse tu práctica.
  


  
    4. La fuerza de la Erradicación. Decide que todos los fenómenos, como el nacimiento, la muerte y el estado intermedio, sólo existen de forma dependiente; no poseen una existencia inherente, ni siquiera en lo más mínimo. Toma esta decisión como parte de tu creencia de que el amor por ti mismo es un enemigo, pensando: «Que yo sufra en la existencia cíclica se debe al amor por mí mismo; la raíz de este amor procede de concebir que los seres y las cosas existen de forma inherente, mientras que en realidad eso no es cierto».
  


  
    5. La fuerza de los deseos. Una y otra vez, formula el siguiente deseo: «Incluso tras la muerte, que pueda alcanzar un cuerpo que me sirva para practicar la doctrina en mi próxima vida. Ayudado por un excelente guía espiritual, que no me vea separado de la práctica».
  


  
    Estas cinco fuerzas son especialmente útiles para recordar que debemos practicar, a pesar de que nos resulte muy difícil hacerlo.
  


  
    Cuando es evidente que una persona va a fallecer, sus amigos no deberían reunirse en torno a ella de una forma apegada, aferrándose a su mano, abrazándola entre lágrimas o lamentándose de la situación. Eso no va a ayudar al moribundo; al contrario, esta conducta sirve para generar una actitud de deseo en la mente de esa persona, arruinando cualquier oportunidad de generar otra virtuosa. Los amigos deberían ofrecer las condiciones correctas para la generación de la virtud, recordando a la persona instrucciones y prácticas religiosas, hablando suavemente a su oído hasta que cese la respiración externa.
  


  
    Por ejemplo, si la persona agonizante cree en un Dios creador, pensar en él puede hacer que se sienta más cómoda, más relajada, y sienta menos apego por este mundo, menos temor y angustia. Si la persona cree en la reencarnación, pensar en una vida futura y significativa dedicada al servicio de otros también producirá unos resultados parecidos. Un budista puede tener en mente a Buda, dedicando las buenas obras de esta vida a la creación de una nueva vida productiva. De igual manera, alguien que no sea creyente puede pensar que la muerte forma parte integral de la vida, y que, llegado el momento, no sirve de nada preocuparse. La idea central es la paz mental, para no perturbar el proceso de la muerte.
  


  


  
    RESUMEN DE CONSEJOS
  


  


  
    1. Resulta útil saber que, en determinado momento, cesará toda esperanza de continuar esta vida. En ese punto, los médicos, sacerdotes, amigos y familiares no podrán mantenerte atado a ella; hacer algo útil dependerá de ti.
  


  
    2. Mientras agonizas, debes recordar instrucciones espirituales que encajen con tu propio grado de práctica y ponerlas en práctica.
  


  
    3. Desarrolla cierta familiaridad con tu práctica. Decídete a mantener esta dirección espiritual en todas las situaciones, por difíciles que éstas sean. Involúcrate en muchas obras meritorias, de modo que su fuerza acumulada afecte a todos los aspectos de tu vida y de tu muerte. Date cuenta de que el sufrimiento nace del amor a uno mismo, y aprende a amar a los demás. Desea conservar tu práctica espiritual durante las vidas futuras.
  


  
    4. Cuando se esté muriendo otra persona, ten cuidado de no angustiarla haciendo que se sienta apegada al mundo, o suscitando en ella la ira y el odio. No te lamentes de su partida, no te aferres al moribundo ni llores en su presencia. Ayúdale a partir correctamente, recordándole una práctica más profunda.
  


  
    5. Siempre que te sea posible, pide a otros que hagan lo mismo por ti. Dispón que haya alguien cerca de ti que te hable suavemente al oído de vez en cuando, recordándote una actitud espiritual específica que quieras manifestar.
  


  


  
    Séptima estrofa
  


  


  
    Que tengamos la confianza del gozo y la alegría
  


  
    cuando los alimentos y la riqueza acumulada con codicia queden
  


  
    atrás,
  


  
    y nos separemos para siempre de amigos queridos y anhelados, enfrentándonos solos a una situación de peligro.
  


  


  
    En términos generales, si te dijeran que tu muerte es inminente, sería triste no sólo para ti mismo, sino también para tus amigos y parientes. Entonces el proceso de la agonía (la pérdida gradual de la conciencia) tendría lugar dentro del marco de esta tristeza. Sin embargo, si, como decíamos antes, has reflexionado sobre la importancia que tiene extraer la esencia de esta situación vital, y la necesidad de una práctica espiritual, y has reflexionado una y otra vez sobre la transitoriedad, entonces, recordando estas instrucciones mientras mueres, no te verás sometido a la influencia de condiciones desfavorables como la angustia y la tristeza. Todas las apariencias asociadas con la muerte, en lugar de distraerte, te recordarán tus prácticas y te motivarán a la meditación.
  


  
    Teniendo esto en mente, será posible morir con gozo y confianza, como un niño que, feliz, regresa a casa de sus padres. Entre aquellos que irán a un estadio intermedio entre vidas, los mejores podrán determinar su próximo nacimiento; tales personas pueden fallecer con esperanza, sin ningún temor. Un practicante de grado medio tampoco sentirá temor, y el que menos ha practicado no se lamentará de su muerte. Dado que te has preparado para renacer de una forma significativa —ser capaz de continuar tu misión espiritual—, no sentirás angustia, depresión o temor cuando llegue la muerte. Podrás desprenderte de tu conciencia con gran confianza.
  


  
    Hay cierto número de monjes y eruditos que conozco que han muerto de esta manera. Se dieron cuenta de que estaban a punto de fallecer y convocaron a todos sus amigos íntimos para despedirse de ellos. El día de su muerte se vistieron con sus ropas monacales color azafrán y, sin la menor preocupación, fallecieron meditando. Un monje que vivió aquí, en Dharamsala, tras pedirle a uno de sus ayudantes que le trajera su túnica, se la puso y murió. Algunos otros, aquí en la India, han sido capaces de permanecer muchos días dentro de la mente de la Clara Luz: uno durante 17 días, otros durante 9 o 10. Como señal de esto, una vez se detuvo su respiración, sus cuerpos se mantuvieron completamente frescos, sin el menor hedor, durante todo ese tiempo, a pesar de que éste es un país cálido. Tales personas tienen la facultad de permanecer sin fluctuación en la mente de la Clara Luz de la muerte y de morir con gran confianza y regocijo.
  


  
    Mi tutor, Ling Rinpochay, me contó la historia de un lama/ triste y graciosa al mismo tiempo. Viendo cercano el momento de su muerte, el lama se vistió con su túnica azafrán y les dijo a sus compañeros que estaba a punto de partir. Entonces, mientras estaba sentado con las piernas cruzadas, en la postura típica de la meditación, murió. Uno de sus nuevos estudiantes, que acababa de llegar de una zona cercana y no conocía la posibilidad de morir mientras la persona está sentada meditando, entró en el cuarto del lama y vio que el cuerpo de su maestro estaba erguido. Imaginando que algún espíritu se había infiltrado en el cuerpo de su maestro, ¡lo derribó de un empujón!
  


  


  
    RESUMEN DE CONSEJOS
  


  


  
    1. Para no deprimirte al pensar en la muerte, refúgiate en tu respectiva religión, desde la compasión por todos los seres vivos; medita sobre la importancia de extraer la esencia de esta vida presente, que te dota tanto del tiempo como de las necesidades de la práctica espiritual, y reflexiona una y otra vez respecto a tu naturaleza perecedera.
  


  
    2. Disponiendo de ese fundamento para recordar eficientemente tu práctica durante la agonía, incluso los acontecimientos y apariciones horribles que pudieran cruzarse en tu camino servirían para motivarte a estar calmado y a meditar con gozo y confianza.
  


  6. LA MEDITACIÓN DURANTE LA AGONÍA



  


  
    ESTA vida desaparece con suma rapidez, como un mensaje escrito en el agua con un punzón.
  


  
    Buda
  


  


  
    Octava estrofa
  


  


  
    Ojalá podamos generar una poderosa mente de virtud cuando los elementos —tierra, agua, fuego y viento— se disuelvan gradualmente,
  


  
    cuando perdamos el vigor físico, la boca y la nariz se sequen y frunzan, perdamos el calor, la respiración se vuelva resuello y produzca sonidos entrecortados.
  


  


  
    Las siete primeras estrofas se presentan de acuerdo con las dos formas de las doctrinas budistas, Sutra y Tantra; la segunda implica una práctica especial que requiere que te veas aquí y ahora como un ser plenamente compasivo y sabio, dotado de la forma física de un buda. A partir de la octava estrofa, la presentación se centra sobre todo en las prácticas Tantra, sobre todo en la clase del Yoga Tantra Insuperable.
  


  
    La descripción de la muerte en términos de la disolución gradual de cuerpo y mente, y de los cuatro elementos es única del Yoga Tantra Insuperable. Tras la concepción, se inicia un proceso de formación que pasa de lo sutil a lo más denso, pero durante la muerte tiene lugar una disolución, de lo más denso a lo más tenue. Los fenómenos que se disuelven consisten en los cuatro elementos, la tierra —la sustancia compacta del cuerpo—, el agua —los fluidos—, el fuego —el calor— y el viento —la energía, el movimiento.
  


  
    Tanto si vives todos los años que te corresponden como si no, el proceso de la muerte conlleva muchas fases. Cuando la muerte es súbita, pasas por estas fases rápidamente, casi sin tener la oportunidad de ser consciente de ellas; los que fallecen de una forma más gradual pueden reconocer y utilizar esos diversos estadios. Los portentos indicativos de la muerte, como una alteración del modo en que la respiración se mueve por las fosas nasales, así como otras señales físicas, pueden tener lugar incluso muchos años antes de la muerte real, aunque, en el caso de las personas normales, suelen ocurrir uno o dos años antes de la muerte. Los portentos asociados con la muerte incluyen sentirte a disgusto con tu entorno, tu hogar, tus amigos y demás, lo cual da como resultado el deseo de marcharte a otro lugar. También puedes desarrollar un apego por tales cosas que supera con creces al que sentías antes. Puede que pases de ser arisco a cooperar, o a la inversa. Puede aumentar o mermar sensiblemente tu entusiasmo. Puede producirse un cambio en tu aspecto físico o en tu conducta. La naturaleza de tu conversación puede volverse más dura —usar palabras malsonantes y demás—, o bien centrarse repetidamente en el tema de la muerte.
  


  
    Cuando comienza el proceso real de la muerte, pasas por ocho fases distintas. Las cuatro primeras conllevan el colapso de los cuatro elementos. Las otras cuatro son testigos del colapso de la conciencia hacia el nivel más íntimo de la mente, llamado la mente de la Clara Luz. Recuerda que las fases de la muerte forman un mapa de unos estados mentales más profundos, que tienen lugar durante la vida cotidiana, y que a menudo pasan desapercibidos. Estas ocho fases suceden en un sentido progresivo cuando alguien agoniza, se va a dormir, concluye un sueño, estornuda, se desmaya o tiene un orgasmo, y en otro regresivo tras la culminación definitiva del momento de la muerte, así como cuando uno se despierta del sueño, empieza a soñar, y cuando concluye el estornudo, el desmayo y el orgasmo.
  


  
    Los ocho estadios se identifican mediante un contenido visual, aunque no se perciben con la vista:
  


  


  
    Orden progresivo
  


  
    1. espejismo
  


  
    2. humo
  


  
    3. luciérnagas
  


  
    4. llama de vela
  


  
    5. cielo mental de un blanco intenso
  


  
    6. cielo mental de un rojo-anaranjado intenso
  


  
    7. cielo mental de un negro intenso
  


  
    8. Clara Luz
  


  


  
    Orden regresivo
  


  
    1. Clara Luz
  


  
    2. cielo mental de un negro intenso (oscuridad cercana al logro)
  


  
    3. cielo mental de un rojo-anaranjado intenso
  


  
    4. cielo mental de un blanco intenso
  


  
    5. llama de vela
  


  
    6. luciérnagas
  


  
    7. humo
  


  
    8. espejismo
  


  


  
    LAS CUATRO PRIMERAS FASES DEL ORDEN PROGRESIVO: EL COLAPSO DE LOS CUATRO ELEMENTOS
  


  


  
    En general, los elementos más densos se disuelven en los más tenues. A medida que va degenerando la capacidad de los primeros para servir de apoyo a la conciencia, los segundos se manifiestan cada vez más. Existen ocho fases, de las cuales, las cuatro primeras son:
  


  


  
    Fase 1. El elemento de la tierra degenera y se disuelve en el del agua. Los aspectos sólidos del cuerpo, como los huesos, ya no son capaces de servir como base o fundamento de la conciencia; la capacidad de los aspectos sólidos para hacerlo se disuelve o se transfiere a los fluidos del cuerpo, tales como la sangre o la flema. Ahora se vuelve más manifiesta la capacidad del elemento agua para actuar como puntal de la conciencia. El cuerpo adelgaza dramáticamente y sus miembros se relajan. Pierdes fuerza física, disminuye radicalmente la vitalidad y el tono del cuerpo, dejándote agotado. Tu vista se oscurece y enturbia; ya no puedes abrir y cerrar los ojos. Puede que tengas la sensación de hundirte en la tierra o en el lodo, e incluso puede que exclames: «¡Que alguien me sostenga!» o que intentes esforzarte para salir a la superficie, pero es importante no luchar; permanece calmado, con una actitud virtuosa. Lo que ves en tu mente es como un espejismo.
  


  
    Fase 2. La capacidad del elemento agua degenera y se disuelve en el elemento fuego —el calor que conserva a nuestro cuerpo—, y se potencia la capacidad de éste para servir como base de la conciencia. Ya no experimentas sentimientos de placer y dolor, o ni siquiera sentimientos neutrales, asociados con los sentidos y la conciencia mental. Se te secan boca, lengua y garganta debido a la pérdida de saliva, y se forma una película de espuma en los dientes. Se van secando otros fluidos, como la orina, la sangre, los fluidos regeneradores y el sudor. Ya no percibes los sonidos y se detiene el murmullo normal que oímos en el silencio. Lo que ves en tu mente adopta la forma de nubecillas de humo, o de un humo tenue que flota en una habitación, o una columna de humo que sale de una chimenea.
  


  
    Fase 3. La capacidad del elemento fuego degenera y se disuelve en el elemento viento, las corrientes de aire o energía que dirigen varias funciones corporales: inspiración y espiración, eructos, el hecho de escupir o hablar, tragar, flexionar las articulaciones, estirar y contraer los miembros, abrir y cerrar la boca y los párpados, la digestión, el proceso de orinar y defecar, la menstruación y la eyaculación. Disminuye el calor del cuerpo, lo cual comporta la incapacidad de digerir los alimentos. Si has llevado una vida carente de virtud, al principio el calor corporal se va condensando hacia abajo, pasando de la cabeza al corazón, y haciendo que primero se enfríe el tronco; pero si tu vida se ha visto marcada sobre todo por la virtud, el calor asciende desde la planta de los pies hacia el corazón, y son las extremidades inferiores las que primero se enfrían. Cesa la capacidad de detectar olores. Ya no logras prestar atención a las actividades y deseos de los amigos y familiares que te rodean, o ni siquiera recuerdas sus nombres. Te cuesta respirar; las espiraciones se prolongan cada vez más y las inspiraciones son poco a poco más cortas; tu garganta emite sonidos rasposos o jadeantes. Lo que ves en tu mente tiene el aspecto de luciérnagas, envueltas, quizá, en humo, o como ascuas entre el tizne del fondo de una sartén.
  


  
    Fase 4. La capacidad del elemento viento más denso se degenera y disuelve en la conciencia. La lengua se vuelve pastosa y se retrae; su raíz se vuelve azulada. Ya no puedes experimentar el contacto físico, ni tampoco realizar acto alguno. Cesa la respiración nasal, pero existen otros niveles sutiles de respiración, o de viento, de modo que el hecho de que ya no respires por la nariz no señala el final del proceso agónico. Lo que percibes en tu mente es como la llama de una lámpara de aceite o una vela (o como la luz parpadeante por encima de una lámpara o una vela). Al principio, la llama vacila como si el aceite o la cera casi se hubieran consumido del todo. Entonces, cuando los vientos en que se apoyan los conceptos mentales empiezan a diluirse, la llama parece estabilizarse.
  


  
    En general, el cuerpo de un ser humano está compuesto de los cuatro elementos; sin embargo, la existencia de variaciones de los canales y los vientos dentro de esta estructura hace que diversas personas experimenten diferentes apariciones internas durante el proceso de disolución. Por eso se producen ligeras variaciones en las explicaciones de este proceso contenidas en los Tantras específicos que expuso Buda, como el Guhyasamaja —libro en el que se explica el sistema principal—, Chakrasamvara y Kalachakra, así como en determinados Tantras de la Orden de la Antigua Tradición del Budismo Tibetano, llamada Nyingma. Estas pequeñas variaciones nacen principalmente de las diferencias en los canales del cuerpo, y en los vientos y gotas de fluido esencial que circula por ellos. Como estos factores internos difieren de uno a otro individuo, también las prácticas de yoga varían ligeramente. Incluso cuando los factores internos son los mismos, las señales internas de la muerte aparecen en la mente de formas diversas, porque los yoguis enfatizan distintos puntos del cuerpo.
  


  
    Durante esos estadios, necesitas disfrutar de una actitud virtuosa perfecta, deseo expresado en esta estrofa del poema del Panchen Lama. Nosotros, los seres sensibles ordinarios, bajo la influencia del nacimiento y de la muerte, tenemos claras predisposiciones establecidas a lo largo de las vidas que se basan en las buenas y las malas obras, los frutos de las cuales aún no se han manifestado. Cada momento que nos dedicamos a unos actos motivados por la ignorancia contribuye a la vida en una existencia cíclica. Las acciones muy poderosas pueden lanzar a la existencia cíclica no sólo una sino muchas vidas. Al aproximarse el momento de la muerte, se nutre una de estas muchas predisposiciones kármicas saludables o deletéreas, y sirve como fundamento para toda la existencia siguiente; muchos otros karmas establecen las cualidades de la vida, como la salud, los recursos y la inteligencia. En consecuencia, al acercarse la muerte, tus pensamientos y tu estado mental son muy importantes.
  


  
    Incluso si durante la mayor parte de tu vida practicaste unas actitudes virtuosas, próximo el momento de la muerte, una poderosa tendencia no virtuosa puede alimentar las predisposiciones no virtuosas que todos tenemos; ése es un momento muy peligroso. La irritación y la ira se pueden disparar también por el ruido molesto que hace alguien que deja un objeto en algún sitio con demasiada fuerza. A la inversa, una persona que no está muy acostumbrada a la virtud puede desarrollar una fuerte mente virtuosa cuando se enfrenta a la muerte, activando las predisposiciones kármicas hacia la virtud, lo cual dará como resultado un buen renacimiento. Por consiguiente, cuando se acerque el momento de la muerte, debes tener mucho cuidado y generar, en la medida en que te sea posible, cualquier tipo de actitud virtuosa que seas capaz de manifestar. Es muy importante que las personas que atienden al moribundo sepan que su mente se encuentra en un estado delicado; deberían procurar no perturbarlo —hablando en voz muy alta, llorando y manipulando objetos descuidadamente—, creando en lugar de ello un entorno apacible.
  


  


  
    RESUMEN DE CONSEJOS
  


  


  
    1. Para que no te sorprenda el proceso de la agonía cuando se presente, aprende los estadios de la disolución de los cuatro elementos y sus manifestaciones externas correspondientes, antes explicadas, así como los indicios internos, descritos en la siguiente estrofa.
  


  
    2. Cuando se acerque la muerte, procura activar y fomentar las buenas predisposiciones mediante actitudes virtuosas.
  


  
    3. Las sensaciones que anuncian la muerte pueden aparecer uno o dos años antes de ésta. Tales señales te alertan de la necesidad de prepararte, pero es mejor estar listo antes de que llegue ese momento.
  


  


  
    Novena estrofa
  


  


  
    Que alcancemos el plano existencial donde no hay muerte, cuando aparecen diversos espectros, equívocos espantosos y horribles, y en especial el espejismo, el humo y las luciérnagas, y cesa la actividad de los ochenta conceptos indicativos.
  


  


  
    Cuando se disuelven los cuatro elementos, tienen lugar diversas apariciones. En ocasiones, incluso antes de que la vista y el oído dejen de funcionar, se perciben visiones y sonidos inusuales. Además, siempre se producen ciertas visiones ante la conciencia mental. Por ejemplo, personas que han padecido una enfermedad debilitadora pueden ver un fuego terrible, que les infunde gran temor. Otras experimentan visiones placenteras e incluso sorprendentes, permaneciendo relajadas. Las diferencias provienen de predisposiciones establecidas por actos virtuosos y no virtuosos en esta vida y en las anteriores. Estas diferencias indican el tipo y cualidad del renacimiento que está a punto de tener lugar, del mismo modo que la cualidad de la luz en el cielo antes del alba predice el tiempo que va a hacer ese día.
  


  
    A medida que los cuatro elementos se van disolviendo uno tras otro, aparecen las señales internas de la muerte. La disolución del elemento tierra en el agua produce una aparición como un espejismo en el desierto; la disolución del agua en el fuego da como resultado una aparición como de nubecillas de humo de una chimenea, o una columna tenue de humo que se extiende por una habitación; la disolución del fuego en viento crea una visión como de luciérnagas, o como ascuas entre el tizne del fondo de un recipiente que se usa para tostar el grano. (En el capítulo siguiente hablaremos de la disolución del elemento viento.)
  


  
    Estas señales —espejismo, humo, luciérnagas y llama, así como los cuatro descritos más abajo— aparecen ante los que mueren gradualmente. No aparecen de forma completa ante quienes mueren de repente, por accidente o por las armas.
  


  


  
    RESUMEN DE CONSEJOS
  


  


  
    1. Date cuenta de que esa miríada de apariciones que pueden tener lugar, algunas de las cuales pueden ser amedrentadoras y terribles, se deben al karma. No permitas que te distraigan.
  


  
    2. Conoce las tres primeras de las ocho apariciones: el espejismo, como los del desierto; las nubecillas de humo de una chimenea o la película tenue de humo en una estancia; las luciérnagas o las ascuas en el fondo tiznado de un wok.
  


  


  
    Décima estrofa
  


  
    Que podamos generar unas poderosas concentración e introspección cuando el viento constituyente empiece a disolverse en la conciencia, y cese el continuo externo de la respiración, se disuelvan las vastas apariencias dualistas
  


  
    y sur/a una aparición como una lámpara de aceite encendida.
  


  


  
    La conciencia se define como aquello que es luminoso y conocedor. Es luminosa en el doble sentido de que su naturaleza es clara y en que ilumina, o revela, como una lámpara que disipa la oscuridad para que puedan verse los objetos. La conciencia también conoce los objetos puesto incluso, cuando no los percibe correctamente, al menos comprende.
  


  
    La conciencia se compone de momentos, en lugar de células, átomos o partículas. De este modo, la conciencia y la materia tienen naturalezas diferentes y, por consiguiente, sus causas sustanciales son distintas. Las cosas materiales tienen otras cosas materiales como causas sustanciales —así llamadas porque producen la sustancia o entidad básica del resultado—, porque debe existir un acuerdo en la naturaleza básica entre la causa sustancial y el efecto sustancial. La arcilla, por ejemplo, es la causa sustancial de una vasija de ese material. La causa sustancial de una mente debe ser, en sí misma, algo luminoso y discernidor, un momento previo de la mente. Por consiguiente, cualquier instante de conciencia requiere un momento precedente de conciencia que es su causa sustancial, lo cual significa que debe existir un continuo mental carente de principio. Así es como se establece una ronda perpetua de renacimientos por medio del razonamiento. Además, si existe un único recuerdo preciso del renacimiento, eso es una indicación suficiente: no todo el mundo tiene por qué recordar. La ausencia de vidas pasadas y futuras nunca se ha percibido directamente, mientras que existen casos probados de recuerdos claros de vidas anteriores. A pesar de que el cuerpo depende de unas condiciones para su aumento y disminución, está dotado de vida y, cuando cesa la fuerza vital, pronto se pudre y se convierte en un cadáver. Por hermoso que haya sido, se vuelve un cadáver. Si analizas esta fuerza vital que evita que el cuerpo se pudra, verás que no es otra cosa que la mente. El hecho de que la carne vaya unida a la conciencia es lo que evita que se descomponga. El continuo de esta mente es lo que pasa a la siguiente vida.
  


  
    La diferencia entre la naturaleza de la mente y de la materia requiere que sus causas sustanciales sean diferentes, pero esto no quiere decir que mente y materia no interactúen, porque lo hacen de muchas maneras. La materia puede ser una condición cooperativa de la mente, igual que cuando la sutil materia contenida en el orbe de los ojos actúa como una condición cooperativa de la conciencia visual, o cuando un color o una forma actúan como una condición cooperativa de esa misma conciencia, o cuando tu propio cuerpo actúa como respaldo o fundamento de la propia conciencia.
  


  
    De forma parecida, la conciencia da forma a la materia, dado que son nuestros actos, o karmas, motivados por la conciencia, los que estructuran el medio ambiente. La influencia acumulada de los karmas de muchos seres conforma el propio sistema mundial en el que habitamos. También, de acuerdo con el Yoga Tantra Insuperable, la conciencia cabalga sobre un viento físico, aunque en sus formas más sutiles el viento no está compuesto de partículas. A causa de esta estrecha asociación entre la mente y el viento —hasta el punto de constituir una sola entidad indistinguible—, un ser iluminado puede manifestar un cuerpo que tenga como su causa sustancial un viento sutil, un cuerpo más allá de las partículas físicas, como en el caso del Cuerpo Beatífico del Buda en una Tierra Pura.
  


  
    Aplicando a la concepción esta doctrina de las causas sustanciales y las condiciones cooperativas, podemos ver que las sustancias del padre y de la madre —óvulo y esperma— actúan como causas sustanciales del cuerpo del bebé y como condiciones cooperativas de la mente. El último momento de la conciencia de ese niño en su vida anterior actúa como la causa sustancial de la conciencia en el momento de la concepción, siendo una condición cooperadora del cuerpo. De igual manera que en un nivel más tosco se considera que el cuerpo —incluso el embrión— es el respaldo físico de la conciencia, el viento sobre el que ésta se desplaza, igual que un jinete sobre un caballo, es una entidad física que sirve de apoyo a la conciencia. Aunque ésta puede separarse del cuerpo físico, como lo hace cuando pasamos de una vida a otra, la conciencia nunca puede separarse del nivel más sutil de la mente.
  


  
    No creo que ese viento tan sutil, esa energía, pueda clasificarse como uno de los cuatro elementos —tierra, agua, fuego y viento—, dado que está más allá de las partículas físicas. Ese viento tan sutil es un aspecto del movimiento de una mente muy sutil; es la misma entidad que su mente respectiva. Sería difícil analizar este viento y mente tan sutiles mediante instrumentos científicos; no obstante, puede que fuera posible detectar científicamente la presencia de ese viento o mente sutiles en casos de muerte clínica, antes de que la conciencia abandone el cuerpo, mientras éste todavía no se ha descompuesto. Unos cuantos científicos trajeron algunas máquinas a nuestro hospital, pero mientras estuvieron en él no falleció nadie, y luego, cuando murieron unas personas de gran experiencia espiritual, ¡los aparatos ya no estaban allí!
  


  
    Cuando el viento o la energía sobre el que cabalgan los diversos grados de conciencia se debilita mucho y se disuelve más plenamente en ella, se van manifestando unos niveles mentales cada vez más sutiles. Al principio de la cuarta fase, cuando empiezan a disolverse los vientos que sirven de montura de las muchas actitudes, aparece ante la mente una imagen como la llama de una lámpara de aceite, o de una vela, vacilante primero pero que luego se estabiliza. Cesa la respiración externa. Por lo general, el mundo considera que éste es el momento de la muerte, aunque en realidad ésta llega más tarde. En este estadio, se disuelven los niveles más toscos de la apariencia de sujeto y objeto, como elementos distantes y distribuidos en entidades aisladas; el ojo no percibe formas visibles, el oído no capta sonidos, la nariz no huele olores, la lengua no detecta sabores y el cuerpo no siente los objetos tangibles. La naturaleza luminosa y sapiente de la mente emerge en toda su plenitud.
  


  
    Si eres capaz de tener presente la muerte, admitiendo las señales de los estadios de disolución, conservando la suficiente introspección para esforzarte por alcanzar cualquiera que sea el nivel de virtud que conozcas, tu práctica será muy poderosa. Como mínimo, afectará positivamente a tu vida futura.
  


  


  
    RESUMEN DE CONSEJOS
  


  


  
    1. Aunque la mente y la materia tienen causas sustanciales diferentes, interactúan de muchas maneras.
  


  
    2. Después de las tres primeras señales del espejismo, el humo y las luciérnagas, llega la cuarta señal interna, semejante a la llama de una lámpara de aceite o una vela, que primero vacila y luego se estabiliza.
  


  
    3. Aunque en este momento cesa la respiración externa a través de las fosas nasales, y aunque no existe una reacción consciente a los estímulos externos, la persona no ha muerto. Resulta útil que el cuerpo no se vea perturbado hasta que no tenga lugar la muerte plena.
  


  
    4. El hecho de conservar la conciencia y la introspección que permiten reconocer cuál es la fase del proceso interno que tiene lugar, puede fomentar una poderosa realización e influir en un renacimiento positivo.
  


  7. LA ESTRUCTURA INTERNA



  


  
    ES INDUDABLE que se acerca un mañana en que tú ya no estarás.
  


  
    Carta a Kanika, SHURA
  


  


  
    Undécima estrofa
  


  


  
    Nos sea dada conocer nuestra propia naturaleza
  


  
    por medio del yoga que percibe la existencia cíclica y el nirvana
  


  
    como algo vacío,
  


  
    cuando se disuelvan la apariencia, el aumento y la casi consecución (los primeros en la segunda)
  


  
    y amanezcan las experiencias, como la penetrante luz de la luna, el sol y las tinieblas.
  


  


  
    Para obtener una imagen de las cuatro últimas fases del proceso de la agonía, es esencial comprender los niveles de conciencia, así como la estructura de canales, vientos y gotas de fluidos esenciales que discurren por el cuerpo. Por eso es tan importante la fisiología y la psicología tántrica.
  


  


  
    NIVELES DE CONCIENCIA
  


  


  
    El Yoga Tantra Insuperable divide la conciencia en niveles densos, sutiles y muy sutiles. Los niveles densos incluyen las conciencias de los cinco sentidos: la del ojo, que aprehende colores y formas; la del oído, que capta sonidos; la de la nariz, que percibe aromas; la de la lengua, para los gustos; la corporal, para las experiencias táctiles. Éstas son conciencias individuales con esferas concretas de actividad: colores y formas, sonidos, aromas, sabores y experiencias táctiles.
  


  
    Más sutil que estas conciencias, pero aún dentro del nivel denso, hallamos la conciencia con la que pensamos. Se agrupa en tres clases, que se corresponden con los tres tipos de viento —fuerte, medio y débil— sobre los que cabalgan las tres clases de conciencia. El primer grupo involucra un fuerte movimiento del viento hacia sus objetos, e incluye treinta y tres experiencias conceptuales como el miedo, el apego, el hambre, la sed, la compasión, la codicia y los celos. El segundo grupo lo componen unas conciencias conceptuales que implican un movimiento intermedio del viento hacia sus objetos; son cuarenta conceptos como la alegría, la sorpresa, la generosidad, el deseo de besar, el heroísmo, la falta de amabilidad y la tendencia criminal. El tercer grupo incluye un movimiento débil del viento hacia sus objetos; se trata de siete conceptos como el olvido, el error —creer que se ve agua cuando es sólo un espejismo, por ejemplo—, la catatonía, la depresión, la pereza, la duda, y el deseo y el odio por igual. Dentro de cada uno de estos tres grupos de conciencias o conceptos existen grados de tosquedad y de sutileza.
  


  
    Estas tres categorías de experiencias conceptuales se encuadran dentro del nivel bruto de la mente, pero son más sutiles que las cinco conciencias sensoriales. Son reflejos, por así decirlo, de unos niveles de conciencia más profundos, con una percepción cada vez menos dualista. Son huellas de tres niveles mentales sutiles que se manifiestan en los momentos en que cesan los niveles más densos, ya sea intencionadamente —como en los estados profundos de meditación— o de forma natural, como en el proceso de la muerte o del sueño.
  


  
    Cuando los vientos en los que se mueven estos ochenta conceptos dejan de soplar, los conceptos también se disuelven. Esto permite que en este orden se manifiesten tres niveles sutiles de conciencia: mentes de una apariencia blanca intensa, de un rojo-anaranjado intenso y de un negro intenso. Se describen más abajo, en las fases que van de la cinco a la siete. Éstas conducen, finalmente, al nivel muy sutil de la conciencia, la mente de la Clara Luz que, si se emplea en el camino espiritual, es muy poderosa. Se describe más adelante, en la fase ocho.
  


  
    Antes de que comentemos estas últimas cuatro fases con detalle, debemos explicar los cambios de los que dependen. Según la fisiología del Yoga Tantra Insuperable, esas fases tienen lugar en canales físicos y en los vientos y gotas esenciales que discurren por ellos.
  


  


  
    LA ESTRUCTURA DE LOS CANALES CORPORALES
  


  


  
    En el cuerpo hay por lo menos 72.000 nexos o canales —arterias, venas, conductos, nervios y otras vías manifiestas o no—, que empiezan a crecer en lo que luego será el corazón poco después de la concepción. Los tres canales más importantes van desde el punto situado entre las cejas hasta la coronilla, bajando luego por la parte frontal de la columna vertebral hasta su base, extendiéndose por último hasta el extremo del órgano sexual. Esta descripción es una forma de imaginarse los canales central, derecho e izquierdo en la meditación, lo cual difiere un tanto del lugar en que se encuentran realmente; no obstante, imaginarlos de esta forma ideal es efectivo para alcanzar los niveles sutiles de la mente. En ocasiones, las descripciones físicas como ésta se limitan a indicar puntos de referencia que se usan en la meditación.
  


  
    En lugares vitales de estos tres canales hallamos siete ruedas, con distintos números de radios, o pétalos-canal:
  


  


  
    1. La rueda de la gran felicidad reside en lo alto de la cabeza y tiene 32 pétalos-canal. Se le llama rueda de la gran felicidad porque en su centro se encuentra la gota de fluido blanco esencial que es el fundamento de la felicidad.
  


  
    2. La rueda del placer radica en el centro de la garganta y tiene 16 pétalos-canal. Se le llama así porque es donde se experimentan los sabores.
  


  
    3. La rueda de los fenómenos se encuentra en el corazón y dispone de 8 pétalos-canal. Se le llama rueda de los fenómenos porque en ella reside el viento y la mente sutiles, que constituyen por sí mismos la raíz de todo fenómeno.
  


  
    4. La rueda de la emanación se localiza en el plexo solar y tiene 64 pétalos-canal. Recibe este nombre porque allí radica el fuego interior, encendido por la práctica del yoga, y es el medio para generar una gran felicidad.
  


  
    5. La rueda de la preservación de la felicidad se encuentra en la base de la columna vertebral y tiene 32 pétalos-canal. Se le llama de esta manera porque es en la base de la columna donde se preserva el nivel más profundo de felicidad.
  


  
    6. La rueda en el centro de la joya —la punta del órgano sexual— tiene 16 pétalos-canal.
  


  
    7. También existe una rueda entre las cejas, con 16 pétalos-canal.
  


  


  
    En el corazón, los canales izquierdo y derecho envuelven tres veces el canal medio —cada canal, además, rota sobre sí mismo—, y luego continúan hacia abajo. Esto supone un nudo cardíaco séxtuplo, lo cual evita el paso del viento por el canal central. Dado que esta constricción es grave, el corazón es un centro peligroso para meditar, que podría dar lugar a una crisis nerviosa si no se emplean las técnicas de meditación correctas.
  


  
    En cada uno de estos centros —las cejas, la coronilla, la garganta, el corazón, el plexo solar, la base de la columna y el órgano sexual—, los canales izquierdo y derecho envuelven una sola vez el canal central —cruzándose sobre sí mismos—, formando así dos nudos. Los canales izquierdo y derecho están inflados de viento y aprietan el canal central de forma que el viento no pueda circular por él; estas constricciones se llaman nudos. Una vez más, es importante recordar que los dibujos y las descripciones de la estructura de los canales y las ruedas van destinados a la práctica; no son necesariamente imágenes precisas de su forma y posición reales, que pueden variar en gran manera entre una persona y otra.
  


  


  
    ESTRUCTURA DE LOS VIENTOS CORPORALES
  


  


  
    Cuando la mente presta atención a un objeto, lo hace por medio del movimiento del viento o la energía. La mente cabalga sobre el viento como un jinete sobre un caballo. Según el Yoga Tantra Insuperable, nuestra estructura psicofísica incluye cinco vientos primarios y cinco secundarios:
  


  


  
    1. El viento que sostiene la vida. Su sede central se encuentra en el conjunto de canales que hay en el corazón, y su función consiste en preservar la vida. También origina los cinco vientos secundarios, que gobiernan la actividad sensorial y la atención.
  


  
    2. El viento descendiente. Su centro se halla en el conjunto de canales situados en el abdomen inferior, y se mueve por el vientre o la vesícula seminal, la vejiga urinaria, los muslos, etc. Detiene e inicia la actividad mingitoria, la defecación y la menstruación.
  


  
    3. El viento que habita en el fuego. Su lugar central se ubica en el conjunto de canales situados en el plexo solar donde, por medio del yoga, se genera el calor interior. El viento causa la digestión, la separación de partes refinadas y por refinar, etc.
  


  
    4. El viento ascendente. Su centro está en el conjunto de canales de la garganta. Operando por medio de la garganta y de la boca, este viento nos permite hablar, saborear los alimentos, tragar, eructar, escupir, etc.
  


  
    5. El viento generalizado. Su asiento central se halla en las articulaciones, y provoca el movimiento de los miembros, su extensión y contracción, y la apertura y cierre de la boca y de los párpados.
  


  


  
    Cómo puedes ver, el viento impulsa las funciones físicas y mentales. La buena salud exige el movimiento libre de los vientos; su bloqueo genera problemas.
  


  
    Por lo general, el viento no se desplaza por el canal central, excepto en el proceso de la muerte; sin embargo, mediante unas profundas técnicas de yoga, puede transitar por él, permitiendo que se manifiesten los estados mentales más profundos. Durante las últimas cuatro fases de la agonía, los vientos que sirven de base a la conciencia penetran en los canales derecho e izquierdo y se disuelven allí. A su vez, los vientos en los canales derecho e izquierdo penetran en el canal central, donde se extinguen. El deshinchamiento de los canales derecho e izquierdo afloja las constricciones en los nudos de canal: cuando los canales izquierdo y derecho se desinflan, el canal central queda liberado, permitiendo el movimiento del viento en su interior. Este movimiento provoca la manifestación de mentes sutiles, las que los yoguis del Yoga Tantra Insuperable procuran emplear en el sendero espiritual; los vientos sobre los que cabalga una mente profundamente dichosa se apartan intensamente del movimiento hacia los objetos, y una mente así es especialmente poderosa a la hora de poner en práctica la realidad.
  


  
    Hace más de veinte años hubo una monja de más de 80 años que vivía en el porche de una casa en una aldea cercana, donde se protegía de la intemperie. La gente solía pedirle que le adivinara el porvenir. Ella me solicitó audiencia y la recibí. Me regaló un libro sobre prácticas pertenecientes a la tradición Nyingma, llamado Superación y Salto, e iniciamos una conversación informal. Me dijo que, cuando ella aún era joven y vivía en el Tíbet, contrajo matrimonio, pero su marido falleció, tras lo cual ella renunció a toda vida mundana, abandonó todas sus propiedades y comenzó un peregrinaje. Al final llegó a Drikung, donde conoció a un lama muy anciano, que rondaba ya los 80 años, en lo alto de un monte más allá de Drikung. El lama tenía unos doce discípulos. Ella me contaba que, en dos ocasiones distintas, había visto a monjes que usaban sus túnicas como alas, para volar de una colina a otra. Ella fue testigo presencial de esto.
  


  
    Si esto es cierto, no se trata tan sólo de una hazaña mágica, sino que proviene de la práctica del yoga del viento. Los monjes, que vivían en aquella zona remota con un anciano lama, eran claramente renunciantes y debían haber soltado los nudos de canal. Me parece que también debían disfrutar de la visión de la vacuidad de la existencia inherente, así como de un altruismo dotado de amor y compasión. Tanto si eran eruditos como si no, debían poseer la esencia del sistema que les permitiese comprender la vaciedad.
  


  


  
    GOTAS DE LAS ESENCIAS DEL CUERPO
  


  


  
    En el centro de las ruedas existen gotas, blancas por arriba y rojas por abajo, sobre las que se fundamenta la salud física y mental. En la parte superior de la cabeza predomina el elemento blanco, mientras que en el plexo solar lo hace el rojo. Estas gotas se originan de la gota más básica, situada en el corazón, que tiene el tamaño de una semilla de mostaza grande o de un guisante pequeño y que, como las otras, tiene una parte superior blanca y una inferior roja. Dado que esta gota en el corazón permanece hasta la muerte, se le llama la gota indestructible. El viento portador de vida, muy sutil, habita dentro de esta gota; durante la muerte, todos los vientos se disuelven en ella, momento en el cual alborea la clara luz de la muerte.
  


  
    Ahora, teniendo como telón de fondo esta información sobre los niveles de la conciencia, los canales y las gotas de fluidos esenciales, volvamos a centrarnos en cómo se disuelven los niveles de conciencia en los últimos estadios de la muerte.
  


  


  
    EL DESARROLLO DE LAS CUATRO ÚLTIMAS FASES DE LA MUERTE
  


  


  
    Las últimas cuatro fases de la muerte comienzan con los tres niveles de la mente sutil y concluyen con una fase de mente muy sutil. Habiendo cesado ya los niveles de conciencia más densos, emergen tres fases de mente sutil. A medida que avanzas por estos niveles, tu conciencia cada vez se vuelve menos dualista, dado que gradualmente hay menos sensación de sujeto y objeto.
  


  
    Fase 5. Cuando se disuelven los 80 conceptos del nivel de conciencia denso, emerge el primero de los tres niveles mentales sutiles, una aparición de un blanco intenso que nace por propia voluntad. Se trata de una expansión luminosa, como un cielo de otoño invadido de luz blanca. Frente a esta mente no aparece nada más. La tradición budista emplea el ejemplo del cielo otoñal porque en la India, donde se originó esta enseñanza, es en otoño cuando cesan las lluvias estivales del monzón, dejando el cielo limpio de nubes y de polvo. De una forma muy parecida a como el cielo o el espacio es la mera ausencia de límites, desaparecen los conceptos brutos, dejando tras ellos una sensación de espacio. El primero de los tres estados sutiles se llama aparición, porque amanece una aparición como la de la luz de la luna, pero fuera de la mente no brilla esa luz. Este estado también se llama vacío, porque está más allá de los 80 conceptos y los vientos sobre los que éstos cabalgan.
  


  
    Dentro del nivel físico, aunque tiene lugar fuera de lo que experimenta la persona moribunda, durante la quinta fase: (1) Los vientos en los canales derecho e izquierdo por encima del corazón penetran en el canal medio a través de su abertura en lo alto de la cabeza. (2) Por este motivo, se afloja el nudo de canales en la coronilla. (3) Esto, a su vez, hace que se desplace hacia abajo la gota blanca situada en la coronilla y que tiene la naturaleza del agua; cuando llega a lo alto del nudo séxtuplo que forman en el corazón los canales izquierdo y derecho, amanece la aparición de un blanco intenso.
  


  
    Fase 6. Cuando la mente de la aparición blanca y su viento se disuelven en la mente del aumento de aparición, alborea por propia voluntad una aparición de un color rojo-anaranjado. Éste es un espacio aún más brillante, como un cielo otoñal libre del polvo y de las nubes, bañado en una luz rojiza— anaranjada. Ante esta mente no aparece nada más. Este estado se denomina del aumento de aparición, porque nace una aparición como una luz solar muy vivida, pero una vez más, fuera del cuerpo no brilla semejante luz. A este estado se le llama también sumamente vacío, porque está más allá de la mente de la aparición y del viento sobre el que ésta se mueve.
  


  
    Físicamente: (1) Los vientos superior e inferior dentro del canal central se reúnen en el corazón, soltando el nudo séxtuplo de los canales derecho e izquierdo. (2) En este punto, la gota blanca que se origina en la parte superior de la cabeza desciende aún más, mientras asciende la gota roja que nace en el ombligo, y ambas acaban penetrando el centro de la gota indestructible del corazón. (3) Cuando ambas gotas se encuentran, surge la aparición de un negro intenso.
  


  
    Fase 8. La mente se vuelve aún más sutil de lo que lo es durante la segunda parte inconsciente de la mente de la casi consecución negra; el movimiento del viento se hace más suave, llegando el estado del viento más sutil. En este punto, la inconciencia desaparece y se manifiesta la mente de la Clara Luz, la más sutil de todas las mentes, no conceptual y completamente antidualista. Es en esta coyuntura cuando ha cesado toda actividad conceptual, y las tres condiciones contaminantes —las apariciones blanca, roja y negra, o la luna, el sol y las tinieblas, que impiden la aparición del color natural del cielo— se han disuelto. Entonces amanece un espacio muy claro. Es como el cielo otoñal cuando alborea, antes de que salga el sol, libre de todo factor que pueda mancillarlo; no aparece nada más. Esta conciencia profunda se denomina mente innata fundamental de la Clara Luz, y la sumamente vacía, porque está más allá de los 80 conceptos y de las tres mentes sutiles.
  


  
    Físicamente: (1) Las gotas blanca y roja se desvanecen en la gota indestructible del corazón; la blanca se disuelve en su parte superior blanca, y la roja, en su parte inferior del mismo color. (2) Entonces, los vientos dentro del canal central se disuelven en el viento portador de vida, que es muy sutil. (3) Esto provoca que se manifiesten el viento muy sutil y la mente de la clara luz.
  


  


  
    En la mayoría de personas, la muerte tiene lugar cuando se manifiesta el nivel mental más sutil. Por lo general, la conciencia más sutil suele permanecer en el cuerpo durante tres días, a menos que éste se haya visto muy perjudicado por la enfermedad, en cuyo caso puede no permanecer ni un día. En manos de un practicante competente, ésta es una gran oportunidad para practicar. Aquellos que son conscientes de la mente de la clara luz pueden permanecer en este estado durante periodos más largos y, dependiendo de su formación previa, incluso pueden usarlo para comprender la verdad de
  


  
    la vacuidad de la existencia inherente de todos los fenómenos, incluyendo la existencia cíclica y el nirvana.
  


  


  
    COMPRENDER LA VACIEDAD
  


  


  
    La comprensión de la doctrina budista de la vacuidad es crucial para vivir y morir con realismo y sin temor. La vaciedad no significa inexistencia. Podríamos pensar que la vaciedad es sinónimo de la nada, pero no es cierto. ¿De qué se vacían los fenómenos? Sin comprender lo que se niega, no podrás entender su ausencia, la vaciedad. Enfócalo desde este punto de vista: Buda solía decir que, como todos los fenómenos nacen dependiendo de algo, son relativos, lo cual significa que su existencia depende de causas y condiciones, y de sus propios componentes. Tu cuerpo, por ejemplo, no existe de forma independiente; más bien depende de un gran número de causas, tales como el óvulo y el esperma, así como el alimento y el agua. También depende de sus propias partes, las piernas, los brazos, el torso y la cabeza.
  


  
    Analiza si tu cuerpo, que parece existir por propio derecho, es igual o diferente a tus brazos, piernas, tronco y cabeza. Si existe del modo que aparenta, de una forma tan concretamente presente, debería ir volviéndose cada vez más claro bajo la luz del análisis, que debe llegar a la conclusión de si el cuerpo es alguna de las partes que lo forman, o si se trata de la suma de éstas, o bien si es algo totalmente distinto. Cuanto más de cerca analices esta cuestión, más descubrirás que su respuesta no se halla en ninguna de estas propuestas. Éste es el caso de todos los fenómenos. El hecho de que no puedas hallarlos bajo semejante escrutinio significa que no existen por su propio poder; no se establecen por sí solos. No existen de forma inherente, a pesar de que todas las apariencias digan lo contrario.
  


  
    A pesar de todo, esto no significa que los seres sensibles y los objetos no existan. Más bien quiere decir que no existen del modo en que parecen existir, de una forma tan concreta. Cuando analices y medites bien, entenderás la armonía entre la apariencia real de personas y cosas, y su ausencia de existencia inherente. Sin esta comprensión, la vaciedad y la apariencia parecen excluirse mutuamente.
  


  
    Todos los fenómenos —causas y efectos, agentes y acciones, lo bueno y lo malo— sólo existen convencionalmente, son hechos dependientes. Dado que los fenómenos dependen para existir de otros factores, no son independientes. Esta ausencia de independencia —o ausencia de existencia inherente— es su verdad última. La sabiduría consiste en comprender esto.
  


  
    La causa fundamental del sufrimiento es la ignorancia, el concepto erróneo de que los seres vivos y los objetos existen inherentemente. Todos los estados mentales equivocados contienen este error en su misma raíz. Uno de los objetivos principales del sendero espiritual consiste en contrarrestar y eliminar la ignorancia por medio de la sabiduría. Una conciencia sabia, fundamentada en la realidad, comprende que los seres vivos y demás fenómenos no existen de forma inherente. Ésta es la sabiduría de la vaciedad.
  


  
    Una de las primeras y más impresionantes obras del primer Panchen Lama es su Discusión con la ignorancia, parecido al octavo capítulo de la Guía para la forma de vida del Bodhisattva, de Shantideva, en el que se produce un debate entre el egoísmo y el amor por los demás. La Discusión con la ignorancia, del primer Panchen Lama, contiene una acalorada disputa entre la idea errónea de que los seres sensibles y los objetos existen inherentemente, y la sabiduría del surgimiento dependiente y la vaciedad. Cuando leí ese libro, me di cuenta de que mi visión del Camino Intermedio se quedaba corta frente al enfoque supremo.
  


  
    Debido a esta expectativa, al final me di cuenta de que, tras refutar la existencia inherente, resulta extremadamente difícil postular la existencia meramente nominal e imputada de las personas y de los fenómenos. Esto me lo confirmó una estrofa en la gran exposición de Tsongkhapa sobre la visión especial, en su obra El gran tratado sobre las fases del camino hacia la iluminación:
  


  


  
    Aunque a tu mente le resulta difícil postular el surgimiento dependiente
  


  
    de la causa y el efecto dentro de la ausencia de una existencia inherente,
  


  
    sería maravilloso que descansases sobre un paradigma diciendo que ése es el sistema del Camino Intermedio.
  


  


  
    Previamente, yo no ponía en tela de juicio el modo en que se nos aparecen los seres sensibles y los objetos. Había dejado intacta esa apariencia, considerando la negación de la existencia inherente como algo más allá de la apariencia básica, convencional. Sin embargo, gracias a la reflexión sobre el significado del texto del primer Panchen Lama, desarrollé una nueva comprensión. Esto se puede explicar mejor mediante el ejemplo de cómo llegué a entender una afirmación que hizo un erudito yogui tibetano de finales del siglo XVIII y principios del XIX, Gungtang Kónchok Tenpay Drónmay:
  


  


  
    Como la existencia inherente se somete a análisis, o hallarla refuta semejante existencia.
  


  
    Aun así, no hallarla no niega el fundamento de aquello que se busca, y por tanto, más tarde, sólo se aprecia un recordatorio nominal.
  


  


  
    El yogui parece estar indicando que, aparte de refutar la existencia inherente además del fenómeno, no se niega la apariencia del propio fenómeno. Ciertamente, no se refuta el fenómeno en sí mismo, pero parece que, en su comentario, las apariencias kármicas de los fenómenos quedan intactas, según el modo en que nos parecen estar fundadas por medio de su propio carácter, y parece que lo que se refuta es una existencia inherente adicional. No obstante, ésta es la perspectiva de la escuela inferior de las dos Escuelas del Camino Intermedio, la Escuela de la Autonomía.
  


  
    Para sus miembros, si los fenómenos se establecieran de forma última, lo harían como su propio modo de existencia, en cuyo caso tendrían que mostrarse a la sabiduría de lo último; pero dado que los fenómenos como los cuatro elementos no aparecen a la sabiduría de lo último, no existen de forma última. Ésta es la perspectiva de la Escuela de la Autonomía. Me parece que, desde ese punto de vista, contrario a la afirmación que hizo Tsongkhapa sobre la perspectiva de la más alta de las dos Escuelas del Camino Intermedio antes citadas, y frente a semejante análisis, no sería difícil postular el nacimiento dependiente de causa y efecto.
  


  
    La obra Discusión con la ignorancia, del primer Panchen Lama, deja claro que cuando se nos aparecen formas y demás factores, ya de buen principio parecen establecerse mediante su propio carácter, de modo que, cuando se refuta esta apariencia, parece como si el propio fenómeno ya no se tuviera en pie. Por eso dice Tsongkhapa que es difícil postular el surgimiento dependiente de causa y efecto dentro de la ausencia de una existencia inherente. Ayudado por la Discusión con la ignorancia, del primer Panchen Lama, entendí que lo que decía Tsongkhapa era realmente cierto. Aquella obra me fue muy útil.
  


  
    El hecho de darte cuenta de que no existes inherentemente, por medio del uso de la razón que dice que no eres ni uno ni muchos, singular ni plural, y el mantenimiento de ese paradigma, socava un poco la ignorancia que concibe la existencia inherente. Sin embargo, esta comprensión no supera el concepto de existencia inherente, que permanece firme por lo que respecta a uno mismo. ¿Por qué? Porque ante esa conciencia aún permanece un yo convencional, que existe de forma inherente. En cuanto aparece ese yo, a su lado surge la existencia inherente que debe ser refutada, de modo que lo que necesitas es darte cuenta de que el yo que aparece al observar cuerpo y mente no existe. Ese yo no existe. Tal y como dice el primer Panchen Lama:
  


  


  
    
      Debes tomar la mera refutación de la verdadera existencia del yo, que aparece por la observación de cuerpo y mente, como el centro de tu atención, con una apariencia clara, sin dejar que su fuerza se deteriore.
    

  


  


  
    Lo que está diciendo es que, si meditas de esta forma, esto te ayudará a socavar la idea de la existencia inherente. Esto me ayudó sobremanera.
  


  
    Aquí, en los estadios de la muerte, intentas captar esta naturaleza última de los fenómenos, la vacuidad de la existencia inherente, como objeto de las mentes más sutiles y poderosas, concentrándote exclusivamente en él. Por medio de este yoga conocerás tu propia naturaleza última. De las dos naturalezas, la convencional y la última, tienes en mente la segunda: la ausencia de la existencia inherente.
  


  


  
    RESUMEN DE CONSEJOS
  


  


  
    1. Date cuenta de que hay diversas actitudes y conceptos que poseen diversa fuerza en términos del movimiento del viento hacia su respectivo objeto.
  


  
    2. Debes aprender que, tras las cuatro primeras señales internas del espejismo: el humo, las luciérnagas y la llama —de una lámpara de aceite o una vela, que primero parpadea y luego se estabiliza—, amanecen tres mentes más sutiles de una apariencia blanca intensa, un aumento de apariencia rojizo— anaranjado, y una casi consecución negra.
  


  
    3. Recuerda que lo que intentas es usar estas mentes más sutiles para ser consciente de la verdad de la vaciedad.
  


  
    4. La vacuidad no es sinónimo de inexistencia; más bien, es la ausencia de la existencia inherente de los fenómenos, tanto de los seres vivos como de las cosas.
  


  
    5. Aprende a analizar los fenómenos. Céntrate en si son alguna de sus partes individuales, o la suma de todas ellas, o algo totalmente distinto. Esto te demostrará que los fenómenos no existen en el modo concreto en que parecen hacerlo.
  


  
    6. Todas las causas y efectos, agentes y actos, lo bueno y lo malo, existen de una forma convencional; son nacimientos dependientes.
  


  
    7. Su falta de independencia, o ausencia de existencia inherente, constituye su verdad última. Esto es lo que entiende la sabiduría, socavando la ignorancia tras la codicia, el odio y el sufrimiento que éstos causan.
  


  
    8. Por medio de este yoga, conocerás tu propia naturaleza última, así como la de todos los fenómenos.
  


  8. LA CLARA LUZ DE LA MUERTE



  


  
    TEN PRESENTE que el cuerpo es transitorio como una vasija de barro.
  


  
    Has de saber que los fenómenos carecen de existencia inherente, como espejismos.
  


  
    Habiendo destruido las armas venenosas del apego,
  


  
    atractivas cual las flores,
  


  
    trascenderás incluso las visiones de la muerte.
  


  
    Buda
  


  


  
    Duodécima estrofa
  


  


  
    Que las Claras Luces madre e hija se encuentren cuando la casi consecución se disuelva en la nada, y cesen todas las multiplicaciones conceptuales y amanezca una experiencia como un cielo otoñal, libre de contaminación.
  


  


  
    De acuerdo con el Yoga Tantra Insuperable, no hay mente más sutil que la mente de la Clara Luz; sirve de fundamento a todas las apariencias de la existencia cíclica y el nirvana. Esta mente de Clara Luz ha existido constantemente desde la existencia cíclica, que no tiene principio. Dado que no es temporal, se le llama mente fundamental, mientras que las mentes de la casi consecución, la del aumento de apariencia rojo-anaranjada, la apariencia blanca y demás son recién producidas, y están destinadas a cesar por medio de la fuerza de las circunstancias, por lo cual se las considera transitorias y adventicias. Esta mente, vacía, fundamental e innata de la Clara Luz es la mente más íntima.
  


  
    Podemos considerar que todas las demás mentes son brutas, aunque existen muchos grados de tosquedad y sutileza entre ellas. Comparadas con la mente de la Clara Luz, incluso las mentes de la apariencia blanca, la del aumento de apariencia rojo-anaranjada y la de la oscuridad cercana al logro, que son más sutiles que las conciencias ordinarias, son toscas. Frente a la mente fundamental e innata de la Clara Luz, son temporales, igual que lo son las conciencias ordinarias.
  


  
    Desde este punto de vista, la ciudad de las ideas erróneas del sujeto y objeto —antes mencionada, en el capítulo A— puede referirse a aquellos fenómenos que son el resultado de las acciones (karma), y que en sí mismos surgen de la tosca conceptuación de niveles más densos de conciencia. Cuando seas capaz de habitar constantemente en la mente innata de la Clara Luz, sin caer en la regresión hacia los niveles menos puros, carecerás de oportunidades para acumular karma. Sin embargo, para permanecer sin cesar en la mente de la Clara Luz debes eliminar los obstáculos hacia la omnisciencia, que son las corrupciones de la apariencia errónea de sujeto y objeto, como si existieran inherentemente. Cuando seas capaz de habitar en la mente de la Clara Luz, las conciencias conceptuales se interrumpirán. Hasta entonces, estarás bajo la influencia de un grado más tosco de conciencia, de conceptualidad transitoria, e irás acumulando karma.
  


  
    En la última fase de la muerte, cuando todas las conciencias bastas se disuelven en la vaciedad —la Clara Luz o mente innata fundamental—, la miríada de objetos de este mundo, así como los conceptos tales como la igualdad y la diferencia, han sido pacificados en esta mente, la más sutil de todas. Todas las apariencias de los entornos y los seres se han retirado de mutuo acuerdo. Si eres capaz de transformar la Clara Luz de la muerte en una conciencia espiritual plenamente cualificada, la mente reconocerá su propio rostro, su propia naturaleza: la entidad de la mente fundamental.
  


  
    Para alguien que no es practicante, también se esfuman las apariencias toscas. Sin embargo, este desleimiento de las apariencias convencionales no se debe a una percepción de la realidad conseguida mediante la meditación. En estas últimas cuatro fases de la muerte, los vientos que sirven de montura de las conciencias se vuelven cada vez más sutiles. Cuando, en la última fase, los vientos temporales que transportan la conciencia se han disuelto, la mente —ya sea la de un practicante o la de alguien que no lo es— se convierte en algo indiferenciado, amaneciendo una inmaculada vacuidad.
  


  
    Pero, como practicante, lo que intentas es ir más allá de esta vaciedad ordinaria, esta mera ausencia de apariciones convencionales. Cuando alboree la Clara Luz, intenta ser consciente de la extraordinaria vaciedad de la existencia inherente usando la propia mente de la Clara Luz. Esto no es el resultado de un esfuerzo realizado en el momento de la Clara Luz en sí misma, sino que nace de la fuerza de la familiaridad obtenida antes de las fases de disolución, y de la poderosa conciencia de la vaciedad durante el amanecer de las tres mentes de la apariencia blanca, roja y negra. Esto confirma la importancia que tiene la formación constante.
  


  
    La piedra angular de mi propia práctica es la meditación sobre las cuatro enseñanzas básicas de la transitoriedad, el sufrimiento, la vaciedad y el altruismo. Además, como parte de ocho prácticas rituales diarias, medito sobre las fases de la muerte. Imagino la disolución del elemento tierra en el agua, del elemento agua en el fuego, etc. Aunque no puedo afirmar que tenga una experiencia profunda, se produce una leve interrupción de la respiración cuando el ritual me exige imaginar la disolución de todas las apariencias. Estoy seguro de que se manifiestan unas versiones más completas cuando un practicante visualiza las disoluciones de una forma más relajada y profunda. Dado que mis prácticas cotidianas del yoga de la deidad conllevan la visualización de la muerte, me estoy habituando al proceso, de modo que, cuando llegue el momento real de la muerte, supongo que estos pasos me serán familiares. Lo que ya no sé es si tendré o no éxito en el proceso.
  


  
    Algunos de mis amigos religiosos, incluyendo los practicantes de un sistema llamado la Gran Plenitud, propio de la escuela Nyingma del budismo tibetano, me han informado de profundas experiencias de disolución, pero siempre dentro del reino de las similitudes de las reales. Algunos tibetanos, a quienes declararon clínicamente muertos, han permanecido sin experimentar una corrupción física durante bastante tiempo. Sin ir más lejos, el año pasado, el cuerpo de un lama de la escuela Sakya permaneció intacto, sin descomponerse, durante más de 20 días. Murió en Dharamsala, pero, mientras permaneció en este lugar, estuvo dedicado a la meditación; entonces trasladaron su cuerpo a Rajpur, en la zona de Dehra Dun, mientras aún permanecía incorrupto. Fue un episodio notable. He tenido noticias de unos quince tibetanos más cuyos cuerpos, de igual modo, no se descompusieron, algunos durante varios días, otros durante más tiempo; el máximo fueron tres semanas. Mi propio tutor, Ling Rinpochay, permaneció incorrupto durante 30 días.
  


  
    En su manifestación suprema, este estado, cuando se transforma en una experiencia espiritual, se denomina «encuentro entre las Claras Luces madre e hija».2 La Clara Luz madre aparece de forma natural durante la agonía, mediante la fuerza del karma. La Clara Luz «hijo» se genera al haber cultivado el camino espiritual, alcanzado por los esfuerzos de un yogui en una meditación anterior. El encuentro de las Claras Luces madre e hijo no es, en realidad, el encuentro entre dos entidades; más bien, la Clara Luz madre de la muerte, que aparece debido al karma, se convierte en una conciencia espiritual, la Clara Luz hijo. En esto consiste la reunión de las Claras Luces madre e hijo.
  


  
    En otra interpretación, la Ciara Luz hijo se entiende como la vaciedad, y el encuentro entre ambas Claras Luces conlleva no permitir que la madre sea una mente ordinaria de la muerte, sino usarla para adoptar como objeto la vacuidad de la existencia inherente, la Clara Luz hijo. La consideración de la Clara Luz madre como una mente ordinaria de muerte es la interpretación más aceptada, pero el significado es esencialmente el mismo.
  


  


  
    LAS GOTAS SUTILES, BASE PARA LAS MENTES SUTILES
  


  


  
    Tal y como describíamos antes, la manifestación de los niveles profundos de la conciencia está íntimamente relacionada con los procesos físicos de los cuatro elementos —tierra, agua, fuego y viento—, en especial con el cuarto, dado que el viento funciona como base para la conciencia. Involucrada también en el proceso de la muerte hallamos una gota de materia sutil localizada en el corazón, que contiene la conciencia más sutil del estado ordinario.
  


  
    En el Tantra Kalachakra, otro Yoga Tantra Insuperable transmitido por Buda y que fue ampliamente conocido en la India en el siglo X, hallamos la intrigante presencia de ocho gotas de materia sutil en determinados puntos del cuerpo. Estos son lugares de corrupción que hay que purificar, que tienen un potencial que debemos utilizar. Como la gota en el corazón del Tantra Guhyasamaja que, como mencionamos antes, es el sistema principal expuesto en este libro, estas ocho gotas son materia sutil del tamaño de una semilla de mostaza, y están formadas por los constituyentes básicos blanco y rojo; son también el fundamento de las conciencias sutiles. Las predisposiciones formadas por los actos virtuosos y no virtuosos se infunden a estas conciencias sutiles. Los actos del cuerpo, el habla y la mente depositan tendencias latentes en las conciencias que residen en estas gotas materiales, donde se almacenan hasta que unas determinadas circunstancias las llevan a manifestarse como placer, dolor y demás acontecimientos de la existencia cíclica.
  


  
    Existen dos conjuntos de gotas, compuesto cada uno de cuatro gotas; cada par se combina para crear diversos estados de conciencia. El primer conjunto se localiza en (1) la frente —o coronilla—, (2) la garganta, (3) el corazón y (4) el ombligo; el segundo conjunto se sitúa en (1) el ombligo, (2) un lugar secreto —la base de la columna—, (3) el centro del órgano sexual, y (4) la punta del órgano sexual. Las gotas de la frente y el ombligo producen el estado de vigilia; las gotas de la garganta y la base de la espina dorsal producen el estado del sueño; las del corazón y el centro del órgano sexual producen el estado de sueño profundo, y las gotas del ombligo y el extremo del órgano sexual producen la felicidad sexual. Como ves, la gota del ombligo contiene en su interior dos predisposiciones diferentes: una produce el estado de vigilia en su papel como el cuarto del conjunto superior de gotas, y la otra, el estado de felicidad sexual, en su papel como el primero del conjunto inferior de gotas.
  


  
    Cada gota contiene dos tipos de potencias, pura e impura. Cuando estamos despiertos, los vientos de la parte superior del cuerpo se condensan en la frente, y los de la parte inferior del cuerpo, en el ombligo; las potencias puras producen meras apariencias de objetos, y las impuras, apariencias de objetos impuros. Durante el sueño, los vientos superiores se reúnen en la garganta, y los inferiores en la zona secreta; las potencias puras generan sonidos nítidos, mientras que las impuras producen unos sonidos confusos. Durante el sueño profundo, los vientos superiores se concentran en el corazón, y los inferiores en el centro del órgano sexual; las potencias puras generan una claridad no conceptual, y las impuras producen oscuridad. Durante la fuerte excitación sexual, los vientos superiores se concentran en el ombligo y los inferiores en la punta del órgano sexual; las potencias puras producen felicidad y las impuras la emisión o secreción genital, tanto en el hombre como en la mujer.
  


  
    La formación espiritual en la tradición Kalachakra va dirigida hacia la purificación de estos cuatro conjuntos de gotas. Por medio de la limpieza de las gotas en la frente y el ombligo, que producen la apariencia de los objetos impuros cuando estamos despiertos, los objetos se convierten en apariencias de formas vacías, formas más allá de la mera materia. Como formas huecas, estas apariencias pueden utilizarse en el camino hacia la iluminación. Las gotas en la garganta y la base de la columna tienen la capacidad de producir un habla confusa, pero si se limpian es posible descubrir sonidos invencibles que pueden usarse en el sendero espiritual. Las gotas en el corazón y en el centro del órgano sexual tienen la propiedad de fomentar la oscuridad, pero su purificación hace posible emplear la sabiduría no conceptual en el camino del espíritu. Las gotas en el ombligo y la punta del órgano sexual tienen la capacidad de producir una emisión y su limpieza permite que el goce se transforme en una gran felicidad inmutable, sin emisión, y se use con propósitos espirituales. Estas capacidades positivas se van desarrollando en formas cada vez más elevadas, convirtiéndose por último en el cuerpo, el habla, la mente y la felicidad de un buda, semejantes al diamante.
  


  
    Según el sistema Kalachakra, todos los obstáculos que atan a los seres a un estado de sufrimiento y limitación, que evita que sean eficientes de una forma altruista, están contenidos en estas cuatro gotas. Lo que sirve como fundamento para la infusión kármica de los obstáculos no es el material de las propias gotas; más bien son los vientos y mentes sutiles que moran en estos dos conjuntos de cuatro gotas los que están imbuidos de potencias kármicas, tanto virtuosas como impías. Las gotas materiales son los contenedores de estas mentes y vientos sutiles, de una forma muy parecida a como nuestro cuerpo material, ordinario, contiene nuestra mente.
  


  
    Hace dos años, un yogui tibetano que practicaba el estilo de meditación de la Gran Plenitud, siguiendo la tradición Nyingma, alcanzó un estado de completa invisibilidad de su cuerpo físico, lo cual llamamos obtener un cuerpo arco iris. Su nombre era Achok y procedía de Nyarong. De vez en cuando estudiaba filosofía en una universidad monástica Geluk llamada Sera, cerca de Lhasa, y también recibió enseñanzas de mi primer tutor, Trijang Rinpochay; pero su principal maestro era el lama Nyingma Dujom Rinpochay. Aunque practicaba el Tantra de acuerdo tanto con las escuelas antiguas como modernas del budismo tibetano, su práctica central era la recitación del om mani padme hum y su meditación correspondiente.
  


  
    Hasta hace unos tres años, este lama solía comentar que esperaba tener la oportunidad de conocer al Dalai Lama en su vida. Entonces, un día pidió a sus seguidores que realizasen unas ofrendas en beneficio de la vida del Dalai Lama. Después de hacer las ofrendas, les sorprendió al decirles que iba a marcharse. Se vistió con su manto monacal de color azafrán y les ordenó sellarle dentro de su habitación durante una semana. Sus discípulos siguieron sus instrucciones y, al cabo de una semana, abrieron la puerta de su cuarto y descubrieron que había desaparecido; lo único visible era su manto. Uno de sus discípulos y otro practicante vinieron a Dharamsala, donde me contaron la historia y me entregaron un trozo del manto del lama.
  


  
    Dado que este hombre solía permanecer retirado como un monje muy humilde, carente de pretensiones, a diferencia de algunos otros lamas, demostró que era un buen practicante, y al final pasó lo que tenía que pasar. Aquí puedes ver la relación entre causa y efecto. Hay otros lamas sobre los que se cuentan milagros, pero sin las causas adecuadas.
  


  
    Según el Yoga Tantra Insuperable, los poderes —que en la vida normal producen entornos y seres impuros mediante el viento y la mente muy sutiles— se purifican a través de la práctica del sendero espiritual, transformándose gracias a ella en la mente, el habla y el cuerpo de un buda, puros y altruistas. Nuestro objetivo es el de manifestar la mente fundamental e innata de la Clara Luz, el nivel más sutil de conciencia, y el de permanecer dentro de ese nivel mental sin caer en la regresión hacia niveles más densos. Sin embargo, este estado purificado no es sólo mental, sino que incluye el cuerpo, pero un cuerpo hecho de viento, ese viento que es el vehículo de la mente de la Clara Luz. El propósito último de estas manifestaciones es el de ayudar a otros a alcanzar la misma liberación del sufrimiento y la limitación.
  


  
    El centro de este proceso de purificación es la puesta en práctica de la naturaleza luminosa y sapiente de la mente; comprender que las emociones aflictivas, como la codicia, el odio, la enemistad, los celos y la beligerancia no forman parte de la misma esencia de la mente, sino que son secundarias. Cuando la mente conoce su verdadera naturaleza, y cuando este conocimiento se une a una poderosa concentración, poco a poco es posible reducir —y finalmente superar— los estados aflictivos que impulsan el proceso del sufrimiento reiterado. Este es el paradigma tibetano sobre la relación íntima entre mente y materia, y el modo en que funcionan dentro del proceso de una purificación dirigida hacia el altruismo.
  


  


  
    RESUMEN DE CONSEJOS
  


  


  
    1. La última fase del proceso de la muerte tiene lugar cuando aparece la mente innata y fundamental de la Clara Luz. Esta mente ha existido constantemente desde el inicio de los tiempos y seguirá existiendo para siempre.
  


  
    2. Al final, cuando alcances la naturaleza de Buda, serás capaz de permanecer en la mente innata de la Clara Luz sin pasar por el proceso inverso de los niveles más toscos de conciencia. En ese punto, ya no hay posibilidad de acumular karma.
  


  
    3. Incluso para alguien que no es practicante asiduo, cuando llega la muerte, ésta trae consigo una ausencia de apariencias brutas, pero un practicante más formado procura hacer uso de su mente para comprender la verdad, la vacuidad de la existencia inherente, por medio de la fuerza de esa familiaridad que ha obtenido a partir de la meditación sobre la vaciedad.
  


  
    4. La mente ordinaria de la Clara Luz que se manifiesta en el último estadio de la muerte se llama la Clara Luz madre, y la Clara Luz que se genera a fuerza de cultivar el camino espiritual se llama Clara Luz hijo.
  


  
    S. Cuando la Clara Luz madre de la muerte, que amanece gracias al karma, se convierte en una conciencia espiritual que conoce la vacuidad —la Clara Luz hijo—, esta transformación se llama el encuentro de las Claras Luces madre e hijo.
  


  


  
    Decimotercera estrofa
  


  


  
    Que podamos sentamos en una meditación profunda y estable en la visión exaltada de la innata felicidad y vaciedad conjuntas, durante los cuatro vacíos en el advenimiento de la disolución del constituyente blanco semejante a la luna, junto al fuego de la Poderosa Hembra semejante al relámpago.
  


  


  
    Por medio de las técnicas de concentración, los yoguis generan un calor interior, llamado la Poderosa Hembra —Tumo en tibetano—, que se mueve hacia arriba en el canal central, desde su centro focal en el plexo solar. Este calor interno derrite el constituyente blanco en el complejo de canales situados en lo alto de la cabeza —la rueda de la gran felicidad. Metafóricamente, este constituyente blanco esencial se compara con la luna y se le llama la mente de la iluminación. A medida que este elemento blanco se disuelve, desciende por el interior del canal central; a medida que alcanza gradualmente las ruedas de la garganta, el corazón, el ombligo y la zona secreta, se experimentan cuatro niveles de gozo: el gozo, el gozo supremo, el especial y el innato.
  


  
    Estos cuatro gozos son sabidurías exaltadas de gran felicidad. Estas sabidurías gozosas tienen como objeto de su realización la vacuidad, de modo que se dice que la felicidad y la vaciedad se unen. Por medio de la sabiduría meditadora de la gran felicidad, según el Yoga Tantra Insuperable, cuando amanece la Clara Luz madre durante la muerte, debido al karma, es posible transformarla en una conciencia del camino espiritual|=—la Clara Luz hijo. El deseo contenido en esta estrofa del poema escrito por el Panchen Lama —la última que hace referencia al estado de la muerte— se centra en la posesión de esta capacidad.
  


  
    Alguien que practica diariamente el Yoga Tantra Insuperable imagina la apariencia de las ocho señales de la muerte en conjunto —el espejismo, el humo, las luciérnagas, la llama de una lámpara de aceite, la apariencia blanca intensa, el aumento de apariencia rojo-anaranjada intensa, la casi consecución negra y la Clara Luz—, con una reflexión sobre la vacuidad. Esto se hace con un propósito triple: identificar la señal que aparece en ese momento, identificar luego la anterior y luego la siguiente. Por ejemplo: «Aparecen las luciérnagas. El humo acaba de pasar. Ahora tiene que aparecer la llama». Aunque en realidad las ocho señales no aparecen en la meditación, excepto en el caso de yoguis muy expertos, debes mantener los tres propósitos en tu mente para ir desarrollando la familiaridad con estas señales. Cuando tienes una práctica bien desarrollada, alcanzando el nivel de la verdadera cultura, te mantienes concentrado en la vaciedad, y las señales van apareciendo por sí solas.
  


  


  
    EL YOGA DE LA DEIDAD
  


  


  
    Dentro de la práctica Tantra, se usa la imaginación para acelerar el desarrollo espiritual. El yoga de la deidad requiere (1) imaginar que tu mente —normalmente asediada por emociones aflictivas— es una mente de sabiduría pura, motivada por la compasión; (2) sustituir la apariencia de tu cuerpo ordinario —compuesto de carne, sangre y huesos— por un cuerpo nacido de una sabiduría motivada por la compasión; y (3) desarrollar una imagen de un yo puro basada en una mente y un cuerpo puramente aparentes, en un entorno ideal, plenamente involucrado en la ayuda a los demás. De esta manera te visualizas como un ser dotado del cuerpo de un buda, con las actividades, recursos y entorno que le son propios. La imaginación es la clave. Al meditar sobre ti mismo en esta condición ideal, empiezas con la reflexión sobre la vaciedad, desarrollando toda la conciencia posible de la vacuidad de la existencia inherente. Partiendo de esta conciencia, aparece la deidad. La mente, al realizar esa vacuidad, aparece como la deidad junto con su entorno, sus recursos y sus obras compasivas. De esta forma, el yoga de la deidad es la unión entre la sabiduría y la motivación compasiva; una conciencia entiende la vaciedad y también aparece bajo la forma de una deidad compasivamente activa.
  


  
    Según la práctica particular del yoga de la deidad hallada en el Yoga Tantra Insuperable, realizada seis veces al día, lo primero que hacen los practicantes es reflexionar sobre la vaciedad, pero entonces aúnan el grado de comprensión sobre la vacuidad que tengan con el desarrollo gradual de las ocho señales de la muerte. Como paso final, usan la mente de la Clara Luz para realizar la vaciedad —o una conciencia que imite semejante estado mental—, como el fundamento sobre el que aparecen bajo una forma ideal y compasiva, la de la deidad.
  


  


  
    LA UNIÓN SEXUAL Y EL CAMINO ESPIRITUAL
  


  


  
    Un practicante dotado de una firme compasión y sabiduría puede emplear las relaciones sexuales en el camino espiritual como una técnica para concentrar poderosamente la conciencia y manifestar la mente fundamental e innata de la Clara Luz. Su propósito es el de poner en práctica y prolongar los niveles mentales profundos para emplear su poder en fortalecer la comprensión de la vaciedad. El mero coito no tiene nada que ver con la formación espiritual, pero cuando una persona ha alcanzado un nivel elevado de práctica en lo tocante a la motivación y la sabiduría, incluso la unión de los dos órganos sexuales, el llamado coito, no reduce el mantenimiento de una conducta pura.
  


  
    ¿Cómo contribuye el acto sexual al camino espiritual? Dado que el potencial de los niveles mentales más densos es muy limitado, pero los niveles más profundos y sutiles son mucho más poderosos, los practicantes bien entrenados necesitan acceder a estos segundos. Para hacerlo, hay que debilitar la conciencia bruta y detenerla temporalmente; para conseguir esto es necesario introducir unos cambios dramáticos en el flujo de las energías internas. A pesar de que las versiones breves de los niveles mentales profundos aparecen durante los estornudos y los bostezos, obviamente no pueden prolongarse. Además, es necesaria una experiencia previa en la manifestación de los niveles más profundos, si queremos utilizar su aparición en el sueño profundo. Debido a esto, se emplea el sexo. Por medio de unas técnicas especiales de concentración durante el orgasmo, los practicantes pueden prolongar los estados muy profundos, sutiles y poderosos, empleándolos para comprender la vacuidad. Sin embargo, si te dedicas a mantener relaciones sexuales dentro de un contexto mental ordinario, no obtendrás beneficio alguno.
  


  
    El padre del difunto Serkong Rinpochay era tanto un gran erudito como un practicante veterano. Procedía del monasterio Ganden, situado a bastante distancia al sudeste de Lhasa, pero su lama principal, Trin Ngawang Norbu, vivía en el monasterio Drepung, al oeste de esta ciudad. Por eso el padre de Serkong Rinpochay solía alojarse en Lhasa y cada día, a una hora temprana de la mañana, recorría el largo camino hasta Drepung, donde iba a buscar agua para su lama, le barría la casa, de vez en cuando recibía enseñanzas durante el día, y luego regresaba a Lhasa.
  


  
    Una noche, el padre de Serkong conoció a una mujer y perdió sus votos. Lamentándolo tremendamente, a la mañana siguiente acudió lloroso a Drepung, pero cuando entró en la morada del lama, éste ya había celebrado una ceremonia de recompensa. El maestro, Trin Ngawang Norbu, dijo: «Has caído, pero no te preocupes. Ahora deberías practicar el Tantra con tu consorte». Ya de por sí, aquello era infrecuente, pero aún fue más extraordinario que, tras la muerte de su cónyuge, el mantra de la diosa Vajrayogini se manifestó en el cráneo de la mujer.
  


  
    Hubo otro lama durante la misma época, Tabung Rinpochay, que practicaba con una consorte. Un día propicio del mes, cuando el Regente y otros lamas mayores como Trijang Rinpochay —que se convirtió en mi tutor cuando yo era pequeño— recibían sus enseñanzas, se celebró un ritual que incluía dos instrumentos semejantes a una flauta. Los dos músicos usaban sus manos izquierda y derecha de forma opuesta para tapar las llaves y así, cuando miraban atrás o se observaban el uno al otro, acababan tocando dos melodías diferentes. Toda la audiencia dejó de salmodiar y se puso a reír a carcajadas al escuchar una melodía tan extraña. Sin embargo, cuando miraron a Tabung Rinpochay, vieron que estaba sentado allí, totalmente ajeno a lo que estaba pasando, pero no estaba dormido. Más tarde, el Regente se dio cuenta de que, en aquellos mismos instantes, Tabung Rinpochay estaba recibiendo enseñanzas desde el plano de la apariencia pura.
  


  
    Durante este periodo, el decimotercero Dalai Lama realizó una investigación sobre cuántos de los lamas eran auténticos, y expulsó a bastantes de ellos, pero hizo una excepción con aquellos dos, el padre de Serkong Rinpochay y Tabung Rinpochay. De esta forma, reconoció oficialmente su extraordinaria habilidad y su derecho especial a usar una consorte en las prácticas del Tantra. Por ello, es probable que tuvieran algunas experiencias más profundas, pero no conozco ningún informe que afirme que así fuera.
  


  


  
    RESUMEN DE CONSEJOS
  


  


  
    1. El nivel máximo de un practicante puede transformar la Clara Luz madre, que amanece durante la muerte, por el karma, convirtiéndola en una conciencia del camino espiritual.
  


  
    2. En niveles inferiores, los que practican cada día el yoga de la deidad del Yoga Tantra Insuperable imaginan la aparición de las ocho señales de la muerte dentro de un estado mental tripartito, identificando la señal que aparece en ese instante, la anterior y la futura. Practica la serie de ocho en conjunción con la meditación sobre la vaciedad. Cada una tiene tres partes, exceptuando la primera y la última, que tienen dos:
  


  


  
    • Aparece el espejismo. Está a punto de nacer el humo.
  


  
    • Aparece el humo. Acaba de desaparecer el espejismo. Están a punto de despertar las luciérnagas.
  


  
    • Aparecen las luciérnagas. Acaba de desvanecerse el humo. Está a punto de surgir una llama.
  


  
    • Aparece la llama. Acaban de irse las luciérnagas. Está a punto de surgir una vivida apariencia blanca.
  


  
    • Surge ahora una vivida apariencia blanca. Acaba de desaparecer la llama. Está a punto de amanecer un cielo mental de un rojo-anaranjado intenso.
  


  
    • Nace el cielo mental rojo-anaranjado intenso. Acaba de esfumarse la vivida apariencia blanca. Está a punto de llegar la intensa oscuridad.
  


  
    • Aparece la negrura intensa. Acaba de desvanecerse el cielo mental rojo-anaranjado intenso. Está a punto de alborear la mente de la Clara Luz.
  


  
    • Aparece ya la mente de la Clara Luz. Acaba de diluirse la negrura intensa.
  


  


  
    3. En la práctica específica del yoga de la deidad, dentro del Yoga Tantra Insuperable, los practicantes unen el nivel de comprensión de la vaciedad que tengan con el desvelamiento gradual de las ocho señales de la muerte. Entonces usan la mente de la Clara Luz para comprender la vaciedad —o una conciencia que imita ese estado mental— como fundamento sobre el cual se dibujan como una forma ideal y compasiva, como una deidad.
  


  
    4. Los practicantes muy avanzados, que gozan de una firme compasión y sabiduría, pueden emplear las relaciones sexuales como una técnica para concentrar la mente y manifestar la mente innata y fundamental de la Clara Luz. Con esta mente, la más íntima de todas, comprenden la vacuidad de la existencia inherente de una forma dramática y poderosa.
  


  9. LA REACCIÓN ANTE EL ESTADO INTERMEDIO



  


  
    AQUELLOS que deciden «moriré» dejan de sentir miedo.
  


  
    ¿Cómo podrían temer las visiones de la muerte?
  


  
    Buda
  


  


  
    Decimocuarta estrofa
  


  


  
    Que completemos en paz el estado intermedio,
  


  
    la meditación concentrada sobre la ilusión, de modo que,
  


  
    al abandonar la Clara Luz,
  


  
    surjamos en un Cuerpo Beatífico que destelle
  


  
    con la gloria de los rasgos y bellezas de un buda,
  


  
    nacidas del simple viento y de la mente de la Clara Luz de la muerte.
  


  


  
    Cuando los yoguis nacen de la comprensión de la vaciedad mediante la mente más sutil, lo hacen en un cuerpo compuesto de mero viento —energía— y mente, adornado con las señales y bellezas de un buda. Esto no es mera imaginación o imitación, sino un hecho. En lugar de penetrar en un estadio intermedio, el yogui sale del estado de la muerte en lo que llamamos un cuerpo ilusorio, en lugar del estado intermedio. Puede ser de dos tipos: un cuerpo ilusorio e impuro o un Cuerpo de Beatitud Búdico. Esta estrofa es un deseo de lograr esta transformación tan profunda.
  


  
    La mente de la luz clara y el viento que le sirve de montura son una entidad, pero a nivel conceptual pueden dividirse. El viento funciona como la causa sustancial de un cuerpo ilusorio, mientras que la mente funciona como la condición cooperativa del mismo. Estas dos causas producen un cuerpo ilusorio parecido en su aspecto al cuerpo de la deidad favorita que has estado imaginando por medio de la práctica del yoga de la deidad. No se trata de un cuerpo de carne y hueso. Tiene una naturaleza compuesta sólo de viento y mente, claro y libre como un arco iris.
  


  
    Se dice que la aparición del ser ideal, la deidad, es semejante a la súbita aparición de un pez que salta de las aguas de un lago, en su forma completa. Durante mucho tiempo has estado meditando sobre ti mismo como deidad concreta, cultivando esa visión, imaginando ese cuerpo ideal en preparación para esta transformación. El objetivo de esta práctica ya se ha cumplido. La imitación ha conducido a la realidad.
  


  


  
    NIVELES DE PRÁCTICA
  


  


  
    Hasta ahora he procurado enfatizar la importancia de practicar al nivel que tengas por costumbre. Dentro del Yoga Tantra Insuperable hay tres niveles. Hasta este punto, hemos considerado a practicantes que hayan alcanzado un elevado nivel de conocimientos, pero que aún no han sido capaces de alcanzar la proeza suprema de la naturaleza de buda en esta vida. Estas personas empiezan a morir por la fuerza del karma contaminado y las emociones aflictivas, pero si son capaces de transformar la Clara Luz madre de la muerte en la Clara Luz hijo del camino, pueden eludir un estado intermedio ordinario que conduce al renacimiento, alcanzando un cuerpo ilusorio real, no sólo imaginado.
  


  
    El siguiente nivel de practicante, comentado en la siguiente estrofa, no es capaz de transformar la Clara Luz de la muerte en un estado de sendero espiritual —y, por consiguiente, no puede inducir la consecución de un cuerpo ilusorio—, pero tampoco padece una muerte ordinaria. Este yogui transforma la Clara Luz de la muerte en una forma del camino, aunque ésta sea incapaz de producir un cuerpo ilusorio. El yogui es capaz de aparecer en un cuerpo ilusorio, no en la realidad sino en la imaginación, durante un estado intermedio normal. Un yogui que tenga este nivel puede elegir la forma de renacimiento por medio del poder de la compasión, los deseos y la conciencia.
  


  
    El siguiente nivel de practicante, comentado en la estrofa 16, no puede transformar la Clara Luz de la muerte en ningún camino plenamente cualificado, pero sí que puede generar una conciencia de la práctica del Tantra en alguna forma, tras el periodo de inconciencia propio de la última sección del cielo mental negro, durante la manifestación de la Clara Luz. Esta persona pasa a un estado intermedio ordinario y se reencarna de forma normal, pero es capaz de generar una práctica beneficiosa por medio de las buenas predisposiciones —la forma proyectiva de acciones pasadas—, y mediante la unión de circunstancias internas y externas.
  


  
    Los tres niveles pretenden generar la conciencia de Clara Luz aplicándola a una sabiduría que entienda la vaciedad. Por consiguiente, antes de los estadios de disolución, los tres niveles se conciencian de la vaciedad. Durante la disolución de tierra, agua, fuego y viento, y la emergencia de los cuatro vacíos —las mentes de la apariencia blanca, el aumento de apariencia rojo-anaranjada, la casi consecución negra y la luz clara—, generan el poder de la conciencia y contemplan la vacuidad de la existencia inherente, el modo de existencia sin muerte que constituye la naturaleza de todos los fenómenos.
  


  
    Como el nivel más elevado de práctica es capaz de transformar la Clara Luz de la muerte en una conciencia que comprende la vaciedad, actúa como un antídoto contra la muerte impotente. A partir de ese momento, ya no se es susceptible al nacimiento y a la muerte. La verdadera naturaleza de todos los fenómenos, contemplada desde este punto de vista, produce la inmortalidad, por lo que en el poema se le llama inmortal.
  


  
    La muerte aparece por fases, desde la disolución de la tierra en agua, pasando por e incluyendo el surgimiento de la Clara Luz. Después, en casos de muerte ordinaria —no la muerte del yogui más entrenado— los ocho estadios se suceden en orden inverso: se pasa de la luz clara al cielo mental negro, luego al aumento de apariencia rojo-anaranjada, la apariencia blanca, la llama, las luciérnagas, el humo y el espejismo. Al final de una muerte normal, ocurren simultáneamente tres cosas: (1) la Clara Luz se apaga; (2) sales de la Clara Luz de la muerte para entrar en la casi consecución negra; y (3) comienza el estadio intermedio, tras el cual tienen lugar los otros estadios inversos. De forma parecida, un yogui —en el primer nivel de la práctica del Yoga Tantra Insuperable pero que habite en la Clara Luz metafórica— también transita simultáneamente de la Clara Luz a la casi consecución, creando un cuerpo ilusorio. Sin embargo, un yogui que se aparte de la Clara Luz real en el primer nivel de la práctica del Yoga Tantra Insuperable no retrocede hacia la mente de la casi consecución; para él han cesado todos los niveles mentales más imperfectos.
  


  


  
    RESUMEN DE CONSEJOS
  


  


  
    1. Los practicantes altamente entrenados pueden utilizar la Clara Luz de la muerte y el viento en que ésta cabalga como las causas sustanciales de la mente y el cuerpo puros, respectivamente.
  


  
    2. Para ser capaz de surgir de la mente de la Clara Luz y entrar en un cuerpo creado a partir del viento, es necesario haber practicado con anterioridad la técnica de imaginarse a uno mismo como alguien que posee un cuerpo y una mente motivados por el altruismo. Lo que se realiza como imitación acaba conduciendo a lo que se consigue en la realidad.
  


  
    3. Producir la transformación definitiva exige no retroceder desde la mente de la Clara Luz, fundamental e innata, hacia otro nivel mental más imperfecto. Esto produce el estado de la inmortalidad.
  


  


  
    Decimoquinta estrofa
  


  


  
    Si, debido al karma, se establece un estadio intermedio, que las apariencias erróneas se purifiquen mediante el análisis inmediato y la comprensión de la ausencia de existencia inherente,
  


  
    de los sufrimientos del nacimiento, la muerte y el estado intermedio.
  


  


  
    Al final del periodo durante el cual la mente más sutil permanece en el cuerpo, se produce un leve movimiento del viento sobre el que cabalga la mente de la Clara Luz, y el viento más sutil y la conciencia más sutil abandonan la gota abierta de constituyentes blanco y rojo, situada en el corazón, y salen del cuerpo. Una pequeña cantidad de sangre sale por la nariz, y del órgano sexual sale una pequeña cantidad de fluido blanco esencial, indicando así que este último nivel de conciencia ha abandonado el cuerpo, aunque estas señales pueden no darse en aquellos cuyos cuerpos han sido devastados por la enfermedad. En este punto, el cuerpo comienza a pudrirse y a heder.
  


  
    Los mejores de entre los yoguis, que no alcanzan la budeidad durante su vida, consiguen un cuerpo ilusorio en lugar del estadio intermedio. La gente normal, incapaz de emerger en un cuerpo ilusorio porque no ha alcanzado las realizaciones supremas, pasa a un estadio intermedio ordinario debido al karma. Si esto es lo que te sucede, deberías reconocer y comprender de inmediato la situación en la que te encuentras.
  


  
    El hecho de que cese la Clara Luz y los siete estados restantes empiecen a producirse en orden inverso indica el comienzo del estado intermedio. Aquí, cuando se abre el estado entre vidas, pasas por las ocho fases igual que cuando te despiertas del sueño, comienzas uno, te recuperas de un desmayo o concluyes un orgasmo:
  


  


  
    8. luz clara
  


  
    7. cielo mental de un negro intenso
  


  
    6. cielo mental rojo-anaranjado
  


  
    5. cielo mental blanco vivido
  


  
    4. llama de lámpara
  


  
    3. luciérnagas
  


  
    2. humo
  


  
    1. espejismo
  


  


  
    De igual manera que cuando te vas a dormir reapareces con un cuerpo onírico, en el estado intermedio dispones de repente de un cuerpo con la forma de aquel en el que te reencarnarás. A menudo este cuerpo es como tu cuerpo futuro a la edad de cinco o seis años. Al ser un cuerpo onírico, está formado por la combinación de viento y mente. El viento sobre el que cabalga la mente de la Clara Luz es la causa sustancial de ese cuerpo, pero también es una condición cooperadora que contribuye a la mente del estado intermedio. A la inversa, la mente de la Clara Luz es la causa sustancial de la mente del estado intermedio y la condición cooperadora que contribuye al cuerpo del estado intermedio.
  


  
    Hubo una vez un monje-oficial de la orden Geluk, que era tanto un buen practicante como una persona valerosa. Cuando el Ejército Chino de Liberación llegó a Chamdo, en la provincia Kham, del Tíbet, y la liberó, este monje se sometió al representante del gobierno tibetano de aquella zona. El representante pensaba que era importante reunirse con los chinos, y preguntó a sus subordinados si había alguien entre ellos dispuesto a hacerlo; pero todos, excepto ese monje— oficial y otro, tenían miedo de acudir a la cita. Este hombre, valiente y leal, me contaba que en aquella ocasión su madre le dijo: «Caeré en un sueño profundo pero no quiero que nadie toque mi cuerpo». Durante una semana, ella estuvo sumida en un profundo sueño, tras el cual volvió en sí. Durante aquella semana, su alma, o su mente, visitó diversos lugares. Su hijo no tenía motivo alguno para mentirme y no me estaba explicando un rumor. No se trataba de un caso de morir y regresar de la muerte, sino más probablemente de un cuerpo onírico especial.
  


  
    En el estado intermedio, dado que tu cuerpo está compuesto de viento y mente, dispondrás de los cinco sentidos, pero tu cuerpo será claro como un arco iris, no proyectará sombra ni tus pies dejarán huellas. Gracias a la fuerza mágica del karma, estarás dotado de forma natural de la capacidad de viajar en un tiempo muy corto alrededor o a través de este sistema mundial, sin que te lo impidan la tierra, las rocas, las montañas y los edificios; no obstante, una vez hayas entrado en el vientre de tu nueva madre, ya no podrás salir de él. Aunque hables con tus parientes, amigos y demás, ellos no te oirán, de modo que no podrán responderte. Ya no verás el sol, la luna o las estrellas. A pesar de no haber dispuesto antes de clarividencia, ahora disfrutarás plenamente de ella.
  


  
    Si descubres atisbos de que te hallas en este estado, deberías pensar: «He muerto y ahora habito en el estado intermedio». Usa el poder de la conciencia para darte cuenta de que las apariencias placenteras y desagradables durante el estado intermedio son la creación de una mente equivocada, y emplea la conciencia para comprender que no hay razón para apegarse a lo placentero o airarse por la presencia de lo desagradable. En lugar de ello, imagina que has renacido en un cuerpo ilusorio, entendiendo que las diversas apariencias y sufrimientos de la muerte, el estado intermedio y el renacimiento carecen de existencia inherente, que no son ciertas. Estas apariencias se deben a unos actos anteriores (karma) que, de hecho, no tienen un solo átomo de verdadera existencia.
  


  
    Igual que en el yoga de la deidad imaginas que todo es ilimitadamente puro, creado a partir de la compasión y la sabiduría, también aquí, en el estado intermedio, contemplas todas las apariencias de los seres como dioses y diosas, y todas las apariencias del entorno como espléndidas mansiones, despegándote de cualquier desagrado que puedas sentir por la fealdad o todo apego por la belleza. Lo que procuras es entender que lo que parece alborear carece de existencia inherente, y que nazca la vaciedad como juego de la felicidad, el juego de una deidad.
  


  


  
    RESUMEN DE CONSEJOS
  


  


  
    1. Es muy importante admitir las señales que te indican que te hallas en el estado intermedio.
  


  
    2. Contempla todas las apariciones y experiencias agradables y desagradables como expresiones de tu propio karma, bueno o malo.
  


  
    3. En lugar de lo que se te presenta, imagina que ahora posees un cuerpo ilusorio, imaginando toda apariencia de los seres como expresiones ideales de compasión y sabiduría, y todas las apariencias de los entornos como maravillosas mansiones.
  


  
    4. Evita que te disguste la fealdad y te atraiga la belleza.
  


  
    5. Date cuenta de que las diversas apariencias y sufrimientos de la muerte, el estado intermedio y el renacimiento carecen de existencia inherente; no existen por propio derecho.
  


  


  
    Decimosexta estrofa
  


  


  
    Que nazcamos en una Tierra Pura
  


  
    por medio del yoga que transforma lo externo, lo interno
  


  
    y lo secreto,
  


  
    cuando aparezcan diversas señales —cuatro sonidos de la inversión de los elementos, tres temibles apariencias e incertidumbres.
  


  


  
    Mientras estás vivo, todos los vientos y conceptos están inmersos en patrones ordinarios y escapan a tu control. Durante el estado intermedio, los vientos o energías asociadas a los cuatro elementos invierten sus patrones habituales, y esta inversión produce unos sonidos amedrentadores. Cuando el viento de la tierra desaparece, resuena con potencia un sonido de montes que se derrumban. Cuando es el viento del agua el que se esfuma, se oye un estruendo como de un océano que ruge. Cuando se desintegra el viento del fuego, se escucha el bramar de un fuego que arde en un espeso bosque. Debido al colapso del viento del viento, se percibe el aullido de un espantoso huracán. También se producen apariciones temibles de seres infernales, espectros hambrientos y animales, proyecciones de tu karma. Algunos aparecen como Señores de la Muerte, enarbolando sus armas y gritando: «¡Hiere, mata!», y sientes temor.
  


  
    El lugar que ocupas, tu fundamento, tu conducta, alimentos, amigos y sentimientos son totalmente inciertos. La incertidumbre geográfica comporta que constantemente llegues a nuevos lugares. La incertidumbre de la confianza implica que buscas refugio en lo transitorio: puentes, pozos y demás. La duda sobre la conducta significa que cambias abruptamente, flotando de un lado para otro como una pluma impelida por el viento. La incertidumbre de los alimentos conlleva que ves deliciosos manjares, pero no puedes tomarlos a menos que te hayan sido destinados. La incertidumbre por lo que respecta a los amigos significa que te relacionas al azar con diversos seres. La indecisión emocional implica que experimentas súbitos cambios en tu estado anímico: a veces estás alegre, otras sientes dolor, a veces tristeza, ira, etc.
  


  
    Además, en el estado intermedio existen tres peligrosos abismos que pueden aparecer en un momento dado: un gran precipicio rojo si estás dominado por la lascivia, un gran barranco gris si lo que te domina es la ignorancia, y otro enorme y negro si te domina el odio. También hay cuatro senderos que indican tu próxima vida. Vayas por donde vayas hay un sendero de luz blanca, señal de que nacerás como dios o semidiós. Si el camino está bañado por una luz amarilla, tu próxima vida será como humano o animal. Si se trata de un sendero de luz negra, indica un renacimiento como ser infernal. Si es un camino sumido en una luz roja, sugiere un renacimiento como espectro hambriento.
  


  
    En el estado intermedio, el color del cuerpo de alguien que renacerá como ser infernal es como un leño quemado; el que nacerá como animal, como el humo; el que será un espectro hambriento, como el agua; el que será un dios del reino de los deseos o un humano, como el oro; el que renacerá como dios del Reino de la Forma, blanco. También la dirección de tus movimientos refleja tu renacimiento. Las formas intermedias de los seres infernales, los fantasmas infernales y los animales van hacia abajo, con la cabeza por delante. Las formas intermedias de dioses del reino de los deseos —estados de reencarnación caracterizados por un elevado disfrute— y los humanos transitan hacia delante. Los estados intermedios de los dioses del reino de las formas —estados de renacimiento caracterizados por una intensa concentración— caminan hacia arriba.
  


  
    El estado intermedio puede ser breve como un instante, sobre todo si tu karma virtuoso es especialmente fuerte, como sería el caso si hubieras generado mucho amor y compasión, o hubieras desarrollado el poderoso deseo de renacer en una Tierra Pura, o cuando es intensa tu intención de renacer para beneficio de otros. El estado intermedio también puede ser muy corto si tu karma no virtuoso es especialmente fuerte debido, por ejemplo, a haber cometido un parricidio. En los demás casos, impelido por el karma en diversos grados de oscuridad y luz, correrás de un lado para otro buscando una circunstancia para tu reencarnación. Si no la encuentras en el plazo de siete días, tu ser intermedio muere. Igual que cuando empiezas a despertar del sueño tu cuerpo onírico se disuelve como el vaho en un espejo, tu cuerpo-viento en el estado intermedio se desvanece desde abajo hacia arriba, acabando en el corazón. En esta pequeña muerte, pasas rápidamente por las ocho fases de la muerte en el orden habitual, pero vuelves a emerger en un nuevo estado intermedio, pasando una vez más por el orden inverso. Como máximo, este periodo de siete días puede prolongarse durante siete renacimientos similares en el estado intermedio, lo cual da como resultado 49 días. Algunos dicen que en este caso un día es equiparable a la longitud de un día, relativa al tipo de ser en el que pronto te reencarnarás —en algunos seres esto supone mucho tiempo—, pero otros afirman que se trata de la duración de un día para los humanos.
  


  
    Volviendo al poema: en medio de estas diversas apariciones, intentas permanecer tranquilo y conseguir (1) que tu entorno tenga el aspecto de unas mansiones maravillosas y de valor incalculable, junto a sus alrededores; (2) que los seres internos —como seres infernales, espectros hambrientos, animales, humanos, semidioses y dioses— aparezcan como deidades —seres cuya esencia es la compasión y la sabiduría—; y (3) el secreto —tu propia conciencia y pensamientos—como la meditación concentrada de la felicidad que comprende la vaciedad. Así, independientemente de las señales que aparezcan, la práctica puede hacerlas reversibles; por medio de ella no cabe duda de que renacerás en una buena vida. A través del poder de los tres yogas, que imaginan lo externo, lo interno y lo secreto como entornos puros, intentas cerrar la puerta de la reencarnación a una vida impura en la existencia cíclica y, en lugar de ello, renacer en una tierra especial e inmarcesible más allá del karma contaminado y las emociones aflictivas, donde tú práctica pueda ser constante.
  


  


  
    RESUMEN DE CONSEJOS
  


  


  
    1. Estate preparado por si en el estado intermedio se producen muchas apariciones inusuales, tanto maravillosas como terroríficas. Debes entender que puedes transformar todo lo que aparezca con tu imaginación.
  


  
    2. Mantén la calma. Imagina el entorno como un conjunto de hermosas mansiones levantadas en un plácido paisaje. Percibe los seres como dotados de una esencia de compasión y sabiduría. Considera tu propia percepción como una mente feliz que comprende la vaciedad.
  


  
    3. Esto producirá un renacimiento en un lugar donde puedas continuar con tu práctica en el camino hacia una realización espiritual más profunda.
  


  IO. EL RENACIMIENTO POSITIVO



  


  
    NO IMPORTA la fortuna que hayas amasado; cuando partas hacia la otra vida estarás solo, sin esposa ni hijos, sin ropas, sin amigos,
  


  
    como alguien vencido por el enemigo en el desierto. Si ni siquiera tendrás tu propio nombre,
  


  
    ¿qué necesidad hay de pensar en otras cosas?
  


  
    Buda
  


  


  
    Decimoséptima estrofa
  


  


  
    Que renazcamos con el supremo apoyo vital de un practicante del Tantra que usa el cielo o el cuerpo de un monje, o un practicante laico que posee las tres prácticas;
  


  
    y que completemos las realizaciones de los senderos de los dos estadios de generación y plenitud, alcanzando así rápidamente Cuerpos de Buda: el de Verdad, el Cuerpo Beatífico y el de Emanación.
  


  


  
    El hecho de conectarse con la próxima vida mientras se está en el estado intermedio consiste en un proceso de atracción y de repulsión. Tanto los animales que nacen de huevos fuera del cuerpo como los seres nacidos de vientre, ven a sus padres involucrados en el proceso del sexo, o una imagen de esto, y luego generan un deseo por el progenitor del sexo opuesto y la repulsión hacia el del mismo sexo. Cuando el ser intermedio está a punto de abrazar a aquel otro que desea, de repente lo único que ve es el órgano sexual de esa persona, por lo que siente ira. De esta forma, la atracción y la repulsión provocan la muerte final del ser del estado intermedio.
  


  
    Hemos de decir que ésta es la manera en que acaba en ocasiones el estado intermedio, dado que la fecundación in vitro contradice lo que tendría que ser el caso según algunos de nuestros libros; concretamente, que los padres deben yacer juntos inmersos en un entorno de poderosa excitación sexual. Hoy día, el semen del padre se puede conservar en un laboratorio e insertarlo luego en el vientre de la madre sin que medie la excitación sexual. Este procedimiento que contradice ciertas escrituras es ya una realidad y debemos aceptarla. Como seguidores de la tradición de la universidad monástica de Nalanda, en la antigua India, debemos aceptar la razón y la investigación. Desde este punto de vista, nuestra explicación habitual es incompleta.
  


  
    Incluso en los escritos budistas aparece la historia de un matrimonio que adoptó el celibato: él se hizo monje y ella monja. Un día el hombre, acosado por los recuerdos de su pasado, intentó mantener relaciones con su ex mujer. Al tocar el cuerpo de ella, el semen de él fue a parar a la ropa que ella llevaba puesta. Más tarde, ella también fue presa de los recuerdos y se introdujo una parte de aquel semen en la vagina. A su debido tiempo, nació un niño. Así que incluso este temprano texto budista contradice la doctrina de que la concepción sólo tiene lugar mientras la pareja practica el sexo.
  


  
    De forma parecida, se dice que el propio linaje del buda Shakyamuni puede remontarse al de un individuo cuyo nombre era Amigo del Sol, porque el fluido seminal de su padre, que fue a caer sobre una hoja, fue tan fecundado por el calor del sol que se formaron dos niños. Estas dos historias, que una vez parecieron cuentos de hadas, hoy día quedan respaldadas por la ciencia. Aunque suele darse el caso, por lo general, de que la concepción tiene lugar bajo ciertas condiciones, no siempre es así. De forma similar, el final del estado intermedio no exige necesariamente la atracción por el progenitor del sexo opuesto, ni la frustración al ver el órgano sexual.
  


  
    Durante la muerte del estado intermedio, el ser pasa rápidamente por las ocho fases en el orden habitual:
  


  


  
    1. espejismo
  


  
    2. humo
  


  
    3. luciérnagas
  


  
    4. llama de una lámpara
  


  
    5. cielo mental de un blanco intenso
  


  
    6. cielo mental de un rojo-anaranjado vivo
  


  
    7. cielo mental de un vivido negro
  


  
    8. luz clara
  


  


  
    En el momento de la concepción, el ser pasa por las siete fases restantes en orden inverso:
  


  


  
    7. cielo mental de un vivido negro
  


  
    6. cielo mental de un rojo-anaranjado vivo
  


  
    5. cielo mental de un blanco intenso
  


  
    4. llama de una lámpara
  


  
    3. luciérnagas
  


  
    2. humo
  


  
    1. espejismo
  


  


  
    Existen diversas explicaciones para el proceso en que el ser penetra en el vientre. Algunos textos afirman que es mediante su entrada en la boca del varón o por su coronilla, atravesando su cuerpo y su falo, que llega al vientre de la mujer. Otros textos dicen que el ser penetra en el vientre directamente por la vagina de la mujer. Una persona con una virtud predominante gozará de la sensación de entrar en una casa placentera y oirá agradables sonidos. Una persona dominada por la impiedad tendrá la sensación de entrar en una ciénaga o un bosque oscuro, sumido en un estruendoso clamor.
  


  


  
    El viento y la mente muy sutiles del ser entran en el material —huevo y esperma— que proporcionan los progenitores. En el feto, que en ese momento tiene el tamaño de un grano de mostaza grande, se forma el canal central, y los canales izquierdo y derecho se enrollan tres veces a su alrededor. Entonces, el viento que asciende y el viento que desciende se mueven en sus respectivas direcciones y los tres canales se amplían. El cuerpo se va desarrollando gradualmente y al final acaba saliendo del vientre.
  


  
    Mediante el mantenimiento constante de la práctica espiritual explicada en las estrofas precedentes del poema del primer Panchen Lama, puedes renacer con un cuerpo físico especial, que permita una vida en la que serás capaz de concluir los restantes caminos Tantra que conducen a la plena iluminación. Puedes renacer en lugares inusuales, habitados por seres llamados usuarios del cielo, que practican el Tantra; o en otros lugares más normales donde existe una enseñanza, gurúes y libertad para practicar. En un renacimiento tan favorable, harías votos de llevar una conducta pura y llegarías a poseer las tres prácticas —moral, meditación concentrada y sabiduría— como raíz de tu progreso espiritual. Teniéndolas como fundamento, intentarías completar las realizaciones de los dos estadios del Yoga Tantra Insuperable:
  


  


  
    • el yoga de la deidad, unido a la meditación sobre la vaciedad y las ocho señales de la muerte;
  


  
    • el yoga de la deidad, con la meditación sobre la vacuidad, la retirada de los vientos en el canal central y la puesta en práctica de los niveles más profundos de la conciencia.
  


  


  
    A través de estos estadios completarías los pasos restantes hasta llegar a la naturaleza de Buda, un estado de pleno servicio a los demás. El deseo final en el poema del Panchen Lama es el de obtener una vida futura así. Recuerda, el objetivo último de la práctica budista consiste en servir a otros, y para alcanzar el estado de servicio más efectivo es necesario alcanzar un cuerpo y una mente puros. La meta es la de ser capaz de ayudar a un vasto número de seres sensibles por medio de una miríada de técnicas.
  


  
    Cuando practiques, no permitas que el camino sea algo fuera de ti mismo; concentra tu propia mente en el sendero espiritual. Si no lo haces así, aunque intentes practicar, es posible que te acabes cansando e incluso enfureciendo al cabo de un tiempo. No te limites a recitar las palabras del poema del primer Panchen Lama, Deseos de ser liberados de los peligrosos apuros del estado intermedio. La liberación heroica del temor, debes practicarlo diariamente, desde el enfoque de la meditación reflexiva, haciendo que su significado cale en tu mente. Éste es mi consejo.
  


  


  
    Resumen de consejos
  


  


  
    1. En tu renacimiento, intenta conseguir un cuerpo y una circunstancia en la que seas capaz de concluir los senderos espirituales que resten pendientes.
  


  
    2. El propósito de obtener una plena iluminación es el de servir plenamente a los demás.
  


  11. LA REFLEXIÓN COTIDIANA SOBRE EL POEMA



  


  


  
    
      Del mismo modo que no puede invertirse
    


    
      la poderosa corriente de una cascada,
    


    
      así el movimiento de una vida humana
    


    
      también es irreversible.
    

  


  


  
    Buda.
  


  


  
    A continuación veremos el poema del primer Panchen Lama en su totalidad.
  


  


  
    Deseos de ser liberados de los peligrosos apuros del estado intermedio. La liberación heroica del temor Por el Primer Panchen Lama Losang Chokyi Gyeltsen
  


  
    1
  


  
    Yo y todos los seres, por todo el universo y sin excepción, acudimos en busca de refugio, hasta la iluminación definitiva a los budas pasados, presentes y futuros, a la Doctrina y a la Comunidad Espiritual.
  


  
    Que me vea así liberado de los temores de esta vida, el estado intermedio, y el siguiente.
  


  
    2
  


  
    Permítasenos extraer la esencia trascendente de esta vida que gozamos sin que nos distraigan los hueros asuntos de esta existencia, dado que este buen fundamento, difícil de crear y que se pierde fácilmente, ofrece una oportunidad para elegir entre el provecho y la pérdida, el consuelo y la tristeza.
  


  
    3
  


  
    Que nos apercibamos de que no hay tiempo que perder, que la muerte es un hecho pero ignoramos el momento en que llega. Lo que se ha reunido se separará, lo que se ha acumulado será consumido sin dejar rastro; al final de una subida comienza el descenso, la finalidad del nacimiento es la muerte.
  


  
    4
  


  
    Ojalá nos veamos libres del tremendo sufrimiento debido a las diversas causas de la muerte, cuando en esta ciudad de conceptos erróneos de sujeto y objeto están a punto de separarse el cuerpo ilusorio compuesto de los cuatro elementos impuros y la conciencia.
  


  
    5
  


  
    Que nos veamos liberados de las apariencias erróneas de lo no virtuoso, cuando, engañados en el momento de necesidad por este cuerpo tan amorosamente preservado, los terribles enemigos, los señores de la muerte, se manifiesten, y acabemos con nuestra propia vida con las armas de los tres venenos, la lujuria, el odio y el desconcierto.
  


  
    6
  


  
    Ojalá recordemos las instrucciones para la práctica cuando los médicos nos abandonen y los ritos no sirvan de nada, los amigos hayan renunciado a la esperanza de que sigamos vivos, y ya no nos quede nada por hacer.
  


  
    7
  


  
    Que tengamos la confianza del gozo y la alegría cuando los alimentos y la riqueza acumulada con codicia queden atrás, y nos separemos para siempre de amigos queridos y anhelados, enfrentándonos solos a una situación de peligro.
  


  
    8
  


  
    Ojalá podamos generar una poderosa mente de virtud cuando los elementos —tierra, agua, fuego y viento— se disuelvan gradualmente, cuando perdamos el vigor físico, la boca y la nariz se sequen y frunzan, perdamos el calor, la respiración se vuelva resuello y produzca sonidos entrecortados.
  


  
    9
  


  
    Que alcancemos el plano existencial donde no hay muerte, cuando aparecen diversos espectros, equívocos espantosos y horribles, y en especial el espejismo, el humo y las luciérnagas, y cesa la actividad de los ochenta conceptos indicativos.
  


  
    10
  


  
    Que podamos generar unas poderosas concentración e introspección cuando el viento constituyente empiece a disolverse en la conciencia, y cese el continuo externo de la respiración, se disuelvan las vastas apariencias dualistas y surja una aparición como una lámpara de aceite encendida.
  


  
    11
  


  
    Nos sea dada a conocer nuestra propia naturaleza por medio del yoga que percibe la existencia cíclica y el nirvana como algo vacío, cuando se disuelvan la apariencia, el aumento y la casi consecución (los primeros en la segunda) y amanezcan las experiencias, como la penetrante luz de la luna, el sol y las tinieblas.
  


  
    12
  


  
    Que las Claras Luces madre e hijo se encuentren cuando la casi consecución se disuelva en la nada, y cesen todas las multiplicaciones conceptuales y amanezca una experiencia como un cielo otoñal, libre de contaminación.
  


  
    13
  


  
    Que podamos sentamos en una meditación profunda y estable en la visión exaltada de la innata felicidad y vaciedad conjuntas, durante los cuatro vacíos en el advenimiento de la disolución del constituyente blanco semejante a la luna, junto al fuego de la Poderosa Hembra semejante al relámpago.
  


  
    14
  


  
    Que completemos en paz el estado intermedio, la meditación concentrada sobre la ilusión, de modo que, al abandonar la Clara Luz, surjamos en un Cuerpo Beatífico que destelle con la gloria de los rasgos y bellezas de un buda, nacidos del simple viento y mente de la Clara Luz de la muerte.
  


  
    15
  


  
    Si, debido al karma, se establece un estadio intermedio, que las apariencias erróneas se purifiquen mediante el análisis inmediato y la comprensión de la ausencia de existencia inherente, de los sufrimientos del nacimiento, la muerte y el estado intermedio.
  


  
    16
  


  
    Que nazcamos en una Tierra Pura por medio del yoga que transforma lo externo, lo interno y lo secreto, cuando aparezcan diversas señales —cuatro sonidos de la inversión de los elementos, tres temibles apariencias e incertidumbres.
  


  
    17
  


  
    Que renazcamos con el supremo apoyo vital de un practicante del Tantra que usa el cielo o el cuerpo de un monje, o un practicante lateo que posee las tres prácticas; y que completemos las realizaciones de los senderos de los dos estadios de generación y plenitud, alcanzando así rápidamente Cuerpos de Buda: el de Verdad el Beatífico y el de Emanación.
  


  APÉNDICE



  


  ESBOZO DEL POEMA Y RESUMEN DE CONSEJOS



  


  
    INCLUYO a continuación un esbozo del poema, junto con los consejos propios de cada estrofa, a modo de resumen.
  


  


  
    Deseos de ser liberados de los peligrosos apuros del estado intermedio.
  


  
    La liberación heroica del temor Por el Primer Panchen Lama Losang Chokyi Gyeltsen
  


  


  
    PRIMERA ESTROFA: DENTRO DEL REFUGIO E INTERESADOS POR LOS DEMÁS, ANHELANDO PROTECCIÓN DE LOS TEMORES DE ESTA VIDA, EL ESTADO INTERMEDIO Y LA VIDA FUTURA
  


  


  
    Yo y todos los seres, por todo el universo y sin excepción, acudimos en busca de refugio, hasta la iluminación definitiva a los budas pasados, presentes y futuros, a la Doctrina y a la Comunidad Espiritual.
  


  
    Que me vea así liberado de los temores de esta vida, el estado intermedio, y el siguiente.
  


  


  
    1. La motivación de tu práctica debería beneficiar a todos los seres vivos, su liberación del sufrimiento y la consecución de la perfección. Adapta siempre tu motivación a ayudar a los demás en todo lo que te sea posible. Al menos, intenta no perjudicar a nadie.
  


  
    2. Los budas son maestros del camino espiritual; no conceden la realización como un don. Tienes que practicar la moral, la meditación concentrada y la sabiduría, haciéndolo de forma cotidiana.
  


  


  
    SEGUNDA ESTROFA: DESDE LA CONTEMPLACIÓN DE LA IMPORTANCIA Y LA DIFICULTAD DE ENCONTRAR EL APOYO DE ESTA VIDA, Y EL DESEO DE EXTRAER SU ESENCIA
  


  


  
    Permítasenos extraer la esencia trascendente de esta vida que gozamos sin que nos distraigan los hueros asuntos de esta existencia, dado que este buen fundamento, difícil de crear y que se pierde fácilmente, ofrece una oportunidad para elegir entre el provecho y la pérdida, el consuelo y la tristeza.
  


  


  
    1. Sé consciente del valor del cuerpo humano que te ha sido concedido, porque éste es el resultado de muchas causas buenas pasadas. Aprecia el hecho de que hay enseñanzas disponibles que están listas para que las acometas.
  


  
    2. Dado que puedes usar esta preciosa vida humana de formas poderosamente beneficiosas o destructivas, y teniendo en cuenta su fragilidad, empléala bien ahora.
  


  
    3. La felicidad física es sólo un equilibrio ocasional entre los elementos del cuerpo, no una armonía profunda. Sé consciente de su transitoriedad.
  


  
    4. Una mente apaciguada te tranquiliza, relaja y concede felicidad; si tu mente no está tranquila y relajada, te verás acosado por los sobresaltos y las preocupaciones. Date cuenta de que la raíz de tu propia felicidad y bienestar descansa sobre una mente pacífica y moderada. Entonces también serás de gran beneficio a quienes te rodean.
  


  


  
    TERCERA ESTROFA: DENTRO DE LA CONCIENCIA DE LA TRANSITORIEDAD Y LA MUERTE, EL DESEO DE SUPERAR EL APEGO QUE SENTIMOS POR LA EXISTENCIA CÍCLICA
  


  


  
    Que nos apercibamos de que no hay tiempo que perder, que la muerte es un hecho pero ignoramos el momento en que llega. Lo que se ha reunido se separará, lo que se ha acumulado será consumido sin dejar rastro; al final de una subida comienza el descenso, la finalidad del nacimiento es la muerte.
  


  


  
    1. Si cultivas un sentido de la incertidumbre del momento de la muerte, emplearás mejor tú tiempo.
  


  
    2. Para evitar la falta de resolución por lo que se refiere a la práctica espiritual, intenta no someterte a la influencia de la ilusión de que todo es permanente.
  


  
    3. Date cuenta de que, por maravillosa que pueda ser una situación, su naturaleza le dicta que debe terminar.
  


  
    4. No pienses que más adelante ya tendrás tiempo.
  


  
    5. Sé franco al enfrentarte a tu propia muerte. Sé hábil animando a otros a ser honestos con su propia muerte. No os engañéis mutuamente con halagos cuando se acerque el momento de partir. La honestidad fomenta el valor y la alegría.
  


  


  


  


  
    CUARTA ESTROFA: EL DESEO DE QUE NO SE PRODUZCA UN TERRIBLE SUFRIMIENTO EN EL MOMENTO DE LA MUERTE
  


  


  
    Ojalá nos veamos libres del tremendo sufrimiento debido a las diversas causas de la muerte,
  


  
    cuando en esta ciudad de conceptos erróneos de sujeto y objeto están a punto de separarse el cuerpo ilusorio compuesto de los
  


  
    cuatro elementos impuros y la conciencia.
  


  


  
    1. Practica ahora, para que, en el momento de la muerte, la fuerza de tu familiaridad con la virtud afecte tu actitud.
  


  
    2. Contempla el cuerpo como una auténtica ciudad de malentendidos, porque, aunque parece que está limpio cuando lo lavas y aparenta ser una fuente de felicidad, permanente y bajo tu control, en realidad no es así. Está compuesto de los cuatro elementos —tierra, agua, fuego y viento—, está sujeto al dolor, y cambia de un momento a otro por propia voluntad.
  


  
    3. Las personas y las cosas parecen existir por su propio poder, y la ignorancia acepta esta falsa apariencia, dando origen a las emociones aflictivas de la lujuria, el odio y más confusión. Estas emociones aflictivas, a su vez, contaminan los actos del cuerpo, el habla y la mente, perpetuando el proceso de la existencia cíclica. Comprende que vives en una ciudad de malentendidos.
  


  


  
    QUINTA ESTROFA: EL DESEO DE PACIFICAR LAS APARIENCIAS ERRÓNEAS DURANTE LA AGONÍA
  


  


  
    Que nos veamos liberados de las apariencias erróneas de lo no virtuoso,
  


  
    cuando, engañados en el momento de necesidad por este cuerpo tan amorosamente preservado,
  


  
    los terribles enemigos, los señores de la muerte, se manifiesten, y acabemos con nuestra propia vida con las armas de los tres venenos,
  


  
    la lujuria, el odio y el desconcierto.
  


  


  
    1. Comprende que este cuerpo, que preservas a toda costa, un día te abandonará.
  


  
    2. Evita el apego por la situación que estás abandonando.
  


  
    3. Evita odiar el hecho de tener que partir.
  


  
    4. Mantente en lo posible alejado de la codicia, el odio y la ignorancia, de modo que puedas conservar una práctica virtuosa durante la agonía.
  


  
    5. Date cuenta de que, por el hecho de tomar una pastilla o recurrir a una inyección para tener una supuesta muerte en paz, puede que te prives de una oportunidad crucial para manifestar la virtud.
  


  


  
    SEXTA ESTROFA: EL DESEO DE RECORDAR LAS INSTRUCCIONES DURANTE LA AGONÍA
  


  


  
    Ojalá recordemos las instrucciones para la práctica cuando los médicos nos abandonen y los ritos no sirvan de nada, los amigos hayan renunciado a la esperanza de que sigamos vivos y ya no nos quede nada por hacer.
  


  


  
    1. Resulta útil saber que, en determinado momento, cesará toda esperanza de continuar esta vida. En ese punto, los
  


  
    médicos, sacerdotes, amigos y familiares no podrán mantenerte atado a ella; hacer algo útil dependerá de ti.
  


  
    2. Mientras agonizas, debes recordar instrucciones espirituales que encajen con tu propio grado de práctica y ponerlas en práctica.
  


  
    3. Desarrolla cierta familiaridad con tu práctica. Decídete a mantener esta dirección espiritual en todas las situaciones, por difíciles que éstas sean. Involúcrate en muchas obras meritorias, de modo que su fuerza acumulada afecte a todos los aspectos de tu vida y de tu muerte. Date cuenta de que el sufrimiento nace del amor a uno mismo, y aprende a amar a los demás. Desea conservar tu práctica espiritual durante las vidas futuras.
  


  
    4. Cuando se esté muriendo otra persona, ten cuidado de no angustiarla haciendo que se sienta apegada al mundo, o suscitando en ella la ira y el odio. No te lamentes de su partida, no te aferres al moribundo ni llores en su presencia. Ayúdale a partir correctamente, recordándole una práctica más profunda.
  


  
    5. Siempre que te sea posible, pide a otros que hagan lo mismo por ti. Dispón que haya alguien cerca de ti que te hable suavemente al oído de vez en cuando, recordándote una actitud espiritual específica que quieras manifestar.
  


  


  
    SÉPTIMA ESTROFA: EL DESEO DE MORIR CON UNA PLENA CONFIANZA
  


  


  
    Que tengamos la confianza del gozo y la alegría
  


  
    cuando los alimentos y la riqueza acumulada con codicia queden
  


  
    atrás,
  


  
    y nos separemos para siempre de amigos queridos y anhelados, enfrentándonos solos a una situación de peligro.
  


  


  
    1. Para no deprimirte al pensar en la muerte, refúgiate en tu respectiva religión, desde la compasión por todos los seres
  


  
    vivos; medita sobre la importancia de extraer la esencia de esta vida presente, que te dota tanto del tiempo como de las necesidades de la práctica espiritual, y reflexiona una y otra vez respecto a tu naturaleza perecedera.
  


  
    2. Disponiendo de ese fundamento para recordar eficientemente tu práctica durante la agonía, incluso los acontecimientos y apariciones horribles que pudieran cruzarse en tu camino servirían para motivarte a estar calmado y a meditar con gozo y confianza.
  


  


  
    OCTAVA ESTROFA: EL DESEO DE GENERAR UNA MENTE PODEROSA DE VIRTUD CUANDO APAREZCAN LOS INDICIOS EXTERNOS DE LA DISOLUCIÓN DE LOS ELEMENTOS
  


  


  
    Ojalá podamos generar una poderosa mente de virtud cuando los elementos —tierra, agua, fuego y viento— se disuelven gradualmente,
  


  
    cuando perdamos el vigor físico, la boca y la nariz se sequen y
  


  
    frunzan,
  


  
    perdamos el calor, la respiración se vuelva resuello y produzca sonidos entrecortados.
  


  


  
    1. Para que no te sorprenda el proceso de la agonía cuando se presente, aprende los estadios de la disolución de los cuatro elementos y sus manifestaciones externas correspondientes, antes explicadas, así como los indicios internos, descritos en la siguiente estrofa.
  


  
    2. Cuando se acerque la muerte, procura activar y fomentar las buenas predisposiciones mediante actitudes virtuosas.
  


  
    3. Las sensaciones que anuncian la muerte pueden aparecer uno o dos años antes de ésta. Tales señales te alertan de la necesidad de prepararte, pero es mejor estar listo antes de que llegue ese momento.
  


  


  
    NOVENA ESTROFA: EL DESEO DE SER CAPACES DE COMPRENDER LA REALIDAD PROFUNDA CUANDO AMANEZCAN LAS SEÑALES INTERNAS
  


  


  
    Que alcancemos el plano existencial donde no hay muerte, cuando aparecen diversos espectros, equívocos espantosos y horribles,
  


  
    y en especial el espejismo, el humo y las luciérnagas, y cesa la actividad de los ochenta conceptos indicativos.
  


  


  
    1. Date cuenta de que esa miríada de apariciones que pueden tener lugar, algunas de las cuales pueden ser amedrentadoras y terribles, se deben al karma. No permitas que te distraigan.
  


  
    2. Conoce las tres primeras de las ocho apariciones: el espejismo, como los del desierto; las nubecillas de humo de una chimenea o la película tenue de humo en una estancia; las luciérnagas o las ascuas en el fondo tiznado de un wok.
  


  


  
    DÉCIMA ESTROFA: EL DESEO DE GENERAR UN PODEROSO RECUERDO DE ACTOS VIRTUOSOS PASADOS CUANDO SE DISUELVA LA TOSCA APARIENCIA DUALISTA
  


  


  
    Que podamos generar una poderosa concentración e introspección cuando el viento constituyente empiece a disolverse en la conciencia, y cese el continuo externo de la respiración, se disuelvan las vastas apariencias dualistas
  


  
    y surja una aparición como una lámpara de aceite encendida.
  


  


  
    1. Aunque la mente y la materia tienen causas sustanciales diferentes, interactúan de muchas maneras.
  


  
    2. Después de las tres primeras señales del espejismo, el humo y las luciérnagas, llega la cuarta señal interna, semejante a la llama de una lámpara de aceite o una vela, que primero vacila y luego se estabiliza.
  


  
    3. Aunque en este momento cesa la respiración externa, a través de las fosas nasales, y aunque no existe una reacción consciente a los estímulos externos, la persona no ha muerto. Resulta útil que el cuerpo no se vea perturbado hasta que no tenga lugar la muerte plena.
  


  
    4. El hecho de conservar la conciencia y la introspección que permiten reconocer cuál es la fase del proceso interno que tiene lugar, puede fomentar una poderosa realización e influir en un renacimiento positivo.
  


  


  
    UNDÉCIMA ESTROFA: EL DESEO DE RECONOCER EN LA EXPERIENCIA LA NATURALEZA DE NUESTRA PROPIA MENTE CUANDO SE MANIFIESTEN LOS TRES PRIMEROS VACÍOS
  


  


  
    Nos sea dada conocer nuestra propia naturaleza
  


  
    por medio del yoga que percibe la existencia cíclica y el nirvana
  


  
    como algo vacío,
  


  
    cuando se disuelvan la apariencia, el aumento y la casi consecución (los primeros en la segunda)
  


  
    y amanezcan las experiencias, como la penetrante luz de la luna, el sol y las tinieblas.
  


  


  
    1. Date cuenta de que hay diversas actitudes y conceptos que poseen diversa fuerza en términos del movimiento del viento hacia su respectivo objeto.
  


  
    2. Debes aprender que, tras las cuatro primeras señales internas del espejismo: el humo, las luciérnagas y la llama —de una lámpara de aceite o una vela, que primero parpadea y luego se estabiliza—, amanecen tres mentes más sutiles de una apariencia blanca intensa, un aumento de apariencia rojizo— anaranjada, y una casi consecución negra.
  


  
    3. Recuerda que lo que intentas es usar estas mentes más sutiles para ser consciente de la verdad de la vaciedad.
  


  
    4. La vacuidad no es sinónimo de inexistencia; más bien, es la ausencia de la existencia inherente de los fenómenos, tanto de los seres vivos como de las cosas.
  


  
    5. Aprende a analizar los fenómenos. Céntrate en si son alguna de sus partes individuales, o la suma de todas ellas, o algo totalmente distinto. Esto te demostrará que los fenómenos no existen en el modo concreto en que parecen hacerlo.
  


  
    6. Todas las causas y efectos, agentes y actos, lo bueno y lo malo, existen de una forma convencional; son surgimientos dependientes.
  


  
    7. Su falta de independencia, o ausencia de existencia inherente, constituye su verdad última. Esto es lo que entiende la sabiduría, socavando la ignorancia tras la codicia, el odio y el sufrimiento que ellos causan.
  


  
    8. Por medio de este yoga, conocerás tu propia naturaleza última, así como la de todos los fenómenos.
  


  


  
    DUODÉCIMA ESTROFA: EL DESEO DE QUE SE REÚNAN LAS CLARAS LUCES MADRE E HIJO DURANTE EL CUARTO VACÍO
  


  


  
    Que las Claras Luces madre e hijo se encuentren cuando la casi consecución se disuelva en la nada, y cesen todas las multiplicaciones conceptuales y amanezca una experiencia como un cielo otoñal, libre de contaminación.
  


  


  
    1. La última fase del proceso de la muerte tiene lugar cuando aparece la mente innata y fundamental de la Clara Luz. Esta mente ha existido constantemente desde el inicio de los tiempos y seguirá existiendo para siempre.
  


  
    2. Al final, cuando alcances la naturaleza de Buda, serás capaz de permanecer en la mente innata de la Clara Luz sin pasar por el proceso inverso de los niveles más toscos de conciencia. En ese punto, ya no hay posibilidad de acumular karma.
  


  
    3. Incluso para alguien que no es practicante asiduo, cuando llega la muerte, ésta trae consigo una ausencia de apariencias brutas, pero un practicante más formado procura hacer uso de su mente para comprender La verdad, la vacuidad de la existencia inherente, por medio de la fuerza de esa familiaridad que ha obtenido a partir de la meditación sobre la vaciedad.
  


  
    4. La mente ordinaria de la Clara Luz que se manifiesta en el último estadio de la muerte se llama la Clara Luz madre, y la Clara Luz que se genera a fuerza de cultivar el camino espiritual se llama Clara Luz hijo.
  


  
    5. Cuando la Clara Luz madre de la muerte, que amanece gracias al karma, se convierte en una conciencia espiritual que conoce la vacuidad —la Clara Luz hijo—, esta transformación se llama el encuentro de las Claras Luces madre e hijo.
  


  


  
    DECIMOTERCERA ESTROFA: EL DESEO DE ALCANZAR LA ESTABILIDAD MEDITADORA DENTRO DE LA SABIDURÍA EXALTADA DE LA FELICIDAD Y LA VACIEDAD, UNIENDO GOZO INNATO Y VACIEDAD, DURANTE LOS CUATRO VACÍOS
  


  


  
    Que podamos sentarnos en una meditación profunda y estable en la visión exaltada de la innata felicidad y vaciedad conjuntas, durante los cuatro vacíos en el advenimiento de la disolución del constituyente blanco semejante a la luna, junto al fuego de la Poderosa Hembra semejante al relámpago.
  


  


  
    1. El nivel máximo de un practicante puede transformar la Clara Luz madre, que amanece durante la muerte por el karma, convirtiéndola en una conciencia del camino espiritual.
  


  
    2. En niveles inferiores, los que practican cada día el yoga de la deidad del Yoga Tantra Insuperable imaginan la aparición de las ocho señales de la muerte dentro de un estado mental tripartito, identificando la señal que aparece en ese instante, la anterior y la futura. Practica la serie de ocho en conjunción con la meditación sobre la vaciedad. Cada una tiene tres partes, exceptuando la primera y la última, que tienen dos:
  


  
    • Aparece el espejismo. Está a punto de nacer el humo.
  


  
    • Aparece el humo. Acaba de desaparecer el espejismo. Están a punto de despertar las luciérnagas.
  


  
    • Aparecen las luciérnagas. Acaba de desvanecerse el humo. Está a punto de surgir una llama.
  


  
    • Aparece la llama. Acaban de irse las luciérnagas. Está a punto de surgir una vivida apariencia blanca.
  


  
    • Surge ahora una vivida apariencia blanca. Acaba de desaparecer la llama. Está a punto de amanecer un cielo mental de un rojo-anaranjado intenso.
  


  
    • Nace el cielo mental rojo-anaranjado intenso. Acaba de esfumarse la vivida apariencia blanca. Está a punto de llegar la intensa oscuridad.
  


  
    • Aparece la negrura intensa. Acaba de desvanecerse el cielo mental rojo-anaranjado intenso. Está a punto de alborear la mente de la Clara Luz.
  


  
    • Aparece ya la mente de la Clara Luz. Acaba de diluirse la negrura intensa.
  


  
    3. En la práctica específica del yoga de la deidad, dentro del Yoga Tantra Insuperable, los practicantes unen el nivel de comprensión de la vaciedad que tengan con el desvelamiento gradual de las ocho señales de la muerte. Entonces usan la mente de la Clara Luz para comprender la vaciedad —o una conciencia que imita ese estado mental— como fundamento sobre el cual se dibujan como una forma ideal y compasiva, como una deidad.
  


  
    4. Los practicantes muy avanzados, que gozan de una firme compasión y sabiduría, pueden emplear las relaciones sexuales como una técnica para concentrar la mente y
  


  
    manifestar la mente innata y fundamental de la Clara Luz. Con esta mente, la más íntima de todas, comprenden la vacuidad de la existencia inherente de una forma dramática y poderosa.
  


  


  
    DECIMOCUARTA ESTROFA: EL DESEO DE ALCANZAR UN CUERPO ILUSORIO EN LUGAR DEL ESTADO INTERMEDIO
  


  


  
    Que completemos en paz el estado intermedio,
  


  
    la meditación concentrada sobre la ilusión, de modo que,
  


  
    al abandonar la Clara Luz,
  


  
    surjamos en un Cuerpo Beatífico que destelle
  


  
    con la gloria de los rasgos y bellezas de un buda,
  


  
    nacidas del simple viento y de la mente de la Clara Luz de la muerte.
  


  


  
    1. Los practicantes altamente entrenados pueden utilizar la Clara Luz de la muerte y el viento en que ésta cabalga como las causas sustanciales de la mente y el cuerpo puros, respectivamente.
  


  
    2. Para ser capaz de surgir de la mente de la Clara Luz y entrar en un cuerpo creado a partir del viento, es necesario haber practicado con anterioridad la técnica de imaginarse a uno mismo como alguien que posee un cuerpo y una mente motivados por el altruismo. Lo que se realiza como imitación acaba conduciendo a lo que se consigue en la realidad.
  


  
    3. Producir la transformación definitiva exige no retroceder desde la mente de la Clara Luz, fundamental e innata, hacia otro nivel mental más imperfecto. Esto produce el estado de la inmortalidad.
  


  


  
    DECIMOQUINTA ESTROFA: EL DESEO DE QUE LAS APARIENCIAS ERRÓNEAS DURANTE UN ESTADO INTERMEDIO NORMAL APAREZCAN COMO EL JUEGO DE LA PUREZA
  


  


  
    Si, debido al karma, se establece un estadio intermedio, que las apariencias erróneas se purifiquen mediante el análisis inmediato y la comprensión de la ausencia de existencia inherente,
  


  
    de los sufrimientos del nacimiento, la muerte y el estado intermedio.
  


  


  
    1. Es muy importante admitir las señales que te indican que te hallas en el estado intermedio.
  


  
    2. Contempla todas las apariciones y experiencias agradables y desagradables como expresiones de tu propio karma, bueno o malo.
  


  
    3. En lugar de lo que se te presenta, imagina que ahora posees un cuerpo ilusorio, imaginando toda apariencia de los seres como expresiones ideales de compasión y sabiduría, y todas las apariencias de los entornos como maravillosas mansiones.
  


  
    4. Evita que te disguste la fealdad y te atraiga la belleza.
  


  
    5. Date cuenta de que las diversas apariencias y sufrimientos de la muerte, el estado intermedio y el renacimiento carecen de existencia inherente; no existen por propio derecho.
  


  


  
    DECIMOSEXTA ESTROFA: EL DESEO DE RENACER EN UNA TIERRA PURA POR MEDIO DE LA FUERZA DEL YOGA QUE TRANSFORMA LO EXTERNO, LO INTERNO Y LO SECRETO
  


  


  
    Que nazcamos en una Tierra Pura
  


  
    por medio del yoga que transforma lo externo, lo interno
  


  
    y lo secreto,
  


  
    cuando aparezcan diversas señales —cuatro sonidos de la inversión de los elementos, tres temibles apariencias e incertidumbres.
  


  


  
    1. Estate preparado por si en el estado intermedio se producen muchas apariciones inusuales, tanto maravillosas como terroríficas. Debes entender que puedes transformar todo lo que aparezca con tu imaginación.
  


  
    2. Mantón la calma. Imagina el entorno como un conjunto de hermosas mansiones levantadas en un plácido paisaje. Percibe los seres como dotados de una esencia de compasión y sabiduría. Considera tu propia percepción como una mente feliz que comprende la vaciedad.
  


  
    3. Esto producirá un renacimiento en un lugar donde puedas continuar con tu práctica en el camino hacia una realización espiritual más profunda.
  


  


  
    DECIMOSÉPTIMA ESTROFA: EL DESEO DE RENACER DE UNA FORMA SIGNIFICATIVA
  


  


  
    Que renazcamos con el supremo apoyo vital de un practicante del Tantra que usa el cielo o el cuerpo de un monje, o un practicante laico que posee las tres prácticas; y que completemos las realizaciones de los senderos de los dos estadios de generación y plenitud, alcanzando así rápidamente Cuerpos de Buda: el de Verdad, el Beatífico y el de Emanación.
  


  


  
    1. En tu renacimiento, intenta conseguir un cuerpo y una circunstancia en la que seas capaz de concluir los senderos espirituales que resten pendientes.
  


  
    2. El propósito de obtener una plena iluminación es el de servir plenamente a los demás.
  

  


  notes


  Notas a pie de página



  
    
  


  
    1 La borreliosis o síndrome de Lyme, así llamado por los brotes aparecidos en esa ciudad estadounidense a mediados de los años setenta, origina artritis, dolores cervicales y cefaleas, y se transmite mediante la garrapata del ciervo. (N. del T.)
  


  
    
  


  
    2 En tibetano, el término utilizado sería «hijo», ya que este tipo de Clara Luz se considera del género masculino.
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